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   «Uno no alcanza la iluminación fantaseando sobre la luz sino haciendo consciente la oscuridad... lo que no se hace consciente se manifiesta en nuestras vidas como destino...»
 
    
 
   «Jamás alcanzaremos nuestra totalidad si no asumimos las oscuridades que hay en nosotros pues no hay cuerpo que, en su totalidad, no proyecte una sombra y esto no en virtud de ciertos motivos razonables, sino porque siempre ha sido así y así es el mundo».
 
    
 
   Carl Gustav Jung
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  
 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   En alguna parte de Lounbeer, hace mucho, mucho tiempo.
 
   Un hombre, totalmente destrozado, con lágrimas en los ojos, con un nudo en la garganta y con el corazón encogido, lleno de remordimientos, de un dolor que le atenaza de un modo indescriptible, escribe con su propia esencia un Libro. En el tintero: lágrimas, sudor y sangre. En sus páginas: sueños y una maldición.
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   —
 
   De Erligton a Comesville
 
    
 
   Lo que hace que un hombre piense en el misterio es el desconocimiento… Jacques sabía que de aldea en aldea, un camino, casi cerrado por matorrales y árboles, en medio de bosques infinitos, era un lugar para el misterio. De Erligton a Comesville mediaban quince millas, que con luz y buen tiempo muchos hacían andando. Pero de noche, de noche era otro cantar. Todo el mundo contaba historias, y las leyendas siempre estaban actualizadas, por un lado para atemorizar a los muchachos y atrevidos, y por otro porque realmente creían en la mayoría de ellas. Como la leyenda del monstruo carlote, que dice que se aparecía en forma de guapa muchacha, y que cuando era montada en carro o en el caballo se transformaba en un ser inmundo, lleno de llagas y de dientes, que por supuesto usaba contra el incauto. A algunos esas leyendas les parecían cuentos de niños, como al mensajero Jacques, pero, por si acaso, siempre cabalgaba o andaba con un collar confeccionado con pelo de santo y un amuleto que contenía dientes de leche y extractos de una flor por él desconocida, y mira que conocía plantas y flores. Antes de mensajero fue alquimista y antes, cuando era zagal, fue granjero y leñador. Pero como decía su fiel amigo, Leroy, «no sé si existen, pero un collar de Enilge no pesa nada».
 
   Los mensajes a llevar no eran para Comesville, debía pasar parte del condado, más allá del desfiladero, pero las historias terribles de monstruos se centraban en esas quince millas desde Erligton, así que cada misión que entrañaba ese recorrido conllevaba casi una despedida formal, y con arreglos, por si no volvía a ver a sus amigos. Eso requería mucha cerveza, algún que otro vino, y cómo no, licor de Cambe, brebaje típico de la zona, tan fuerte que podría servir para matar caballos. Y si de caballos se trataba, nada mejor que los caballos del sur de Curember, caballos fuertes, no tan rápidos como los norteños, pero tan fuertes y resistentes que lo mismo servían para llevar a un mensajero campo a través, que para tirar de carretas o arar campos. Los corceles norteños eran considerados bestias para señoritos y ricos, aunque todos querían montar alguno alguna vez en sus vidas y eran objeto de mucho comercio y tratos, incluso de trueques por criados y esclavos. 
 
   Jacques, medio en cogorza, medio espabilado por la fresca noche, montó rápido, y como alma que lleva un cron espoleo su jamelgo hasta perderse en la espesura del bosque, en el camino casi inexistente entre medio de árboles centenarios y matojos varios. 
 
   El miedo es curioso, lo que muchos recorren sin parar, casi para reventar el caballo, Jacques siempre hacía lo contrario, en lo más negro de la noche y del bosque, dejaba el galope y a medio trote recorría la vereda. Expectante, como esperando que lo atacase un carlote o un rumen, de todo menos un ataque humano, que hubiese sido lo lógico de temer. Pero a él no le daban miedo los humanos, se sabía fuerte, ágil, y conocedor de miles de formas de matar o herir a un hombre. Se le daba bien la espada y mejor que nada el hacha, y por supuesto las manos, en el cuerpo a cuerpo, con sus propias manos, era capaz de cualquier cosa. Toda una vida de leñador lo convirtió en un musculoso hombre, que añadiendo su estatura y peso, lo hacía temible incluso de mirar. Si a eso le añadimos un pelo largo de color rojo y unos ojos verdes que parecían estar hechos de hierba, le daba cierto aspecto demoníaco cuando se enfadaba. Curiosamente, en la Guerra de la Semana, que curiosamente duró seis años, aunque se le llamaba de la Semana, prácticamente no tuvo que entrar en batalla, pues se pasó toda la guerra de alquimista, haciendo pociones y cataplasmas, incluso investigando ciertas sales y minerales en el tiempo libre. Fue después de dejar el ejército cuando se apuntó voluntario al desagradable y bien pagado trabajo de mensajero. Ahí sí que tuvo que hacer honor a sus dones y matar a más de uno en su nuevo trabajo. Por suerte para él, los mensajeros cuentan con inmunidad parecida a los policías y a los alcaldes, ya que solamente rinden cuentas por sus actos al rey y a los ministros, y éstos están demasiados ocupados como para ponerse a juzgar a un mensajero. Y cuento esto porque no en pocas ocasiones, en refriegas de tabernas, algunos rodaron bajo sus pies sin sangre en las venas. Y no es que fuese fácil de provocarlo, ya que Jacques era capaz de aguantar cualquier insulto, pero no soportaba ni por un segundo el maltrato a los indefensos, fuesen estos criados, esclavos, niños o mujeres. 
 
   Sin venir a cuento, ni mediar previa sospecha, se quedó inmóvil, encima de su caballo, en un claro del bosque, y se puso a mirar la luna, que esa noche pendía gloriosa. Gloriosa y esquiva, ya que parecía moverse o que los árboles se empeñaban en ocultarla. Por un momento dejó de pensar en leyendas y atravesó sus pensamientos, o más bien su corazón, recuerdos amorosos. Adele era la reina de sus sueños, la dueña de su corazón, la espina que tenía clavada en lo más profundo de sí. No parecía un hombre de ir llorando o suspirando, ni siquiera de emocionarse, pero bajo el hechizo de la luna, siempre sacaba cierto brillo de sus ojos.
 
   No es fácil contar la historia de Jacques, contar historias nunca es fácil, cuando uno quiere decir toda la verdad y además dejar claro que el portador de esas narraciones era, es, un hombre puro, una buena persona… Todo depende de lo que cada cual piense de la bondad o de la rectitud. Todo depende de los tiempos en los que se viva y de las tradiciones  y culturas vinculantes de esa civilización. Pero en suma, Jacques, sí era una buena persona. Hasta en la guerra curó a más enemigos que mató, aunque muchos piensen que matar a uno solo ya sea grave e imperdonable. Y su nuevo trabajo, mensajero del reino, es un trabajo que era considerado honorable, más que nada porque nunca había sobrevivido nadie más de cinco años ejerciéndolo, y porque la mayoría perecían protegiendo cartas, rollos y paquetes de gente que no conocía y de contenidos que desconocía.
 
   Adele era una hermosa y rolliza hembra, de su misma edad, que vivía en la casa de al lado en su aldea, en Sauce, una pequeña aldea de menos de cincuenta habitantes. Siempre estaba en su choza, y siempre estaba hablando con su madre, así que fue inevitable enamorarse de ella y procurar hallar valor y dinero para proponerle matrimonio lo antes posible. Él se levantaba todos los día antes de salir el sol, hacía algunos trabajos en la huerta y con los animales, y en pocos minutos se encontraba en medio del bosque talando árboles y ayudando a su padre a apilarlos junto al río. Su padre, que se llamaba igual que él, era un señor culto, pese a su oficio; los vecinos decían que era un aristócrata caído en desgracia, si no cómo se podría explicar sus raras aficiones y que supiese leer y de botánica. Fue con su padre, como Jacques se aficionó a la alquimia y a la medicina. Por las tardes se pasaba toda la velada leyendo y mirando a Adele, a las curvas de Adele, que conociendo sus propios encantos se pavoneaba aún más y apenas salía de la casa de sus vecinos, es decir, del hogar de Jacques. No fue de extrañar que llegasen los primeros besos y los primeros contactos amorosos. En realidad, ambos jóvenes, estaban muy enamorados.
 
   Como decía, no es fácil contar la historia de nadie… Estando en el bosque solo, bajo la luna de su aldea, oyó gritos y ruidos ensordecedores, incluso a aquella distancia. Jacques dejó sus aperos, abandonando las plantas recién recolectadas, y corrió y corrió, tropezando varias veces y haciéndose mucho daño en las caídas… Nunca supo lo que tardó, jamás lo supo, pero en aquel momento le parecieron siglos, como si todo fuese al paso de una tortuga. Desde la colina pudo ver la aldea incendiada. Desde aquel punto era poco ya lo que le restaba para llegar. Pero tuvo un pálpito, un terrible miedo le acongojó tanto que se agachó, se envolvió en sí mismo y con sollozos casi inaudibles, perdió el conocimiento o simplemente se quedó dormido.  Al día siguiente, se atrevió a bajar… El humo todavía salía de algunas chozas. Olía a carne quemada, que le hizo vomitar. Con horror contempló varias cabezas clavadas en palos, pero suspiró de alivio al ver que no eran sus familiares. Su choza también estaba algo quemada, pero no estaban dentro ni su padre ni su madre, ni tampoco vio a sus tíos. Miró alrededor y atisbó el hacha de su padre sobresalir de una gavia… Con miedo y con dolor entre las costillas, casi sin poder respirar, se acercó y horrorizado sus peores pensamientos se hicieron patentes. Su padre yacía abierto en canal y su madre junto a él, apuñalada tal vez, pero sin tanta señal de violencia, que por alguna razón desconocida le dio un ligero alivio. Lloró desconsoladamente junto al cadáver de sus padres, mientras lloraba miraba con temor para todas partes, por si veía a sus tíos, por si veía venir a los asesinos de nuevo y sobre todo por si encontraba a Adele. No estuvo mucho tiempo junto a sus padres, pensó por un segundo que debía ser un hombre fuerte y darles a todos santa sepultura. Y eso hizo, fue apilando cuerpos ensangrentados y calcinados, tarea que marcaría a cualquiera para siempre, juntos los cuerpos de sus padres; se le ocurrió que usar la gavia como fosa común sería lo más óptimo, dadas las circunstancias. Pero no encontró a Adele. La buscó por todas partes, hasta se atrevió a gritar su nombre, por si se había escondido. Después de enterrarlos a todos siguió buscándola. Jamás encontró a Adele.
 
   Y allí estaba, con esa misma luna iluminando su cara, muchos años después. Nunca perdió la esperanza de que Adele se hubiese escapado y de que siguiera viva. Pero lo que más le atormentaba era pensar en que no la merecía, que su cobardía de entonces fue imperdonable, y que hiciese lo que hiciese, salvase las vidas que salvase, emprendiese el más valiente de los trabajos, jamás repondría la pérdida de sus padres y de Adele. No se le ocurría pensar, bajo esos pelos rojos, que tal vez no hubiese podido hacer nada y que ahora él no estaría tan vivo sino hubiese sido tan cobarde o tan de su edad.  En esas cosas estaba cuando oyó un ruido en medio de la maleza. No se asustó, pero por si acaso puso la mano en la empuñadura de su ballesta, que siempre llevaba cargada y esperó. Salió un conejo rápido y hasta estuvo a punto de cazarlo, pero pensó en no perder más el tiempo. Salió el conejo, otro conejo y un monstruo gigante, un animal tan grande como un oso, pero con colmillos de jabalí y ojos rojos, con un rugido que hizo temblar el suelo. Le dio tiempo fustigar al caballo y apartarse unas pulgadas, lo suficiente casi para volcar con el caballo, ya que la garra del animal hirió la grupa del jaco y a duras penas se repuso. Pero asustado y robusto que era, salió a galope, y tras un recorte y un tropiezo con los árboles del monstruo, éste se puso a perseguirlo vereda arriba. Si más corría Jacques, más corría el monstruo… la sangre del caballo parecía poseerlo y no veía más que perseguirlo y comérselo, y si de camino se comía a un humano, pues mejor, aunque no fuese su prioridad.
 
   Fue inevitable, el caballo estaba más herido de lo que parecía y solo el miedo le hizo aguantar un poco más. El monstruo pudo alcanzarlo y con su enorme boca le dio una dentellada en la misma zona que hervía la sangre. El jinete voló tras el vaivén de la trifulca animal y gracias a sus reflejos tras rodar un poco se puso de pie, y disparó varias veces seguidas su ballesta hacia el cuello y el tórax del monstruo, que no sintió nada, pues estaba devorando al caballo y nada le hacía alzar la cabeza de aquella sangre y vísceras. Jacques pensó rápidamente en el monstruo, en intentar identificarlo, y recordó uno de sus libros, en el que leyó algo sobre él. Se trataba de un Romerun carrier, llamados por todos un romo. El romo en realidad no era muy peligroso para el humano, pues la carne humana era poca, necesitaba de animales más grandes y grasientos. Un humano tenía poca chicha, aunque podría servirle de aperitivo si no encontraba algo más sustancial, como caballos, vacas, ciervos, osos y otros monstruos que no vienen al caso. Jacques pensó en seguir andando, sabía que mientras comiese no le iba a perseguir y que tal vez, una vez saciado, se echaría a dormir. Pero estaba muy cabreado, un caballo como aquel valía mucho dinero, y su orgullo estaba herido, volver andando hasta el primer pueblo, Comesville, le hubiese resultado algo humillante. Recordó el punto débil del romo, que eran sus ojos, por eso cazaba de noche y no se adentraba en aldeas, la luz le molestaba, sus ojos eran muy sensibles. Abrió una bolsa que tenía en su cintura y sacó dos pequeñas bolsitas, mientras el bicho devoraba entrañas, Jacques juntó el polvo de las dos bolsas y con una piedra le atizó un fuerte golpe, produciendo una inmensa llamarada y una luz cegadora, incluso para el propio Jacques. Pero él tenía ventaja, pues si para él ya era molestosa, para el romo sería fatalmente cegadora. El romo se alzó y chilló, dejó de comer, y hasta puede que se hiciese sus necesidades encima; pues hasta los romos sienten miedo. El monstruo no vino venir, y nunca mejor dicho, el hacha que le abrió la cabeza y lo dejó tieso en un santiamén. Jacques se sintió satisfecho y orgulloso de sí mismo.
 
   Condenadamente lista es la gente cuando la necesidad abruma, pues se aprovechan de cualquier circunstancia, y para lo que para muchos es un desastre para otros es una oportunidad. Y Jacques entendía mucho de necesidades, por eso era condenadamente listo. Se hizo con la piel del romo, que valía en el mercado mucho, más que un caballo, mucho más, con sus dientes, que también valía lo suyo, y con los colmillos, que se pagaba su peso en oro, ya que tenía presuntas propiedades afrodisiacas. El resto del camino estuvo tranquilo de animales de ese calibre, pues apestaba a romo que tiraba para atrás y ningún otro animal o monstruo se atrevió acercarse a él. 
 
   La peste de Jacques se hizo patente cuando apareció en la taberna, primera edificación de Comesville, con todos sus aparejos: armas, silla de montar, piel, dientes y colmillos de romo, y por supuesto la saca de mensajes. Los vecinos se apartaron un poco, o un mucho, aunque hicieron conato de ayudarle en un principio, pero al contemplar la expresión de pocos amigos de su rostro optaron por lo lógico; también aguantaron estoicamente el hedor a romo, que no supieron identificar con exactitud. 
 
   —¡Cerveza fresca, rápido, tabernero! —gritó como si necesitara un botiquín, pero estaba sediento, no herido. 
 
   —Sí, sí, enseguida, mensajero —reconoció por su atuendo y bolsa el oficio de Jacques, que dicho de paso era un oficio respetado.
 
   —Prepare una habitación. ¿Tiene palomas o pájaros mensajeros?
 
   —No, pero Leile sí —señaló a uno de los parroquianos.
 
   —Vale.
 
   Se puso a beber cerveza, luego otra, y comió queso y pan. Miró que despuntaba el alba y se extrañó del horario de apertura de la taberna, aunque sabía que como posada nunca cerraba. Le dio un mensaje a Leile para que enviara vía paloma a Lendigton, el pueblo destino de su saca, el mensaje que tardaría un día más por un incidente ajeno a su voluntad. Le pagó demasiado, pues el vecino estaba dispuesto a hacerle el favor gratis, pero se sintió generoso. Posteriormente se lavó, y se puso a negociar con el tabernero el precio de los dientes del romo. Eso sí, tuvo que contarle la historia del ataque y casi parte de su vida. Pero nadie dudaba de la palabra de un mensajero, al menos que estuviese fuera de sus cabales. Le vendió tres y con una pagó sus gastos. Con esos tres dientes, no tenía para un caballo, pero sí para tener dinero extra. El tabernero le indicó la casa de un subastador de propiedades y éste le indicó la casa de un rico comerciante, con el cual negoció un buen precio para la piel, como para comprar varios caballos, pero un mal precio para los colmillos, que malvendió. Lo que sí sacó de positivo fue un caballo norteño, color azabache, de regalo o como incremento de la compra por los colmillos, y fue a escoger. No tonto, conocedor del ganado equino, escogió el más bonito y además más rápido. El comerciante se sintió un poco decepcionado, pensando que un mensajero no entendería tanto de caballos, pero al fin de cuentas, él salió ganando, sabía que en la capital le habrían dado el doble de dinero por los colmillos, y hasta por la piel. Los dientes restantes se los guardó, pensó que sería un aval y además le apetecía estudiar sus propiedades —cosas de alquimistas—.
 
   No durmió nada. Necesitaba recuperar tiempo, así que montó en su nuevo caballo, tomó unas hierbas que lo espabilaron y arreó presto por un camino ancho y confortable que llegaba hasta la próxima aldea, un tanto menos cosmopolita que Comesville, pero no tan lóbrega como Erligton. Lendigton, más allá de los desfiladeros, quedaba aún lejos. Los caminos anchos y despejados también tienen su peligro.
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   —
 
   Hacia Lesville
 
    
 
   Los que viven en otro tipo de civilización tal vez no se puedan imaginar un bosque negro, ni siquiera son capaces los de la capital imaginárselo, salvo por narraciones que se cuentan en los libros de viajes, no se pueden hacer una idea. Un bosque negro es un bosque en el que no se puede apreciar ni el principio ni el final del mismo, y jamás nadie pudo decir que encontró el centro. El bosque puede estar herido de ríos, arroyos, colinas, montañas, rocas, pero en general es un compendio de árboles, de tan diversas categorías, y de plantas tan diversas, que aún hoy en día los botánicos descubren especies nuevas. Y si de especies nuevas se trata, los animales se llevan el premio, raro es el día que no se caza un animal desconocido, aunque de la zona en concreto, porque un animal totalmente desconocido en un lugar es el pan nuestro de cada día de otro lugar. Eso era otro problema, la falta de comunicación entre aldeas, pueblos y ciudades, en eso entraba la labor de los mensajeros o de los comerciantes y del ejército cuando recorría tramos de terrenos y bosques. Un bosque negro, sí señor, es un lugar en el que nadie, ni en sus peores pesadillas debiera perderse.
 
   Varios reinos eran los conocidos, pero se suponía que habría reinos desconocidos por todas partes. El reino de Jacques era grande, demasiado, aunque el rey y su corte en realidad tenían un poder limitado, dado que no podían llegar a todas partes en su dominio y sus terrenos a veces se les suponían. Los cartógrafos, que eran pocos y muy ignorantes, normalmente se contradecían, hasta tomaban tierras de otros reinos como propias. El reino de Jacques se llamaba Luxbor, que nadie sabe lo que significa, pero se supone que tiene que ver con un mito de su fundación, de un dios que bajó del cielo en un carro y se quedó allí a vivir porque le gustó una lugareña; en esto tampoco se ponen de acuerdo los historiadores. Luxbor tenía una salida al mar, bueno, más bien el mar tenía una entrada en Luxbor, un puerto en una gran ría, habitualmente llamado el brazo del mar o brazo de mar, que daba al mar, millas más allá. El mar también era un misterio, aunque no tanto, porque ni siquiera pensaban en su inmensidad, pero los intelectuales y los marinos sí. Pocos marinos, porque tenían poco comercio marítimo y ni siquiera una nave de guerra. El puerto era protegido por torres de vigilancia, altas y robustas torres parapetadas con lo mejor en defensa.
 
   En la zona oeste había aldeas que jamás habían oído de un rey o un potentado, y si lo sabían no podían ni intuir quien era o si era el mismo, ya que no tenían noticias. Algunas aldeas hablaban lenguas extrañas, y se conoce una que no tenía idioma, simplemente gruñían, eso sí, entre ellos se entendían a las mil maravillas. No es de extrañar que el aislamiento hiciese que la gente viviese con temores a monstruos fantásticos, a brujas, fantasmas, y otras lindezas del acervo popular, y que la noche fuese un momento del día sagrado y temido. Las fiestas en general constituían un canto en honor al sol, también a la luna llena, y las típicas de la cosecha y la caza. Las cosechas, la ganadería y la caza eran los principales sostenes de las familias y las aldeas. En esos poblados apenas había ricos, y por supuesto no se atrevían a tomar del bosque más tierras de las necesarias, un temor religioso impedía sobrepasarse. Los ricos, en pueblos más grandes, eran adinerados por el comercio y el trueque, o porque servían directamente al rey. Había también ricos que lo eran por engañar y robar, o porque defraudaban de algún modo. Muchos de ellos eran cabecillas de bandas de forajidos que vivían en el bosque, no muy lejos de aldeas, pues hasta ellos temían a las bestias desconocidas y a la hondura del Bosque Negro. Por eso Jacques, muchas veces, viajaba por caminos vírgenes del bosque o que solamente él había visto antes. Con eso evitaba a los bandidos. No es que a Jacques no le diese miedo el bosque, pero estaba tan convencido que debía ser valiente que se le olvidaba un temor prudente. Desafiaba al bosque, a los monstruos, al tiempo, a los hombres, como si quisiera morir antes de tiempo, cosa que para fortuna de nuestro relato, no sucedería.
 
   Camino a la aldea siguiente pensaba en algo que realmente le ponía los pelos de punta, le daban miedo los espíritus, de manera especial, el collar que lleva era para evitar toparse con uno. Los animales grandes y fieros, hasta se podría decir que le gustaba enfrentarse a ellos. Un romo como el que cazó, es un animal casi imposible de cazar, había otros más fáciles, y había otros que ni se atrevería y otros que ni conocía. Pero los espíritus, eso sí, le daba grima pensar en toparse con uno de ellos, o con la famosa troupe de los avisadores. La troupe de los avisadores eran unos espíritus que avisaban de la próxima muerte, del que tenía la desgracia de verlos y más si se cruzaban en su camino. Una manera de librarse de ellos era portar dientes de leche o algo de un santo (collar de Enilge); pero para más seguridad había que echarse tierra en la cabeza. 
 
   Leroy, de oficio escudero, herrador, talabartero, etc. era el mejor amigo, único amigo de verdad, de Jacques. Lo conoció años atrás, en el ejército, donde él ya llevaba tiempo sirviendo. Un hombre grueso, sano, con muchas supersticiones, pero el hombre más gracioso y simpático que jamás haya existido, y mira que tuvo vida desgraciada, también huérfano como Jacques, y abandonado por un par de esposas, por fortuna sin hijos o por desgracia, pues pensaba que lo abandonaban por no ser capaz de darle hijos. Leroy se lo tomaba todo a risa, su presunta esterilidad o cualquier otra cosa. En una ocasión, estando ambos en el sepelio de un compañero, muerto en combate, después del honroso silencio y del brindis, le dio un ataque de risa y fue contagioso, tan contagioso que  todos rieron, incluso los mandos y jefes de escuadrón, los mismos que después lo arrestaron un mes por la deshonra de la risa; pero no lo pudo evitar, el finado murió atravesado por una flecha mientras cagaba, y eso lo sabían todos.
 
   Abandonaron juntos el ejército, y Leroy se fue a la aldea de su infancia, a montar un taller de lo que fuese. Jacques, poco dado a las sensiblerías, le dio un fuerte abrazo y su paga de licenciatura del ejército, que era un considerable regalo. En realidad, Jacques se quedó sin nada, pero sabía que al día siguiente comería, bebería y dormiría calentito, pues nadie decía que no a un ex soldado que se presentaba voluntario para el trabajo de mensajería. ¿Cruzar el Bosque Negro para llevar mensajes? Los locos o los suicidas nada más. Jacques tal vez fuese de los segundos, o de los primeros, no se sabe.
 
   El camino era algo más que corto que el de la noche anterior, y era de día, estaba relativamente tranquilo y la hierbas ingeridas lo mantenían despierto y recto. No se pudo imaginar un ataque de bandidos a esas horas, tan cerca de la aldea precedente y con tan pocos medios. Sintió un poco de lástima, al ver sus pertrechos de asaltadores de caminos y al ver que eran tan pocos. Sabía con seguridad que podría con ellos, pero pensó en negociar sus vidas, dejarlos vivos a cambio de que abandonasen el delito. También sabía que eso iba ser imposible, primero porque se iban a reír de él cuando insinuase su capacidad de incapacitarlos y porque seguramente no tendrían otro modo de vivir la vida, ah, y porque la ley obliga a matar o detener a los bandidos.
 
   —¡Alto ahí! —gritó el que parecía el jefe, un desaliñado y apestoso barbudo, que apenas sabía hablar la lengua común.
 
   —¿Algún problema, caballero? —preguntó con cierta mofa, Jacques.
 
   —¡Danos todas tus posesiones! —ordenó gritando.
 
   Jacques sonrió para sí, y los miró con un poco de burla. «Tendré acción hoy también», pensó para sí mismo; sobre todo porque observó como todos se preparaban para herirlo o atraparlo. Uno tenía una ballesta preparada, otro tenía una daga fuera del cinto, otro un enorme palo y el último, el único que llevaba caballo y mucho equipaje, permanecía inmóvil detrás de ellos. Pensó en este último, le parecía el más sospechoso, pero a la vez sabía que era el último que atacaría, si es que atacaba, parecía más bien un muchacho de equipajes, tal vez fuese un rehén hecho ya a esa vida. Pensó en correr con el caballo y olvidarse de todos, tal vez el de la ballesta le diese tiempo a lanzar una flecha, pero la posibilidad que le diese a su nuevo caballo le enervó por un instante, así que se alegró de no haber corrido. 
 
   —¿Quién es ese muchacho? —Le pregunto al jefe, al de la ballesta, mientras señalaba al del caballo.
 
   El de la ballesta miró ligeramente al del caballo, lo suficiente como para recibir una flecha en el ojo y llegarle al cerebro. Cometió un tremendo error en apartar la vista de Jacques. Como un rayo bajó del caballo, cortó el cuello del que llevaba la daga y se puso a mirar al del garrote. 
 
   —¿Crees que tienes alguna oportunidad con ese palo? Has visto lo que he hecho con tus amigos. Al de la ballesta lo he matado con la ballesta, al de la daga con el cuchillo, ¿cómo crees que te voy a matar a ti? 
 
   El bandido dio un paso atrás, se orinó encima y dejó caer el garrote al suelo. Rogó por su vida, llorando. Jacques, sin apenas prestarle atención se acercó al muchacho.
 
   —¿Qué te han hecho estos rufianes? 
 
   Se bajó el muchacho del caballo, y tembloroso se acercó al mensajero, en un susurro, con miedo, le explicó lo que le habían hecho. Entendió en ese momento el porqué tenían un muchacho para el equipaje, eso explicaba mucho. Se volvió al del garrote, que continuaba sollozando entre las hierbas del bosque, mientras miraba de reojo a sus compañeros y a Jacques.
 
   —Has vivido como un cobarde, mereces morir como un cobarde; pero para que sepas que soy hombre de bien, te invito a morir como un valiente —y le dio de nuevo el garrote.
 
   El ladrón asió despacio el garrote. Jacques se quedó desarmado, con el puñal en el cinto. Con la ballesta y las otras armas en su caballo norteño. Y se hizo el distraído, más que nada para alentar al asesino aquel a empezar la pelea; que por supuesto picó en la trampa y dirigió con fuerza el palo hacia el cogote de Jacques, que lo esquivo sin dificultad. Le propinó otro garrotazo que acabó en el aire, y el tercero que el mensajero, con sus enormes manos, paró cuando se dirigía a su cara. Cara que se transformaba en la de un animal rabioso, con cada vez más furia. Tomó la mano del ladrón que portaba el garrote, con su mano, y con la otra le propinó un puñetazo que le hizo saltar los pocos dientes que le quedaban al bellaco. Aquel puñetazo lo calló hacia atrás, y Jacques aprovechó para quitarle el garrote y darle unos cuantos garrotazos entre las costillas.
 
   —¿Así que os gustan los muchachos, no? —Le gritó.
 
   Poseído como de una furia salvaje, le dio tantos palos que trozos de cabeza volaban de un lado a otro. Le hundió la cabeza en el suelo, formando un hoyo relleno de sesos y sangre. Después de aquello, con el muchacho pávido de terror detrás de un árbol, respiró profundamente y tiró el garrote yardas más allá. «Gentuza», se dijo a sí mismo.
 
   —Sal del árbol, no te voy a hacer daño, y éstos —señaló los cadáveres— tampoco.
 
   El muchacho salió despacio, con miedo.
 
   —Por este camino llegarás a Comesville. Di lo que has visto. Llévale a la autoridad el caballo y todas las pertenencias de esta gente. 
 
   —Gracias, no… no lo olvidaré —musitó el muchacho.
 
   —Pues más vale que vayas olvidando y hagas tu vida de nuevo. Debes dejar en secreto lo que te han hecho, ¿entiendes?
 
   Jacques se quedó observando cómo recorría el camino hacia la senda de Comesville, y pensó que tendría una vida dura si no olvidaba o asimilaba con valor todo aquello. Jacques jamás pudo soportar el saqueo en las guerras, ni el abuso de mujeres. Para sí mismo, todo lo que no fuese consentido libremente y con cabeza no podía permitirse. Se asqueo de pensar en morralla de ese tipo. Era capaz de perdonar a ladrones, pero aquello, aquello era imperdonable. Se montó en su hermoso caballo y con la misma parsimonia que llevaba antes del incidente, siguió el camino, meditando sus cosas, aunque no pudo quitarse del cuerpo la indignación.
 
   Llegó pronto a la aldea. Allí le esperaba una sorpresa.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   3
 
   —
 
   Lesville
 
    
 
   Todos los pueblos y aldeas de Luxbor acababan sus nombres del mismo modo, o tenían el sufijo «ville» o el sufijo «ton»; salvo contadas excepciones, como que pusieran el nombre de un personaje histórico o de su apariencia o de su fama en particular, la lengua común hacía bautizar un cúmulo de población con alguno de esos sufijos. Al poblado que llegó Jacques, después de acabar con los malhechores, se  llamaba Lesville. Lesville era más grande de lo que recordaba la última vez, poseía hasta un templo a los dioses, cosa que le pareció demasiado pomposo para tan poca población. No recordaba el templo, lo que no quería decir que no estuviera, tal vez no se hubiese fijado. Los templos a los dioses menores, llamados dioses hogareños, solían ser discretos, en comparación con los de los dioses mayores o principales. Normalmente se construían a la puerta de una caverna o sobre un río subterráneo, y se solían hacer pequeños sacrificios de gallinas y cabritos. En las fiestas de la cosecha, y al principio del equinoccio de primavera se acostumbraba hacer sacrificios de vacas y cerdos, que cocinaban y comían todos los aldeanos; y por supuesto estaba permitido beber en la calle hasta caer muertos de la borrachera, aunque nunca se llegara a tanto. Curiosamente nunca había trifulcas en esas fiestas, y eso que los policías y autoridades, normalmente estaban más borrachos que ellos, que sería por eso.
 
   Jacques se apeó del caballo y lo ató a una estaca, puestas en la plaza principal, se acercó al ayuntamiento, informó de los ladrones y dejó un par de cartas sin importancia al secretario del alcalde. No recogió ninguna misiva ni paquete. Dejó sus cosas en una garita y solamente se llevó la espada y un puñal, algo de dinero y sus pequeñas bolsitas, de las que no se separaba ni para dormir. Leyó un par de carteles que colgaban de un pilar. Uno de ellos era un «Se Busca» de un par de ladrones, que no tenían nada que ver con los que mató millas atrás. Y otro era una función de cómicos. ¿Cómicos en Lesville? Pero si era el pueblo más serio y parco del mundo. Pero la curiosidad le picó, se dirigió a las afueras del poblado, a cuatro pasos de la plaza, y entró para ver la función. 
 
   Bajo la carpa había algunos niños, algunas madres, y poco más. Un par de payasos, que daban más lástima que gracia tenían, hacían reír a los niños fingiendo que se caían, pegándose tortas uno a otro. Uno lloraba de mentira y los niños reían. Otro reía de mentira y los niños reían. Cada vez que se caían más reían. No era una función para adultos, eso era seguro, pues para un adulto aquello era patético. Se dispuso a salir de la carpa, arrepentido de haber pagado por entrar, cuando se tropezó, y de verdad, con otro payaso que entraba.
 
   —¿No te gustan nuestras gracias, estúpido alcornoque? —Le preguntó el payaso fingiendo una voz muy grave.
 
   —¿Cómo te atreves…? ¿Leroy? ¿Eres Leroy? —Se quedó helado cuando lo reconoció debajo de esos ropajes, bajo esa falsa voz y bajo esos kilos de pintura.
 
   —¡Jacques, amigo mío! ¡Dioses, qué sorpresa! Veo que te has convertido en un mensajero.
 
   —Pedazo de cabrón, ¿qué haces vestido así? ¿Y el taller?
 
   —No hay taller, Jacques —puso la voz más seria que tenía—, en la aldea no había sitio para más y lo invertí todo en esto —señaló la carpa y a los payasos del escenario.
 
   Jacques, le dio una palmada en el hombro y un medio abrazo. Pero se molestó una pizca que se gastara el dinero en aquello, aunque no lo suficiente como para enfadarse. Así, que tras los saludos de rigor, ambos se fueron detrás de las bambalinas y recordaron viejos tiempos. Leroy se interesó por su alquimia, y Jacques le respondió que había perfeccionado muchas mezclas y que había descubierto otras nuevas: una de ellas la usó con el romo, que era capaz de producir una luz cegadora durante al menos un minuto, otra era capaz de cicatrizar una herida al instante, otra de disolver una flecha dentro del cuerpo sin hacer daño a la carne, otra que era capaz de solidificar el agua, otra que suprimía cualquier dolor durante horas, etc. Jacques le hizo contar a Leroy por qué había llegado hasta allí y de esa guisa, y Leroy se sintió obligado con su amigo, así que le narró la historia.
 
   Le contó que cuando llegó a su aldea, donde se había criado, que no fue bien recibido, ya que no tenía familiares directos y sus tíos habían muerto ya, por neumonía del pantano. El herrero lo amenazó al enterarse que quería abrir un taller, y otros artesanos no fueron más corteses, así que no pudo montar el negocio deseado. Tras llevarse unos meses allí, pasó un carromato de cómicos y payasos, y se fue con ellos. Al principio los uso como compañía para no ir solo, y les pagaba sustento, pero luego se enamoró de aquellas artes, ya que él, en definitiva, siempre había sido un payaso, toda su vida. Les compró el carromato, se hizo el jefe, compró otro carro, una carpa, escenarios, adornos, nuevos trajes, y se quedó sin un real. Aprendió rápido su oficio, e innovó el humor, reescribiendo guiones y construyendo nuevas farsas y sainetes, y sobre todo una función especial para niños, que era la que realmente daba dinero. Un año probó con una obra dramática, que poco más le costó casi un linchamiento, y jamás regresó a esa categoría. Se dio cuenta que la gente lo que quería era reír, aunque fuese con desgracias ajenas: golpes, batacazos, muertes, ruinas y demás infortunios. Hacerles ver otras cosas diferentes era perder el tiempo y no recaudar dinero. 
 
   Comprobó, Jacques, con la emoción que hablaba del teatro que su amigo era feliz, estaba dispuesto minutos antes ofrecerle trabajo de escudero, aunque fuese algo inusual de tener para un mensajero. Pero recapacitó y no le dijo nada de esa disparatada idea. También sabía que junto a él tendría poca esperanza de vida, menos que él, que ya era poco. Y que de actor o cómico tendría una larga vida, siempre y cuando no estrenase otro drama. Tomaron unos vinos de una botella que tenía en su carro y después de unas risas, Jacques dijo que se iba, que tenía que seguir con su camino, tenía que llevar una bolsa de mensajes a Lendigton. 
 
   —Estuvimos en Lendigton el año pasado, no es un lugar donde reciban bien a los forasteros. Apenas estuvimos días, y eso que es una ciudad grande, en comparación que las otras de la comarca. Al sacerdote del templo, que no me acuerdo su nombre, no le gustaban los cómicos y mandó unos soldados para darnos un par de días para salir de allí.
 
   —Yo estuve hace años, pero no aprecié nada de eso… Habrá cambiado la cosa. Tampoco me acuerdo del sacerdote del templo. De lo único que me acuerdo es de sus mujeres, buenas mozas, aunque no tuve tiempo de tontear, tenía que regresar a la capital. En la capital, allí sí que no les gusta para nada los forasteros, en realidad no les gusta nadie, van todos muy estirados y apenas se hablan entre ellos. Gente extraña…
 
   —Sí, muy rara, pero la gente es así por esos lugares —decía de oídas Leroy, que nunca estuvo en la capital, pero sí conocía a mucha gente que decía lo mismo—. Ten presente lo que te he dicho del sacerdote, es él el que manda, no hagas nada que no le guste.
 
   —Como no te lleve a ti conmigo y montes una obra de teatro, no sé yo en qué lo voy a desalentar. 
 
   Ambos amigos se despidieron, esta vez sí, con cierto pesar, y Jacques estuvo a punto de ofrecerle trabajo para que dejara aquella vida ridícula, pero de nuevo pensó en la felicidad de su amigo y no quiso insistir en ese pensamiento. Recogió su caballo, sus pertrechos, y tras un rato de abrevadero y pasto, montó y se fue de aquel pueblo, de regreso al bosque, otra vez de noche. Otra vez a pensar en el Bosque Negro, en sus alimañas y sus misteriosas criaturas. No tenía más ganas de perder el tiempo, era todo, pero algo dentro de sí mismo deseaba tener una aventura letal, una experiencia en la que oyese el aliento del dios Lupi, el dios de la muerte. 
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   —
 
   Aldea perdida
 
    
 
   En otro lugar había un duque que ordenaba a un rey y un rey que amaba a una plebeya, y una plebeya que no podía amar. Pero en este lugar había un hombre montado a caballo, yendo de pueblo en pueblo, y pasando por un bosque tupido, por zonas que nunca jamás fue pisada por un humano. 
 
   Por aquella vereda de cabras, en terrenos apenas profanados, bajo  la luz de la luna, de nuevo pensaba en su vida, en los libros, en la alquimia, en Adele, en Leroy, en que por aquel lugar no habría ni un malhechor. Y en esas cuestiones, mezcladas todas, con un poco de sueño ya estaba, cuando chocó con un muro de piedra. ¿Qué hacía un muro de piedra, claramente artesanal y artificial, en medio de aquel bosque perdido? En un santiamén desapareció cualquier pensamiento anterior y la curiosidad invadió su alma. Se acercó montado en el caballo y tocó el muro, que efectivamente era de piedra, no una aparición ni un espejismo. Continuó mirando la pared y se dio cuenta que se adentraba, perdiéndose en la flora, bosque adentro, a la derecha de su rumbo. 
 
   La curiosidad es poderosa, si se pudiese sintetizar en una pócima, sería de una energía casi divina, si fuera un explosivo sería como una estrella ardiendo. Y ese poder fue el que llevó a Jacques a serpentear el muro, que yarda a yarda, con distintas alturas, unas veces de varias yardas, otras casi  a ras del suelo, continuaba sin fin hacia el bosque. Era como un vestigio antiguo de alguna civilización, muy antigua, porque árboles centenarios ya ocupaban parte del muro, así que debería existir incluso antes que muchos de esos árboles. Observó que en realidad el muro siempre mantenía la misma altura, que era el terreno el que variaba, es decir, que aquello estaba a nivel; pero para qué. Y como quien recibe un golpe y despierta, cayó en lo evidente. Para verificar sus sospechas cabalgó hacía atrás, al comienzo, y el muro que se adentraba a la derecha de su rumbo, también se adentraba hacia la izquierda, y en esa izquierda llegó un momento en que desapareció bajo tierra. Más adelante había un río. «Era eso», se dijo. De nuevo corrió hacia la derecha y siguió bordeando el muro. En un punto determinado bajó del caballo y acercó la oreja a la fría piedra. «Corre agua, es agua… es un acueducto», pensó. Montó de nuevo y siguió bosque adentro, hasta que el acueducto desapareció bajo tierra, con toda seguridad para mantener el nivel horizontal con un leve desnivel, para que al agua corriese. El muro era demasiado grueso, así que las tuberías o la oquedad deberían estar muy protegidas.  Fue en ese lugar cuando tuvo dudas y recapacitó, «tal vez sería mejor volver a mi rumbo original». Pero la curiosidad, el aburrimiento quizás, le hizo seguir investigando.  
 
   Estaba perdido, o casi, porque hacía rato que había dejado el muro y que éste había desaparecido. Las estrellas lo guiaban, ya que pensó que el acueducto seguramente seguiría una línea recta. Pero estaba algo equivocado. El acueducto se curvaba hacia el sur, ladera abajo, incrementando su desnivel. Así que tras varias vueltas, estaba vez sí perdido, oyó un ruido de cascada, no tan fuerte como la de un río, pero lo suficiente como para oírse bien en medio de una noche. Salvo lechuzas y lobos, y los sempiternos grillos, lo que se oía por todas partes era el agua. En aquella zona la luna llegaba poco, así que bajó del caballo y con las riendas en una mano y una antorcha recientemente encendida en la otra, bajó la colina. 
 
   El agua entraba a borbotones en un gran pozo y un sistema sofisticado de canales y tuberías, repartía el agua en unas grandes huertas y en pilas para beber el ganado. Unas yardas más abajo, media milla aproximadamente, se veían unas casas, algunas con iluminación. Había gente por lo tanto en esas casas. Se extrañó mucho de su hallazgo, no conocía esa aldea, no sabía quiénes eran, ni porqué tenían sistemas de riegos de hace centurias. 
 
   Poco a poco, caminó hacia las casas. En su interior, en sus músculos, se estaba preparando para un ataque o una pequeña batalla; pero por fuera parecía que lo habían invitado a ir. Cuando se acercó a aquellas casas, que estaban en fila, cosa también rara, ya que normalmente las casas se alinean alrededor de una plaza o fuerte o fuente; pero no de ese modo, en fila, dejó el caballo amarrado cerca de la última residencia, apagó la antorcha y llamó a la puerta. Llamó una vez, otra, golpeó más fuerte, fue a la segunda, a la tercera casa, y lo mismo. ¿Habría alguien? Golpeó más fuerte en una de ellas y se desencajó la puerta, con cierto sigilo y anunciando su entrada, se asomó. Había un pequeño fuego en la chimenea, en la que había una cazuela hirviendo. Esa luz iluminaba todo el hogar: camas con las sábanas estirazadas, vasos de vino y agua en la mesa, un cuchillo y un queso, un par de juguetes de niños. Aquello era muy sospechoso. No había nadie, pero o bien se escondieron cual ilusionistas sin que nadie los pudiese ver o han desaparecido sin dejar rastro, se esfumaron. Jacques salió de esa casa, y forzó las puertas de todas, de las veinte, y en todas y cada una de ellas la misma escena, como si hubiesen desaparecidos por arte de magia, mientras cenaban. Se le puso los vellos de punta. Salió fuera de las casas y se quedó mirando para todas partes. Otra rareza «no se escuchan los perros, siempre hay perros en todas partes». Peor todavía, Jacques apreció algo que antes no pudo apreciar: no se oye el bosque, no se oye el agua, es silencio, mucho silencio… «Aquí está pasando algo sobrenatural», se dijo a sí mismo mientras con su mente recorría todas las posibles explicaciones.
 
   «La única explicación posible es que sean crones: demonios de los pantanos o de las aguas», dijo en voz baja, mientras un escalofrío recorría su nuca. Sabía que el único monstruo posible, capaz de hacer desaparecer una familia era un cron o muchos crones a muchas familias. Así que se encontró en una tesitura bastante peliaguda, ya que no pensaba dejar a aquella pobre gente a su suerte o a merced de crones, y por otro lado pensaba que era un suicidio enfrentarse a ellos. Huir hubiese sido lo lógico, aunque tampoco era garantía de éxito, probablemente ya estaba siendo vigilado por los crones y no lo dejarían escapar. Como buen alquimista sabía qué hacer o más bien probar, porque no se sabe de nadie que se hubiese enfrentado  a un cron y viviese para contarlo, cuánto más a unos cuantos, como parece ser que era aquello. También conocía ciertos conjuros para repelerlos durante horas; pero no era esa su intención.
 
   Regó el suelo con agua de un pozo, hizo un charco y derramó dentro toda la sal que encontró en una cabaña. Se colocó dentro y en vez activar un conjuro para repeler, y así poder huir, los invocó. Hubo un silencio aún más pegajoso, y en unos instantes eternos, fue rodeado por ojos, ojos que se iluminaban en la noche, ojos sin cuerpo. En otros instantes, el agua de las tuberías y los pozos, de charcos y pilas, se deslizaba, cuales serpientes, hacía los ojos, formando un volumen, proporcionando cuerpo humano a los ojos. Humano en apariencia, porque eran ojos con agua solidificada. Eran, al menos cincuenta, cincuenta monstruos rodeando a un mensajero y su charco de agua salada. Agua salada, que por otra parte, era la única protección que tenía contra ellos, que odiaban la sal y por lo tanto, el agua de mar o agua con sal eran vehículos impensables para los crones.
 
   —Eres muy osado, humano —dijo con suavidad uno.
 
   —Sí, osado, osado… —se oyó el coro de voces demoníacas.
 
   Cualquiera se hubiese echado a temblar o a llorar, y en otros tiempos incluso Jacques se hubiese desmayado del terror. Pero aquellos eran nuevos tiempos, y aquel era otro hombre.
 
   —Cualquier día es bueno para ser osado —le contestó Jacques con tranquilidad.
 
   —¿Y para morir? —Le preguntó otro.
 
   —Sí, hoy es un día bueno para morir o noche… —se burló el mensajero.
 
   Observó que los ojos se enrabietaban y que sus cuerpos se solidificaban más. Y que se movían de un lado hacia otro alrededor suyo, con intenciones poco amables.
 
   Antes de seguir es conveniente explicar lo que hacen los crones. Los crones se alimentan de los líquidos de los vivos y viven del agua, del agua en sí. El ser humano está formado por un porcentaje alto de agua, que los libros dicen un ochenta, y además, según los libros de los dioses, el humano fue fabricado con agua y tierra, un barro especial. Cuando un cron entra en contacto con un humano, atrapa su cuerpo y va succionando sus líquidos hasta que queda seco. El proceso es lento, así que puede durar un día o dos sin morir. Pueden aparecer en cualquier momento y en cualquier lugar, pero solamente pueden moverse con agua, por eso viven, normalmente en zonas húmedas, arroyos, ríos, lagunas, pozos y sofisticados sistemas de riego.
 
   —¡Devolved inmediatamente a esta pobre gente o volcaré mi furia contra vosotros! —gritó Jacques.
 
   Los crones no ríen, pero si pudiesen lo hubiesen hecho en esos instantes. ¿Un hombre solo contra cincuenta demonios de las aguas? ¡Qué locura!
 
   Jacques clavó su mejor y despiadada sonrisa. Miró a todos los crones, los examinó… sacó una bolsa del cinto, sopló al aire unas partículas verdosas y en un idioma que muy pocos conoce pronunció un conjuro, el conjuro de repulsión de crones, que también servía para otros demonios y espíritus malignos. Los crones gritaron de rabia y comenzaron a deshacerse, expulsando el agua de sí. En pocos segundos sólo se contemplaban ojos moviéndose de un lugar a otro, intentando huir, pero no podían, algo los retenía o más bien había como una especie de pared mágica que evitaba que escaparan. Se desesperaron más e iban como locos de un lado a otro, intentaron recuperar sus cuerpos de agua pero no podían, el conjuro evitaba la solidificación.
 
   —¡Sólo os queda una solución! —gritó Jacques.
 
   —¡Maldito seas, cuando acabe el conjuro iremos a por ti y te mataremos entre horribles sufrimientos! —dijo un cron exasperado.
 
   —¡Oíd! —dijo tranquilo el mensajero—. Las sales que he soplado hacen que el conjuro dure siempre, hasta que podáis salir del perímetro de mi magia; pero eso no ocurrirá jamás porque he rodeado este lugar con un círculo de sal.
 
   Y efectivamente no era un farol, había rodeado el lugar, a una distancia prudencial alrededor de un pozo. Cuando los crones tomaron cuerpo salió el agua del pozo, y cuando por el conjuro lo soltaron regresó al pozo. Pero ahora no podían solidificarse, tampoco podían huir.
 
   Jacques les recordó que para librarse de aquel dolor debían obedecer, liberar a los humanos. Cosa que hicieron rápidamente, con la esperanza de ser liberados. Poco a poco fueron saliendo del pozo gente, hombres, mujeres, niños, ancianos… como flotando, como llevados por el agua, cual grúa salían y una vez en el terreno despertaban, como si aquello fuese un sueño; pero estaban algo demacrados, extrañamente sedientos, tanto que muchos fueron al pilar del pozo a beber. La gente se dio cuenta que pasaba algo horrible, sobre todo cuando vieron ojos furiosos flotando de un lado hacia otro y un hombre metido dentro de un charco.
 
   —Esto son crones, entrad por la segunda casa sin pisar la sal pegada al escalón y por la ventana pasad al otro lado del pueblo, quedaros allí hasta nueva orden. Si obedecéis viviréis, si no esos ojos os seguirán devorando.
 
   La gente, temblorosa hizo, obediente, cuanto dijo Jacques. Tuvo que repetir varias veces esa orden e insistir en lo de la sal, más que nada porque todavía salía gente del pozo y despertaban al salir. Cuando todos estuvieron a salvo, Jacques se embadurnó del barro de su charco, agua salada, por si acaso, porque el conjuro le protegía a él especialmente, pero nunca viene mal una doble protección. Cuando cruzó el umbral de la segunda casa, cogió una silla, se sentó como quien toma el sol entre los dinteles y observó con una sonrisa maliciosa a los crones.
 
   —Hemos cumplido, ¡libéranos de esta cárcel! —gritaron.
 
   —¿Por qué he de liberaros o he de cumplir una promesa? En definitiva, para vosotros, solamente soy comida o bebida, más bien dicho.
 
   —Juramos no hacerte daño jamás, protegerte, cuando nos llame estaremos allí para ayudarte.
 
   —Vais a jurarme algo más. Vosotros, al menos vosotros, los crones de este lugar, me juraréis no alimentaros más de humanos, que solamente mataréis animales.
 
   Hubo un silencio chirriante, pues aquello era como pedir a un ser humano que no comiese cerdo o ternera. Pero dedujeron que aquel «mago» podría dejarlos así hasta que muriesen de inanición.
 
   —Juramos obedecerte, siempre y cuando nos dejes libres y nos dejes tomar de animales.
 
   —Bien, es palabra de cron, un cron jamás falta a su palabra —dijo Jacques—, os recuerdo que puedo haceros más daño del que pensáis, que mi poder es mayor del que creéis. Si no hacéis lo que os dicho os perseguiré hasta en el mismo infierno o dentro de vuestro pozo o lago.
 
   Se fue al borde, cerca de las acequias y con un rápido movimiento deshizo el cordón de sal.
 
   —Huid por aquí, pues no puedo retirar el conjuro de repulsión mientras yo esté cerca de vosotros.
 
   Prestos, todos los ojos entraron en la acequia y desaparecieron sin dejar rastro. Más arriba, cerca de un estanque vio unas formas, tipo humanas, de agua, pero no representaban peligro.
 
   Jacques estuvo descansando, rato después, y se aseó un poco. La gente comprendió lo que había pasado, y aunque agradecida, temían al misterioso hombre. Le contaron que llevaban dos generaciones viviendo allí, que sus casas la construyeron encima de otras derruidas y que el sistema de riego llevaba allí siglos. Le ensañaron una placa antigua, en idioma arcaico común, del que procede el moderno común; aunque tenía ciertos caracteres rúnicos, tipo élfico en las esquinas de la placa, que dedujo debía ser de cobre. Se la quisieron regalar, pero no la aceptó. Dio unas cuantas instrucciones para luchar contra los crones, como que pusieran un reguero de sal, que por cierto tendría que comprar inmediatamente, pues la usó toda, en los umbrales y en el círculo, y que si alguna vez todo el entorno se quedaba silencioso de sonidos de animales y del agua, se preparasen para usar toda las sal que tuvieran, sobre todo que se embadurnasen de un fango hecho con sal y huyesen colina arriba, siguiendo el muro, y que cuando encontrasen un camino que va de norte a sur fuesen al sur. No comprendieron la ruta de huida, pues pensaban que huir colina abajo era más rápido y que había un pueblo más cerca yendo hacia ese lugar. Pero Jacques les hizo entender que el muro era un acueducto y que las mismas piedras evitaban la salida de crones; pero que colina abajo el acueducto estaba sin tapar y los crones los podían seguir fácilmente. 
 
   Tras todas las recomendaciones y explicar varias veces la ruta y lo qué hacer con la sal y lo qué eran los crones, montó en su caballo y fue muro arriba, acueducto arriba, en busca del camino hacia el norte, para llegar al pueblo de su destino inmediato, a Meiton.
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   —
 
   Meiton
 
    
 
   Meiton es una pedanía, a medio camino entre la civilización, aunque parezca osado llamar a lo anterior civilización, y un agreste y duro paraje de caminos de cabras, piedras y el peligroso desfiladero. Meiton era, sin duda alguna, el último reducto de civilización, más allá era el bosque y un cúmulo de leyendas, que nada tenían que envidiar a las de Erligton y Comesville. Pese a todo, lo único que de verdad preocupaba a Jacques era el desfiladero, demasiado peligroso para el caballo y un lugar perfecto para emboscadas.
 
   Llegó unas horas después de la salida del sol, por lo que se ve, su batalla contra los crones le entretuvo más de lo necesario. Estaba cansado, agotado, y ya las hierbas quita sueños no le hacían todo el efecto que deseaba, de hecho le podría producir más mal que bien, ya que el cuerpo necesita descansar, reponer fuerzas y energías. Por eso, en la tienda de los hermanos Loduber, tras dejar su caballo atado y sus pertrechos a buen recaudo en la tienda, se sentó en una tumbona, en el porche y se quedó dormido. Tan profundamente dormido que no se percató del ajetreo de la tienda, ni de que un mozo llevó su caballo a la cuadra, ni mucho menos que sus ronquidos hacían trinar más de lo necesario a los pájaros enjaulados del señor Alobir, que curiosamente tenía palomas mensajeras, con las que  se comunicaba con Leile en Comesville. Cuando despertó, ya al atardecer, le pareció haber estado durmiendo siglos, pero en realidad fueron unas pocas horas, más de lo que acostumbraba y menos de las que realmente necesitaba. Entró en la tienda y habló con el menor de los hermanos sobre el precio de ciertas sales y de la cecina, también se interesó por el queso, del que era muy amante. Compró varias alimentos no perecederos, unas cuerdas muy resistentes y unas piedras de cuarzo rojo por el simple hecho de que le gustaron, que le resultaron más caras de lo esperado; pero claro, era la última tienda en muchas millas, por eso abusaban un poco de los precios.
 
   —He oído que el rey está pensando contraer matrimonio y que es con una dama desconocida, que no pertenece a la nobleza —decía Bob, el hermano menor de los Loduber a un viejo hombre con un gran bigote, de esos bigotes fuera de época.
 
   —No creo, es con el duque, porque…
 
   —¡Qué disparate! Pero si el duque es su padre adoptivo, por eso se casará con el rey. ¿Cómo va a casarse con su padre?
 
   —No será el primero ni el último, la nobleza hacen esas cosas, no lo tienen prohibido…
 
   —No lo tienen prohibido con sus primas y sus hermanas, pero con sus hijas no pueden.
 
   —No tienes ni idea—decía casi ofendido el bigotudo.
 
   —¿Y qué importancia tiene con quien se case quien? —preguntó Jacques retóricamente, sin esperar respuesta.
 
   —¿Lo ves? —Intervino Bob—, ¿lo ves como a la gente le da igual?, ¿te lo decía o no?
 
   —Vale, tú ganas, a la gente le da igual, pero yo pienso como este mensajero, que da igual con quien se case —aseveró el señor de bigotes.
 
   —No tenéis ni idea, un matrimonio de la realeza influye en todo —decía echando chispas por los ojos el tendero.
 
   —Pero si hay gente que no sabe ni como se llama el rey —dijo René, el hermano mayor del tendero mientras entraba.
 
   El hermano mayor era un hombre bastante fornido, aunque no hacía sombra a nuestro protagonista, eso sí, parecía más cazador o soldado que un tendero metomentodo; aún así no se resistía a una buena discusión sobre la corte, sobre la capital, sobre lo que fuera, le encantaba tener razón, como a todos, supongo.
 
   Jacques se despidió cortésmente de todos, y preparó su caballo, su bolsa de correos, comió un poco antes y bebió un par de copas de aguardiente de hierbas. Los hermanos tenderos intentaron convencerlo de que no viajara de noche, sobre todo por aquella zona, que en nada tenía que ver con las anteriores, ya que era más salvaje y tenía un pequeño cementerio sin nombre, con tumbas vacías, de gente que nunca había vuelto de su viaje. Pero aquellas palabras para nada hicieron desistir a Jacques, nada le daba miedo ni le producía el menor temor, estaba dispuesto a no entretenerse más y a hacer lo que hiciese falta para entregar de una vez por todas el correo, sobre todo un misterioso paquete, lacrado con plomo y que tenía una insignia muy elaborada, que probablemente fuese de un noble o de un rico.
 
   Ya de noche continúo con su aventura, y en unos minutos ya perdió de vista las pocas casas de Meiton y la gran fogata de la tienda de los Loduber. Giró un poco el caballo y se quedó contemplando unos segundos el pueblo, pensó que tardaría en ver otro pueblo al menos un par de días, siendo optimista, y girándose de nuevo continúo el paso, sin prisas ni pausas, de su caballo norteño. La luna esa noche estaba oculta, una gran masa de nubes, de una variedad de grises, tapaba a la señora del cielo. La luna siempre ha sido venerada, y siempre ha sido vista como femenina, y al sol como masculino. Como siempre, cada vez que se atisbaba una pizca de luna, Jacques la asociaba con Adele y por supuesto con su pasado. Pero esa noche, ese pensamiento nostálgico le iba a ocupar poco. La masa de nubes se acrecentaba, y aunque no parecía que fuese a llover, la oscuridad se hacía más negra. Así que Jacques tuvo que encender una lámpara, que llevaba atada a la montura desde siempre y desde siempre la había ignorado. Costó prenderla, tanto que tuvo que acudir a sus dotes alquímicas para hacer un fuego eterno, que en realidad era un fuego que duraba mucho, pero que por supuesto no duraba tanto como la eternidad. Iluminaba bastante, como para ver a varias yardas, tampoco le preocupaba ver más allá. Y siguió con su paso ininterrumpido muchas horas, hasta que el camino se volvió cerrado y en la práctica, lo que se dice en la práctica, el camino había dejado de existir. A partir de ese momento debía orientarse por las estrellas, que por supuesto no podía ver, y por su intuición, que era lo único en lo que podía confiar. Y aunque llevaba algunos rudimentarios mapas, que de poco servían por el bosque, sí le servían para señalar pueblos, caminos anchos, lagos y ríos. En medio del bosque, sin señales y sin rumbo posible, hacia un destino peligroso: el desfiladero.
 
   Cayeron unas cuantas gotas de agua, una pequeña llovizna que no llegó a calar, apenas refrescó un poco. Pero fue los bastante puñetera como para hacer que Jacques parase y envolviese el saco de correos con un segundo saco, de piel, impermeable. Cuando estaba en la tierra, haciendo estos menesteres de colocar bien el saco sobre la silla de montar, amarrar un poco más fuerte la cincha, un sonido un tanto lejano o un tanto cercano, pues se oía, le robó toda la atención. Parecía el llanto o sollozo de un niño o de una mujer, de repente pensó en el carlote, pero como él no creía en esa leyenda, y además llevaba el collar, pensó socorrer al que fuese; probablemente, pensó, fuese un viajero perdido, cosa no de extrañar al mirar con lógica aquel paraje. Anduvo poco, con el caballo a riendas y parando cada pocos pasos, para oír mejor. El sollozo se hacía cada vez más fuerte, se parecía mucho al de una señora. Dio varias vueltas, a vista de un extraño parecerían pasos y vueltas de locos, pero para él tenía sentido, estaba aguzando el oído, y necesitaba saber con claridad la situación exacta del llanto. Tras revolver un par de olmos centenarios, halló en el suelo a una mujer, joven, delgada, muy guapa, vestida con un traje fino de hilo blanco, que dejaba entrever sus intimidades, que estaba llorando, y que decía muy bajito que necesitaba ayuda. Jacques por un instante pensó dos cosas, que era un carlote, pues le parecía todo muy raro, una mujer así abandonada o perdida, o que realmente era una mujer así y que por lo tanto tendría que volver a Meiton, las dos posibilidades le fastidiaba, aunque preferiría la primera, pues así le daría muerte o moriría y aquí terminaría todo. Pero ante todo era un caballero, una buena persona, así que haría lo que fuese su deber, aunque le perjudicase.
 
   —¿Estás herida, estás bien? —preguntó Jacques, agachado, frente a ella, aunque mantenía una postura agachada que bien parecía que se había inclinado a tocar una serpiente.
 
   —Estoy dolorida, me he perdido, no recuerdo nada.
 
   —¿Te acuerdas de tu nombre?
 
   —No, no lo recuerdo, pienso que puede ser… no, no lo recuerdo.
 
   —Da igual, no te preocupes, te llevaré al pueblo y allí…
 
   —No, al pueblo no, por favor, llévame a donde tú vayas, pero al pueblo no.
 
   Jacques pensó que todo era demasiado enigmático como para salir algo bueno de todo aquello, y que él no estaba para acertijos ni historias rocambolescas, de hecho no estaba para nada. Le ayudó a levantarse, cosa que no le costó ningún trabajo, y la observó con detenimiento, cual si fuera un médico, cosa que prácticamente era, pues al ejercer de alquimista era considerado por tal, aunque los médicos no solían conocer los secretos de la naturaleza como los alquimistas. 
 
   —Parece que no tienes ninguna herida ni magulladura. ¿Tienes hambre? —Le preguntó con amabilidad.
 
   —Sí, tengo mucha hambre.
 
   Pensó que saltaría sobre él convertida en un monstruo lleno de llagas y dientes, y que sería él el plato fuerte de la noche. Pero la mujer no se movió ni una pulgada. Le acercó algo de pan y cecina, le hizo un fuego y le tapó con una manta, que aunque parecía muy fina, abrigaba como la piel de un oso.
 
   —Esto está lejos de la civilización, lejos de cualquier sitio, así que tu presencia por aquí es un poco rara, ¿eres consciente de lo que te intento decir? —Le quiso hacer pensar a la extraña dama.
 
   —Creo que sí, me quieres decir que puedo ser un monstruo o algo así, que no te fías de mí. Puedo estar indefensa, pero no soy tonta. También puedo pensar que después de alimentarme y socorrerme puedes hacerme algo malo.
 
   —Um… es cierto, puedo ser malo. Ambos. Olvida lo que te he dicho. He leído demasiados cuentos para niños.
 
   —¿Qué pensabas que era? —preguntó intrigada.
 
   —Un carlote.
 
   —¿Un carlote?, ¿qué es un carlote?
 
   —Cuentan que los viajeros rescatan a bellas e inocentes señoritas, y que cuando menos lo esperan o cuando están dormidos, los devora, convirtiéndose antes en un monstruo lleno de llagas asquerosas y dientes como sierras. 
 
   —¿Y yo te parezco un carlote? —preguntó la extraña mujer con una pequeña sonrisa.
 
   —No, no pareces, pero por si acaso llevo este collar, es un amuleto que sirve contra los carlotes.
 
   —Ah, claro, por eso no te he devorado todavía, por tu collar —su sonrisa fue en aumento.
 
   —Yo ya no sé en lo que creo. Descansa, mañana veré qué hago contigo.
 
   Jacques se arrimó al fuego, la mujer se acostó sobre matojos y unas sacas vacías, y nuestro héroe se acostó mirándola, sin perderla de vista un segundo. Sin perderla de vista hasta que sus ojos se cerraron, pues el sopor le pudo y cayó redondo; no había descansado lo suficiente en la tienda de los hermanos.
 
   Cuando se hizo de día todavía estaba vivo y la hermosa dama estaba aún dormida, la despertó con delicadeza y dándole pequeños vaivenes ella abrió sus ojos negros. Pensó que definitivamente no era un carlote, pues había estado a su merced y había amanecido, vivo y despierto. Ella pensaría lo mismo, pues amaneció viva y despierta.
 
    —Nos queda un largo trecho. Ponte esto —le señaló una camisa y unos pantalones que llevaba de repuesto.
 
   —Gracias.
 
   Desayunaron escuetamente, se prepararon y salieron. Ambos montaron a caballo, ella sobre la grupa. Una veces andaban los dos para hacer descansar al caballo, otras era él el que iba a pie. Había tomado la decisión de llevarla hasta su destino, hasta Lendigton, aunque no sabía muy bien los motivos, tal vez por intuición. En las charlas que sostenían, ella al final se acordó de su nombre, Sophie, le dijo, aunque no le reveló más porque no se acordaba. En ciertos momentos se arrepentía de no haberla llevado hasta Meiton, porque estaba acostumbrado al silencio, a la soledad, y aquella compañía era demasiada compañía para él, no estaba hecho a tanto coloquio. El día, eso sí, pasó rápido, muy rápido, y de nuevo llegó la noche. Montaron una especie de campamento, trajo un conejo y se lo comieron asado. La candela era más grande que la del día anterior. Le hizo saber que si no fuera por ella habría continuado, incluso de noche, y que probablemente habría llegado ya al desfiladero. Ella no sabía si darle las gracias o pedirle perdón, así que optó por quedarse en silencio. Él se dio cuenta de la falta de tacto y de costumbre de trato con mujeres, y como era excesivamente orgulloso para pedir disculpas, también se calló. Sendos silencios fueron interpretados por ambos como una disculpa. Jacques, le contó por encima su vida, que se había criado en una aldea en la que era leñador, que aprendió con su padre ciertas ciencias, que estudió alquimia, que estuvo en la guerra y que luego se hizo mensajero. Ella no recordaba nada de su vida, así que no contó nada, pero preguntaba mucho.
 
   —¿Y nunca te ha dado por ver lo que llevas en los paquetes o por leer lo que escriben en las cartas?
 
   —No, no he tenido esa tentación, y no porque sea una persona íntegra o correcta y todas esas sandeces que se dicen, es que no me interesan; además de que la mayoría están lacradas y se sabría que han sido manipuladas, y salvo que tengas pruebas de tu honradez, eso acaba en la horca.
 
   —De todas formas, dices que en este oficio se dura muy poco vivo.
 
   —Sí, eso sí.
 
   —¿Y que llevará ese paquete tan bonito? —Sophie señaló el paquete lacrado con plomo, que tenía un águila con una serpiente en las garras y doce estrellas alrededor.
 
   —A lo mejor lleva una tontería, a veces el envoltorio es mejor que el interior.
 
   —Pero la mayoría de las veces el interior corresponde al exterior, ¿o no? —dijo como si hubiera lanzado una adivinanza.
 
   —¿Seguro que no eres filósofa o poeta o algo así? —Ella sonrió enseñando unos hermosos dientes blancos.
 
   Cuando hubieron dado buena cuenta del conejo y bebieron agua, se oyó mucho ruido de matojos y gruñidos bajos y sordos.
 
   —Quieta, ¿has oído? No estamos solos.
 
   Como venidos de la nada, una jauría de lobos grises, de lomo plateado, aparecieron, acechando a Jacques y Sophie, que cerca del fuego tenían cierta protección.
 
   —¡Mantente cerca del fuego, no te muevas de ahí! —gritó Jacques.
 
   Eran unos diez lobos, grandes, muy fuertes, cuyos dientes inferiores sobresalían un poco del hocico, su líder, que tenía el lomo más plateado aún, era un poco mayor que los otros. Jacques comprendió que tenía que matar al líder si querían sobrevivir. Tres de ellos comenzaron a atacar al caballo, que relinchaba fuerte, dio varias coces y se escapó, un par de lobos fueron tras él; se perdieron en la espesura. Los otros ochos se quedaron dando vueltas en derredor al fuego, sin atreverse a atacar a los humanos por miedo a las llamas; pero en cualquier despiste podrían saltar sobre Jacques o Sophie y matarlos, o podían esperar a que el fuego amainase, y de hecho estaba cada vez más mortecino. 
 
   Con la ballesta hirió a un par de lobos, que huyeron despavoridos. Sophie se tendió sobre el suelo, en postura fetal, muerta de miedo, casi podía quemarse con el fuego. Jacques disparaba todas las flechas que podía, hasta que las agotó. Los lobos corrían mucho, no paraban, así que el blanco en movimiento era difícil, tanto que malogró la mayoría de las flechas.
 
   —Coge este cuchillo, si se acercan mucho…
 
   —¿Me defiendo con toda mi furia? —preguntó Sophie, aún agachada.
 
   —No, debes clavártelo en el corazón. Será menos doloroso que el que te devoren aún viva.
 
   —Pero, tú, ¿tú que vas a hacer? —preguntó asustada.
 
   —Una locura, créeme. Me alegro de haberte conocido, guapa.
 
   Soltó la ballesta, asió el hacha y saltó al claro entre árboles. Los lobos olvidaron a Sophie, que cerca del fuego parecía más inaccesible, o bien creyeron que no iría a ninguna parte y la reservaron para después. Un primer lobo atacó, saltando sobre Jacques, que rápido le endiñó un hachazo en el pescuezo y cayó como una piedra. Otro salto por detrás y lo esquivó, pero con las garras le produjeron un feo arañazo en la espalda, que comenzó a sangrar. Corrió unas yardas, esquivando. Se protegió la espalda contra un enorme ciprés, pero su diámetro no era lo suficientemente ancho como para proteger esa zona. Se vio perdido y lamentó no poder proteger a Sophie, que ya no la veía cerca de la candela. Se asustó por ella, no estaba ahí, donde la dejó tumbada. «¿Dónde demonios la habían llevado los lobos?». Se cargó de coraje y corrió hacia la candela, con tan mala suerte que cayó encima de un lobo muerto. Los aullidos eran escalofriantes, ya se daba por muerto. Moriría matando, ese era su pensamiento. Cuando de repente, un espantoso animal o ser, cubierto de llagas, como si fueran las líneas de un tigre, con forma humana, y con una boca que le cubría casi toda la cabeza, con unos dientes como de tiburón y unos ojos totalmente negros, comenzó a matar lobos como quien mata conejos o gallinas, sus garras y su boca eran tan poderosas que parecía que trituraban mantequilla, en vez de carne y huesos. Jacques se quedó petrificado, observando como aquel monstruo iba de un sitio a otro, a una velocidad de vértigo, sin que los lobos tuviesen la más mínima oportunidad de escapar. El lobo líder fue el peor parado, quedó en dos trozos. Cuando aquel bicho hubo acabado desapareció la espesura. Jacques se levantó con el hacha en la mano. No sabía si ahora el tocaba a él o si aquel bicho era un amigo. Por el aspecto lo reconoció pronto, era realmente, estrictamente, un carlote; pero jamás habría adivinado aquella fuerza. Años atrás había soñado con cazar uno y exponerlo en la plaza mayor de algún pueblo, pero ahora se daba cuenta que cazar a un ser así era prácticamente imposible, al menos no de manera natural. Se le vino a la cabeza sus sales de alquimista, de que tal vez habría ahorrado sufrimiento si hubiera usado el fuego cegador, pero eso hubiese funcionado unos segundos con los lobos. Conocía conjuros, frases que dichas, pueden proteger o atacar a seres sobrenaturales, pero para seres tan naturales, solamente la fuerza bruta o tal vez el ingenio podría servir de algo. 
 
   Sophie bajaba de lo alto de un árbol, era ahí donde se había metido. Bajó con cuidado, con miedo. El miedo hizo que subiera sin darse cuenta, pero bajar era otro cantar, podría caerse. Jacques la ayudó como pudo, pero en las ramas bajas resbaló y cayó encima de él, por suerte sin hacerse daño ninguno de los dos.
 
   —Ha sido horrible —dijo Sophie carleando. 
 
   —Está amaneciendo, más vale que nos preparemos para irnos. Ahora no tenemos caballo.
 
   —Te equivocas, está cerca de aquí, lo he visto cuando estaba ahí arriba —señaló la copa del árbol.
 
   Se pusieron a recoger todo, también las flechas, fueron a por el caballo, prepararon los sacos, la silla. A Jacques le dio tiempo a examinar a los lobos destrozados por el carlote. Después de aquel análisis de lo sucedido, ambos prosiguieron su camino hacia el desfiladero, que desde la loma del bosque se oteaba bien. Mientras estaban en la loma, en un pequeño claro que les hacía ver el peligroso desfiladero, sobre todo a Jacques, que con la ayuda de unos cristales aumentaba su visión, ambos se sentaron un rato a descansar.
 
   —¿Has visto los cristales con que miro de lejos? —Le preguntó Jacques a Sophie mientras se los enseñaba—. Sirven para ver de lejos. Pero de cerca soy muy observador, no me hacen falta.
 
   —¿A qué te refieres, Jacques? —preguntó intrigada Sophie.
 
   —Cuando te dejé en la candela, tenías la camisa atada de izquierda a derecha, y cuando bajaste del árbol la tenías atadas de derecha a izquierda, y salvo que te hayas entretenido en cambiar el orden en la copa del árbol, es que has tenido que quitarte la ropa antes. ¿Y para que una mujer se tiene que quitar la ropa en pleno ataque de lobos?
 
   Sophie quedó en silencio, no sabía qué decirle o cómo decirle; pero pensó que algo tendría que decirle, y le preguntó abiertamente por sus sospechas, que qué pretendía que dijera ante esas palabras.
 
   —No te preocupes, Sophie, me he vuelto muy quisquilloso con los años. Son muchos años yendo solo por estos mundos de los dioses.
 
   —No pasa nada. Ya mismo estaremos en el desfiladero, ¿verdad?
 
   —Sí, queda medio día de camino y estaremos colgando como peras en un peral —sonrió Jacques—. Por cierto, muchas gracias.
 
   Sophie miró con mucho amor a Jacques, en su interior sabía que él lo sabía, pero se extrañó que no le dejase o huyese o siguiera preguntando.
 
   —Gracias a ti, Jacques, eres mi salvador —respondió con amabilidad.
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   —
 
   El desfiladero
 
    
 
   —Vamos a tener que dejar el caballo aquí, a su suerte. La silla la dejaré escondida en estas piedras. Nos llevaremos el resto —concluyó Jacques al ver el estrecho camino, en el desfiladero.
 
   —Será mejor —le apoyó Sophie.
 
   El desfiladero o los desfiladeros, para aquellos que nunca han conocido uno, es un camino muy peligroso, donde cualquier caída es mortal. Hay que caminar atentos, paso a paso, asegurando cada pisada. Jacques llevaba sogas y cuerdas fuertes, para poder caminar con más seguridad. En algunos tramos el camino desaparece y prácticamente hay que permanecer suspendido. Para más inri es un laberinto, donde es fácil equivocarse, y sobre todo, sobre todo, hay que hacer ese sendero de día, pues de noche es muerte segura. Por cierto, era tan peligroso como bello, como hermoso. Muy a menudo ambas cosas van asociadas, peligro y belleza. Jacques miraba a Sophie y comparaba ambas bellezas. Sophie era más guapa que Adele, al menos para los cánones de belleza de la zona y la época, pero él estaba enamorado de Adele. Con Sophie había un vínculo especial, más de lo que Jacques podría sospechar; pero era un amor distinto, no carnal, ni siquiera sentimental, era como mágico.
 
   Muy de madrugada, cuando el sol comienza a herir con sus rayos el bosque, comenzaron a caminar por aquellos caminos. Al principio, antes de abandonar al caballo el sendero era incluso plácido; pero eso era la calma antes de la tormenta, como si la montaña dijese: «disfruta cuánto puedas que ahora viene lo duro». Poco a poco el sendero se fue haciendo cada vez más angosto, tanto que  iban en fila india, y amarrados uno al otro, pues de ese modo habría esperanza de salvar al otro que resbalase. Para más peligrosidad, la noche anterior había caído rocío y estaba todo para mirar y no tocar. Lo sensato, para cualquiera, hubiese sido dar media vuelta. Más sensato hubiese sido dar la vuelta por el noreste, sin haber pasado por la ruta de Erligton a Meiton; pero es que a Jacques le gustaba lo peligroso.
 
   —¿Has estado antes por aquí? —preguntó la muchacha.
 
   —La verdad es que no. Tengo un mapa y una idea de cómo salir de aquí; pero a ciencia cierta no. Ya sabes que soy un aventurero.
 
   —Lo que eres es un suicida.
 
   —Pues también, ¿para qué negarlo?
 
   Aún quedaba restos de caminos artificiales que el ejército construyó hace décadas, siglos, pero estaban en mal estado, de hecho, eran más peligrosos por el desconocimiento de su estado verdadero que los propios caminos de la naturaleza. Las cabras montesas no trepaban ni saltaban por allí, así que la señal más nefasta no podía ser. 
 
   —Desde aquí se ve Lendigton, muy a lo lejos, ¿lo ves? —Señaló al sur.
 
   —Sí, aquel punto blanco. Está lejos.
 
   —No, pronto estaremos por allí —dijo Jacques con deseos.
 
   —Yo no podré ir contigo, no me gustan las ciudades.
 
   —Entiendo —calló Jacques con pesar por lo que escuchaba.
 
   El Bosque Negro, era tan grande, pero tan grande, que había reinos dentro de él, pero grosso modo, toda su superficie era un calco, salvo los ríos y los lagos. Las montañas, desfiladeros, colinas, que no tenían tanta vegetación, tenían una belleza añadida; esa especie de esterilidad que proporciona las rocas, presunta esterilidad, le confería una imagen magnánima. Pero la vida se abre camino por doquier, todo tiene vida, todo bulle, todo serpentea, todo vuela, todo camina. Y si de caminar se trata, nuestros amigos, suspendidos en pocas pulgadas de pisada, a cientos de yardas de caída libre, tenían cierto punto de vista de la belleza, una belleza aterradora. Y la vida, que también es muy cabrona cuando quiere, les quería hacer otra nueva jugada. No fue bastante el ataque de lobos de hace dos noches, que una bandada de pajarracos, que ni el propio Jacques pudo identificar, se dirigía hacia ellos. Pero claro, no eran gorriones, ni cigüeñas, ni siquiera águilas o buitres, aunque se les pareciera, eran unos pájaros con una envergadura lo suficientemente grande como para llevar entre sus garras a un bisonte de las llanuras. Lo vieron venir desde lejos.
 
   —Tenemos compañía, creo que vienen a por nosotros —dijo con cierta frialdad Jacques.
 
   —Los veo, sí, vienen a por nosotros. ¿Qué podemos hacer? Ya no podemos ir hacia atrás, nos darían caza de igual modo.
 
   —Les prepararé un recibimiento que no olvidarán nunca.
 
   Cogió las flechas, las embadurnó con un aceite que llevaba en una botella de cristal, les colocó unas sales, que gracias al aceite quedaron adheridas. Nunca lo había probado antes, pero no tenía más remedio que arriesgarse. La otra solución sería intentar luchar, pero dado donde estaban pendiendo no durarían estables ni segundos y morirían. Prendió la primera flecha y la disparó al aire, delante de la bandada de pájaros. La explosión fue tal que las rocas temblaron y se desprendieron algunas piedras sobre Sophie y Jaques, pero sin consecuencias. «Esto funciona», pensó Jacques. Disparó otra, y otra, y otra. Sabía que tenía que jugarse todas las cartas a la vez, que tenía que producir mucho terror a los pajarracos, de otro modo estarían perdidos. Y funcionó, se desviaron, algunos, aturdidos, chocaron contra las rocas del otro lado de la montaña. La bandada se perdió rápidamente por el horizonte. Pero el estruendo fue tal que los sonidos reverberaron por el cañón y las rocas comenzaron a desprenderse, rompiendo parte del pequeño camino. Sophie, que fue alcanzada por una pequeña piedra, cayó al vacío y arrastró un poco a Jacques, que gracias a su enorme fuerza y a que la muchacha pesaba poco, pudo aguantarla. «Menos mal que no ha sido al revés, la hubiese arrastrado conmigo», pensó, «o no», se añadió a sí mismo. Poco a poco la fue alzando, pero sus pies, con el esfuerzo, se hundían cada vez más en el piso del camino, tal vez no aguantase ciertas fuerzas. 
 
   —¡Suéltame, Jacques, vas a caer tú también! —gritó Sophie.
 
   —No voy a dejar que caigas, te lo juro por los dioses.
 
   —No jures por esos insensatos —murmuró sin que Jacques comprendiese lo que había oído.
 
   El terreno cedió, mucho, la impresión era que iba a ceder tanto que los iba a arrastrar a los dos. Debajo de ellos cientos de yardas de caída, un pequeño río, casi seco, algunos árboles y muchas rocas. No podrían sobrevivir a la caída jamás. Pero por fortuna, pudo rescatarla y ambos se abrazaron, o bueno, más bien Sophie le abrazó. Cuando se movieron unos metros para seguir, esa parte del camino que estaba cediendo terminó por derrumbarse, dejando un enorme hueco.
 
   —Ahora sí que no podemos volver —dijo con una sonrisa Jacques, casi como si se burlara de la montaña.
 
   Todavía restaban unas cuantas millas para salir de aquel atolladero, cuando el viento comenzó a soplar cada vez más fuerte. Aparecían rachas de aire que casi los tumbaba, y constantemente tenían que equilibrarse.
 
   —Tenemos que parar y esperar a que amaine el viento, y ya mismo será de noche —observó Jacques—, lo mejor será atarnos a esas piedras y dormir en ese hueco, ¿lo ves? —Señaló unos cuantos pasos adelante.
 
   —Sí, será lo mejor.
 
   Anduvieron unos pasos, se amarraron a unas fuertes rocas y se metieron en un hueco pequeño, donde apenas cabían. Era tan estrecho que tendrían que dormir sentados. Y eso hicieron, estaban muy cansados y no tardaron mucho en dormir. Como era tan pequeño durmieron abrazados, cual niños asustados o cual enamorados empalagosos, aunque no eran ni niños ni estaban enamorados.
 
   Jacques soñó con su padre y con su madre, cuando le preparaban su plato preferido, que eran unas codornices con una salsa de bayas. También soñó con los libros que tenía bajo su cama, metidos todos en un baúl de madera de roble, con incrustaciones de plata, algo muy ostentoso para un simple labrador como su padre. Los libros fueron en su tiempo una de sus pasiones. Soñaba mucho con ellos. Cuando despertó recordó los libros, los recordaba todos, el título, el autor, el grosor, la tapa y a grandes rasgos el contenido. Algunos de ellos eran indescifrables para su edad de entonces, puede que hasta para su edad de ahora. Recordaba un libro totalmente rojo que contenía imágenes extrañas, como producto de alucinaciones o sueños, y con pequeños textos. Su padre decía que aquel libro era especial, que era un libro de magia, que solamente los grandes magos podrían entender o hacer valer su contenido. «Para mí es un libro con dibujos. Entiendo los otros: pociones, conjuros, alquimia, historia, filosofía, religión… Pero este libro está vedado para mí, espero que algún día tú seas capaz de interpretarlo», le decía su padre constantemente. 
 
   Al día siguiente, después de caminar un buen trecho y bordear unos riscos, el camino se introducía en la pared de la montaña, por una oquedad pequeña, pero lo suficientemente grande para el tamaño de una persona.
 
   —Parece ser que tenemos que entrar por el culo de la montaña —dijo un tanto jocoso Jacques.
 
   —Sí, eso parece —y Sophie rió con ganas.
 
   Encendió la lámpara y se introdujeron por ese estrecho camino dentro de la montaña. Estuvieron bajando un buen rato, bastante rato, y de nuevo se puso el camino horizontal, se estrechó un poco, agacharon la cabeza y de nuevo se ensanchó, y cuánto, porque se hallaron de golpe y porrazo, en una inmensa galería que parecía un templo de grande. En el centro de aquel «templo» había un pequeño lago de aguas cristalinas, del que aprovecharon para beber y rellenar un par de odres. Al fondo se veía una especie de puerta, natural, por supuesto, que tomaron sin saber muy bien a donde iban. Jacques miró hacia atrás y vio sobre el lago unos cuantos ojos flotando en el aíre.
 
   Media hora después el túnel llegó a su fin, como indicaba la luz al fondo. Salieron y se hallaron en medio un hermoso prado de hierbas verdes y pequeñas flores amarillas. Un prado raro entre tanto árbol, pero aunque no muy grande. Unas yardas más allá de nuevo el Bosque Negro. Caminaron y caminaron, se desviaron al noreste, donde casi sin darse cuenta se toparon con un camino de carretas, más ancho de lo normal.
 
   —Bueno, parece que ya será todo más cómodo a partir de aquí, ¡lástima el caballo! —dijo Jacques con cierta pena de su caballo norteño.
 
   Un pastor los montó en la parte anterior de su carro, junto al heno y un par de ovejas amarradas. Se podía fiar de dos mensajeros, un hombre y una mujer, con bastante polvo encima y un par de sacas; porque además, así, llevaba protección extra por los caminos de Lendigton. Cruzaron unas cuantas frases y saludos, pero nadie preguntó a nadie, solamente si iba a la ciudad. Un poco antes de ver los muros de la ciudad, la puerta norte, ambos mensajeros se apearon del carro y se despidieron cortésmente del granjero.
 
   —Yo no puedo entrar en la ciudad, Jacques, creo que ya lo sabes —dijo Sophie con pena, pues olía a despedida.
 
   —Lo presentía, querida amiga. Almorcemos en esa roca de allí y hablemos.
 
   Ambos se fueron unos cuantos árboles bosque adentro, apartados del camino y se sentaron sobre una piedra. Comieron sin hablar. Pero cuando Jacques recogió todo, Sophie soltó unas lágrimas, un sollozo parecido, aunque callado, a cuando la encontró perdida por el bosque.
 
   —¿Cuánto tiempo llevas así, Sophie?
 
   —No lo sé, tal vez siglos.
 
   Sophie dejó de sollozar, se puso seria y se quitó el uniforme de Jacques y se quedó con su transparente vestido de hilo fino.
 
   —Antes de irte, ¿quieres contármelo? —Le preguntó Jacques con mucha educación.
 
   —¿Estás seguro? Ya lo sabes.
 
   —Pero no sé la verdad. Sé lo que eres, pero no porqué lo eres y si puedo ayudarte en algo.
 
   —Ya me has ayudado más de lo que crees, gracias a ti tengo más posibilidades de redención.
 
   Sophie se acurrucó sobre la roca, oculta a las posibles miradas de los caminantes y transeúntes del camino.
 
   —Hace mucho tiempo, mucho, mucho tiempo, quizás siglos, yo era humana, pertenecía a la Casa Lewing, no sé si la conocerás o si existirá tal vez —Jacques negó con la cabeza—, así que mi nombre es Sophie Lewing, de la nobleza. No voy a contarte toda mi vida, tienes que proseguir tu destino y eso me llevaría mucho tiempo, pero te diré que los dioses existen o que al menos los sacerdotes o ciertos sacerdotes son capaces de mover unos poderes casi divinos; y eso fue lo que me pasó. Un sacerdote me quería como esposa, pero como me negué, fui maldecida. Mis padres, conscientes de la maldición, me llevaron al fondo del bosque, a cientos de millas de ellos. Y me quedé así todo el tiempo, con diecinueve años. No tenía hambre, ni sed, pero tenía una necesidad, que las personas se apiadasen de mí, me alimentaba de la lástima, de la piedad, de la misericordia. La contrapartida de esta desgracia es que si no era rescatada o si era atacada, me convertía en un demonio que mataba al que estuviese negando el socorro.
 
   —El monstruo carlote…
 
   —Sí, así es como lo llamáis. Sé que hay más como yo, que dentro del clero poderoso es una maldición inusual. También he descubierto que solamente puede ordenarse esta maldición contra vírgenes y frutos del desamor, que por eso somos todos jóvenes.
 
   —Yo entendía lo del carlote de otro modo. Así que en realidad no devoráis a nadie, sino que por despecho, se puede decir, matáis a las malas personas, porque en realidad vuestro único alimento es el amor o algo parecido.
 
   —Sí, pero también nos alimentamos de otra cosa.
 
   —¿De qué?
 
   —De todo lo contrario del amor.
 
   —Del odio.
 
   —No, te equivocas, el odio no es lo contrario del amor, es el miedo, son energías opuestas. El amor nos da vigor, pero el miedo es un sucedáneo necesario en caso de no haber amor.
 
   —¿Por qué no me atacaste cuando tuve miedo con los lobos?
 
   —Te confundes otra vez, todo este tiempo has tenido miedo por mí, eso es amor, nunca temiste por tu vida, siempre fue por la mía. Además tenemos un vínculo. Cuando te hicieron sangre, me transformé para ayudarte.
 
   —Si alguien me hace sangre, ¿apareces como carlote?
 
   —Probablemente.
 
   —¿Y cuánto dura ese vínculo?
 
   —Siempre.
 
   —Siempre es mucho tiempo. Dime ¿cómo puedo ayudarte? Habrá alguna forma de deshacer esa maldición.
 
   —Lo que quiero es morir. Mi familia ya no existe, el hombre que amaba no existe y vivir así es un castigo. Cuando me llevo tiempo si tomar de esas energía de amor o de miedo, voy palideciendo y termino en un camino llorando y sufriendo, con un llanto y un sufrimiento real, no es solamente una estratagema para dar lástima.
 
   —Averiguaré todo lo que pueda, visitaré los templos y las bibliotecas, hablaré con gente, regresaré para ayudarte.
 
   —No tengo esperanza, pero al menos tengo una amistad, eres un hombre bueno, aunque te aviso: tienes mucho en tu interior que todavía no has descubierto, que te podría hacer mucho daño, pero que será necesario que salga.
 
   —¿Ves mi interior?
 
   —Sí, Jacques, veo el interior de las personas, tengo esa facultad tras tantos siglos de observación de los humanos.
 
   Jacques quedó en silencio, como pensativo, y miró al camino, y luego miró a Sophie, con pena de dejarla allí.
 
   —Tienes que venir conmigo, mientras yo te tenga amistad no podrás convertirte en el carlote.
 
   —Pero si alguien te hace daño podría matarlos a todos, y eso no quiero.
 
   —Y si, aún quedándote en el bosque, sientes que alguien en la ciudad me hace daño, entrarías de todas formas.
 
   —Cuando entres en la ciudad, mira en los dinteles de las puertas y en los muros en la parte de las almenas, hay unos pequeños símbolos, son amuletos, no como el que tú llevas al cuello, que solamente sirve para ciertos demonios, que me impedirían la entrada convertida en carlote.
 
   —Pero si ya estuvieses dentro, nada te lo impediría… ya…
 
   Jacques, desde hace tiempo no había tenida muestras de afectos, ni siquiera con su amigo Leroy, siempre se mantenía distante, como si no quisiera que nadie lo amase; pero era inevitable. Tomó a Sophie entre sus brazos y la abrazó como quien abraza una hija, y le dio un beso en la frente. Sophie sintió una gran energía en su interior. 
 
   —Te juro por mi vida que vendré a por ti y te salvaré —le decía esto mientras la apretaba cada vez más contra su pecho.
 
   —No hace falta que me busques, donde haya bosque estaré, así que siempre estaré cerca de ti, aunque no me veas.
 
   —¿Puedes desvincularte de mí?, ¿y si te vinculas a otra persona?
 
   —El vínculo lo tienes tú, mientras tú me ames estaremos vinculados.
 
   —¿Y si te abofeteo ahora mismo?
 
   —No serviría de nada, lo estarías haciendo por amor.
 
   —Entiendo.
 
   Jacques tomó las sacas y anduvo hacia el camino, antes de progresar hacia la puerta norte de Lendigton, se giró sobre sí mismo y observó la roca, sola, sin Sophie, le hubiese gustado un saludo desde allí. 
 
   Un par de soldados estaban apostados en la puerta, estaba abierta y se veía el bullir de la vida diaria, ajena a las vicisitudes filosóficas y ajenas a leyendas y maldiciones. La cotidianidad es comer y dormir, «tampoco se le puede pedir más a la vida», pensó.
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   —
 
   Lendigton
 
    
 
   Leroy tenía razón, los forasteros no eran bienvenidos, eran mirados con recelo, y eso que a una ciudad grande, más grande de lo que recordaba Jacques, entraba todo tipo de gente y se le supone cierta hospitalidad. Un cartel a las puertas de la ciudad prohibía la venta ambulante, los circos y la mendicidad, so pena de expulsión, requisamiento o cárcel. En resumen, la palabra hospitalidad se convierte por arte de magia en hostilidad, palabras parecidas pero distantes en su definición. Un mensajero, de todas formas, era mejor mirado, era tomado como un agente del orden y la ley, y como un forastero necesario, a parte que todos sabían que iba de paso y no les molestaría mucho. 
 
   Como siempre que llegaba a un poblado, aldea o ciudad, se presentaba en el ayuntamiento para dejar correo o para retirarlo o para hacer constar su llegada o itinerario. Como tenía tan mal aspecto le preguntaron que qué le había ocurrido, si había tenido un percance, él le dijo que vino por el desfiladero y que por eso estaba así de sucio y magullado. Nadie en el ayuntamiento creyó lo del desfiladero, nadie había sobrevivido al desfiladero, nadie en absoluto. Jacques dejó de insistir en lo de su ruta de llegada. Soltó todos los correos, pero antes de irse del ayuntamiento, pues iba a lavarse y comprarse ropa nueva y un caballo, le salió al paso un muchacho con un paquete.
 
   —Dice el alguacil que este paquete tiene otro destino, que debe ser llevado a la capital del reino. 
 
   —¿Cómo?, ¿estáis locos? Trae —tomó el paquete de malas ganas.
 
   Más que airado regresó a los mostradores donde había dejado todo. Dio un par de puñetazos sobre la mesa y salieron varios soldados, y el alguacil.
 
   —¿Qué pasa?, ¿por qué estás tan furioso?
 
   —Yo he acabado mi trabajo aquí —señaló con el dedo índice el mostrador—, he dejado los paquetes, no podéis mandarme a la capital.
 
   —Pero el paquete tiene el sello del duque de Ren, debe ser llevado allí.
 
   —Entiendo, pero mi trabajo era traerlo hasta Lendigton, y ya vosotros os encargaríais del resto.
 
   —Pues ahora te mandamos a ti, ¿de acuerdo? —Se puso serio el alguacil.
 
   Jacques sabía que podían hacerlo, que para eso le pagaban, pero él tenía otros planes, quería descansar y dedicarse unos días a averiguar algo sobre los carlotes, para ayudar a Sophie, hablar con el clero, visitar bibliotecas. También sabía que tenía dos opciones: obedecía y le pedía unos días libres, o le obedecía y además se iba urgentemente al siguiente reparto.
 
   —Vale, pero al menos deme unos días de descanso, vengo desde lejos y he sorteado todo tipo de peligros.
 
   —No hay prisa para la entrega, lo que prima es la seguridad. Vuelve dentro de tres días y recoge el paquete. Por cierto, yo que tú no iba diciendo por ahí que has sobrevivido al desfiladero, te tomarían por un loco —apostilló el alguacil.
 
   Un soldado cuchicheó algo al oído del alguacil, el cual miró con detenimiento a Jacques y luego murmuró algo al mismo soldado. Para Jacques, hacer eso delante de otra persona era muestra de mala educación, pero estaba cansado y no tenía ganas de problemas.
 
   —Cuando descanses, preséntate al sumo sacerdote del templo, es una orden.
 
   —Vale —no dijo más Jacques, estaba un poco harto, así que dejó el paquete y salió de nuevo del ayuntamiento.
 
   Se bañó largamente en la posada, una vieja y señorial posada, cara para su gusto, pero cómoda y cerca del centro de la ciudad, un sitio idóneo para sus pesquisas. Compró un uniforme nuevo en el economato del ayuntamiento, compró un caballo del sur de Curember y tras beber un par de cervezas se dirigió al archivo de la ciudad, que a esas horas ya estaba cerrado. Hizo un poco de turismo, dando vueltas por la ciudad sin destino fijo, mirar por mirar. Observó casas señoriales, casas de ricos en el centro, cerca del templo, y que conforme se acercaban más al muro más pobres eran las casas, por supuesto, las más pobres de todas estaban a las afueras del muro, chozas que no aguantarían un granizo o un vendaval, pastores casi todos. El muro era bastante alto, estuvo un rato mirando los amuletos contra los carlotes y otros amuletos que Sophie olvidó mencionar. Apreció que el muro era una fortaleza no solamente contra otros soldados o posibles invasores, sino contra seres fantásticos y monstruos de leyendas. Achacó todo aquel conocimiento a los únicos en la ciudad que podrían tener esa erudición, al clero.
 
   A la mañana siguiente se dirigió al templo, donde iba a entrevistarse con el sumo sacerdote, el que parece ser mandó echar de la ciudad a Leroy y su compañía de actores. Pero su intención real era pedir permiso para indagar en la biblioteca, la única de la ciudad, que por supuesto estaba a resguardo del público y bajo la tutela de los sacerdotes.
 
   Antes de entrar en el templo se desvió al archivo municipal. Como intuyó no encontró nada en particular que le llamase la atención, todos eran papeles de tratados, contratos, tratos, testamentos, actas, etc. Lo único aprovechable de aquello, para su interés, fue ver que un sacerdote le estaba vigilando todo el tiempo, y con descaro. No hablaba, no saludaba, no gesticulaba, solamente miraba y se movía donde él fuera. Si se entretenía un rato leyendo, el sacerdote se quedaba a su espalda. Si se movía entre los legajos, el sacerdote se movía tras él. A cualquier le hubiese puesto de los nervios, pero Jacques, acostumbrado al bosque, donde siempre parece que algo te vigila o te mira, aquel sacerdote parecía poca cosa. Al salir del archivo se dirigió al sacerdote, que vestía todo de negro, con una capucha que le cubría un pelo rapado.
 
   —Vamos a ver a tu jefe, te sigo —le indicó Jacques.
 
   El sacerdote comenzó a caminar hacia la puerta trasera del templo, por donde entra el clero, abrió la puerta con una llave y le invitó a entrar con señales inequívocas. O era mudo o tenía promesa de no hablar o no le daba la gana hablar. Jacques entró.
 
   Los sacerdotes de los dioses mayores van de negro, una túnica negra y un poncho negro con capucha, que le cubría la cabeza. En público siempre llevaban capucha, pero dentro de lugar sagrado se descubrían, enseñando su pelo rapado y sus tatuajes en la zona occipital. Los sacerdotes más importantes llevaban la túnica roja y el poncho negro. Y el sumo sacerdote de un templo llevaba toda su indumentaria roja. Los tatuajes variaban unos de otros, a simple vista podría parecer al azar, pero todos tenían un sentido mágico y personal, una especie de talismán o algo así. Los sacerdotes de los dioses menores van de diversos colores, la mayoría llevan colores vivos, como el amarillo, el naranja, el azul, dependiendo si querían rendir homenaje a un determinado dios u otro. El templo era llamado oficialmente el templo de Usus, que es el Dios de la Vida, aunque se rendía culto a todos los mayores, debía consagrarse a uno determinado. Usus era el dios preferido para ofrendar, aunque todos eran ofrendados por norma, el más temido de todos era Lupi, Dios de la Muerte, y a la misma vez que ofrendaban a Usus, Lupi era ofrendado. Como todos los templos, estaba situado sobre un lugar ancestral sagrado, en este caso sobre un río subterráneo, que bajaba de las montañas.
 
   Jacques fue invitado a sentarse sobre unos duros sillones de madera, y allí permaneció más de una hora. Para sí mismo pensó que era de poco respeto hacer esperar tanto a alguien, pero también pensó que el sumo sacerdote lo hacía para hacer ver su importancia. Se aguantó las ganas de irse, más que nada porque no se puede desobedecer al alguacil, que era su jefe, por decirlo de algún modo, y porque necesitaba permiso para indagar en la biblioteca del templo.
 
   Entró otro sacerdote menor, un neófito o adepto, distinto al anterior, que con palabras le invitó a pasar a una enorme sala, con grandes columnas, recargada de símbolos y con algunas vidrieras que le daba un color azulado a todo.
 
   —Es bonito, ¿verdad? —dijo una voz al fondo, detrás de una columna.
 
   —Sí, muy bonito —contestó Jacques con cortesía, tenía que empezar con buen pie.
 
   —Cuando vine a la ciudad era un templo menor, pero yo lo consagré a Usus, este lugar es sagrado, comprenderás que debemos permanecer en el respeto más absoluto y que tengamos normas muy estrictas.
 
   —Entiendo, no se preocupe, sumo sacerdote.
 
   —Llámame Der Lutor —le miró de frente, dándose la vuelta.
 
   A Jacques le sonó su cara, como si hubiese soñado con él, como si lo conociese, pero por supuesto si le conocía no lo recordaba, probablemente al ser parecidos todos los sacerdotes, unos a otros, creía conocerlo.
 
   —Yo soy…
 
   —…Jacques, sé quién eres —le interrumpió rápidamente—. Te he hecho venir para hablar contigo de un asunto que… ¿Cómo decírtelo? Yo conocía a tu padre, Jacques el Prudente, como era conocido, un buen hombre, lástima lo de su muerte.
 
   Jacques se quedó de piedra, él nunca había hablado con nadie de su padre y menos con un sacerdote y menos reveló su apodo, así que aquel hombre debía conocer bien a su padre, no mentía.
 
   —Te resultara extraño que lo conociese, pero tu padre fue un hombre de mundo, en realidad era un sacerdote.
 
   —Pero los sacerdotes no se casan, y tienen un tatuaje.
 
   —Tapado por el pelo, Jacques, y claro que se casan, solamente los de alto rango son célibes, es la costumbre.
 
   Jacques miraba intrigado a aquel hombre, tenía algo que le ponía la piel de gallina, había una mezcla de condescendencia y de maldad, algo no le gustaba ni le cuadraba. Su nariz aguileña, sus ojos hundidos y fríos, su sonrisa maquiavélica, tenía el aspecto de una mala persona y algo le decía que realmente era mala persona. No obstante era un hombre respetado y querido en la ciudad, y en otros lugares, hacía mucho bien por la comunidad, siempre estaba realizando obras de caridad y había protegido la ciudad de todo el mundo, terrenal o no terrenal. Pero a Jacques, que tenía un sexto sentido para esto, le daba muy mala espina, aquel hombre no era trigo limpio.
 
   —¿Qué desea de mi? ¿Por qué me ha mandado a llamar? —preguntó a bocajarro a Der Lutor. 
 
   —Quiero pedirte un favor. Me gustaría, cuando llegues a la capital, que entregues una carta al rey. Se lo tienes que entregar personalmente, en mano y debe leerla delante de ti y darte contestación.
 
   —Y si el rey no quiere, ¿qué hago? 
 
   —Querrá, no te preocupes, si tú le dices que vienes de mi parte y que son mis instrucciones él accederá complacido.
 
   —Pues así lo haré, ¿algo más?
 
   —¿No quieres saber la historia de tu padre y de tu madre, no tienes preguntas sobre tu familia?
 
   —No, no deseo saber nada más; pero me gustaría pedirle un favor.
 
   —Dime.
 
   —Deseo visitar la biblioteca del templo.
 
   Der Lutor se quedó pensativo, demasiado, pero al final decidió concederle lo que pedía, pero le explicó que la biblioteca tiene una parte reservada para el sumo sacerdote en la que nadie puede entrar.  A Jacques no le importó, supuso que era suficiente con el resto de libros. 
 
   —¿Tu padre te enseñó a leer arcaico común, las lenguas muertas?
 
   —Sé leer varias lenguas muertas, también el arcaico común, pero el rúnico se me atraganta mucho, aunque atisbo algo.
 
   —Si algún día tomas los votos como tu padre, te enseñaré lenguas más extrañas aún.
 
   —Gracias —con una pequeña reverencia se despidió del sumo sacerdote y salió por la puerta que había entrado.
 
   Un sacerdote de negro le invitó a pasar por otra puerta, recorrieron un largo pasillo y al final entraron por una puerta de cobre, con muchos símbolos, que daba directamente a la biblioteca. En su interior, que había bastante luz, unas cuantas estanterías con muchos libros. Cogió el primero que encontró y se dio cuenta que era una obra de teatro, una comedia, y pensó en Leroy, en cómo fue expulsado de la ciudad por cómico. «Estos sacerdotes son unos hipócritas, como todos los de su calaña», se dijo a sí mismo.
 
   —¿Estos son todos los libros que poseéis? —preguntó al sacerdote.
 
   El sacerdote dijo no con la cabeza y le señaló unas escaleras de caracol, que bajaban a otra habitación. Estuvo bajando bastantes escalones, hasta que el sacerdote le señaló una sala muy grande, gigantesca, con menos luz que la anterior, iluminada artificialmente. «Una biblioteca enterrada bajo tierra, eso sí era novedoso, libros ocultos para todos», Jacques se sintió por unos segundos feliz, le hubiese gustado vivir en esa biblioteca, quizás hasta tomar los votos; pero tenía una misión y cargaba con una cruz que no podía con ella. El sacerdote subió de nuevo las escaleras caracol y lo dejó solo. Solo del todo no, porque había otros sacerdotes por allí, con sus labores: uno copiando un libro, otro limpiando un estante, uno sentado leyendo un enorme papiro… y Jacques deambulando pasillos y estanterías. Preguntó a un sacerdote si sabía dónde podía leer algo sobre seres míticos y de leyendas, monstruos, etc. Le dijo muy bajito, casi en susurro, que dos estanterías más allá podría encontrar algo. Y se acercó sigilosamente. Le llevó un buen rato hacerse con el terreno, tomar consciencia de la grandeza de aquella biblioteca; probablemente los sacerdotes hubiesen buscado libros por todas partes, en varios reinos. Encontró un libro viejo, que hablaba sobre maldiciones, pero no pudo apreciar a simple vista que hablase sobre la maldición de los carlote. Miró unos cuantos libros más, pero se dio cuenta que si no pedía ayuda podría estar allí siglos. Al sacerdote que estaba copiando le preguntó si podría indicarle un libro sobre los carlotes. El sacerdote se extrañó mucho, pero para quitárselo de encima pronto, fue a por un libro y se lo dejó en la mesa. El libro era nuevo, estaba escrito en la lengua vulgar, en la común, titulada: «Cuentos para no dormir». Le pareció una burla, una auténtica burla, pero como no tenía otra cosa, buscó en el índice donde trataba el tema carlote. La narración era la que todo el mundo conocía, la que se comentaba en bares y al fuego en los hogares, la que él hasta ese momento creía, y se sintió un poco irritado. De repente los ojos se le abrieron de par en par, el autor del libro había puesto una referencia, una bibliografía, el título de un libro que de seguro le ayudaría más. Jacques señaló con el dedo el título y se le pidió al mismo sacerdote, que con cara de pocos amigos se lo trajo de inmediato. Este libro sí era viejo, antiguo de verdad, sus hojas blancas estaban amarillentas y parecía que de un momento a otro iba a deshacerse en sus manos. Con sumo cuidado, Jacques, fue buscando información, cuando halló el tema carlote sonrió en sus adentros, «al final ha sido fácil». La descripción que el libro daba sobre el tema era más parecido a la versión de Sophie, aunque tenía matices distintos, quizás hubiese sido escrito por alguien conocedor del tema pero que nunca había estado con un carlote. Los carlotes se creaban por una maldición hecha por los dioses, los cuales condenaban a vagar por siempre al maldito, eternamente, con sed de amor y con hambre de miedo, tal como decía Sophie. El hechizo de maldición no lo explicaba, aunque insinuaba que tenía que ver con el Dios de la Guerra y la Diosa del Amor, y que era pronunciado en el idioma de los elfos, pero en el de los elfos enanos, más milenarios que los elfos largos y delgados. Solamente tenía una cura, la muerte del carlote, cosa que ningún mortal podría hacer, porque los carlotes eran invencibles en batalla. Jacques continúo buscando, quería un contra hechizo, no le gustaba para nada la solución del libro.
 
   Las horas pasaban y él seguía buscando por su cuenta, no quería importunar más a los sacerdotes. Algunos entraban, otros salían, en algunos momentos se quedaba solo, pero como estaba absorto con los libros no le importó mucho. Había visto hace rato el lugar prohibido, la biblioteca particular del Der Lutor. No estaba cerrada con llave, Jacques supuso que todos respetaban las normas. Pero él no era un sacerdote, así que abrió la puerta en una de esas que quedó solo. En ese mismo momento, Der Lutor, en su despacho, arriba, se dio media vuelta y con un grito llamó a los sacerdotes. «La biblioteca ha sido abierta por el invitado, id rápido y traédmelo ya», ordenó. Mientras tanto, mientras bajaban corriendo, Jacques abrió la puerta, de un modo mágico se iluminó la habitación y lo primero que le impactó fue el Libro Rojo de su padre, y era el de su padre porque tenía todavía una mancha de mora en la solapa, era su libro, su mancha y junto al Libro Rojo estaban otros libros que reconoció rápidamente. Sintió mareo, aquello no se lo esperaba, ni se lo hubiese imaginado, pensó que habría sido incendiado, como todo en la aldea. Una marea de pensamientos, deducciones y sensaciones le embargaron, quería comprender rápido lo que estaba sucediendo, lo que había sucedido hace décadas. Imaginó que tal vez su padre había robado esos libros y por venganza el sumo sacerdote lo mató, quizás el libro era ya de su padre, pero ¿por qué matar a todos?, ¿tendría Der Lutor a Adele? Sus elucubraciones fueron abortados por varios sacerdotes que se le echaron encima como posesos, Jacques se revolvió y comenzó a dar puñetazos y quebrar huesos, un par de sacerdotes cayeron al suelo muertos, Jacques estaba fuera de sí. Sacó la daga y mató a los otros dos que venían a por él. Corría escalera arriba y fue en busca del sumo sacerdote. Cuando lo encontró estaba sentado en un cómodo sillón, Jacques fue a por él y cuando lo iba a atrapar se quedó repentinamente sin fuerzas, intentó dar un paso más y no dio más de tres, dobló las rodillas y jadeando lo insultó.
 
   —Jacques, Jacques, hijo mío, debes calmarte… —dijo con suavidad Der Lutor.
 
   —Voy matarte, eres el asesino de mis padres, ¿dónde está Adele?
 
   —Es tarde para hacer preguntas, tuviste tu oportunidad. Pero créeme, yo no maté a tus padres, aunque sé lo que pasó. Hago un trato contigo, haz tu parte del plan y te contaré con pelos y señales todo lo ocurrido.
 
   Jacques intentó zafarse de aquello que le dejaba sin fuerzas, reconoció que aquel sacerdote era poderoso, que no era rival, pero tenía que intentar lo que fuese. Así que se puso a invocar los crones, requería de su ayuda, que cumplieran su promesa.
 
   —Ahora entiendo que sobrevivieras al desfiladero. Muchos han sobrevivido a las rocas sueltas, a los resbalones, incluso a los pájaros y otros bichos, pero nadie ha sobrevivido al lago subterráneo, pero tú sí, los crones te respetan, eso es curioso. Pero no puedes hacer nada, este lugar está protegido contra los crones y yo soy capaz de manejarlos a mi antojo, así como a otras criaturas de las que ni siquiera has oído nombrar en tu vida.
 
   —Sea como sea te mataré, lo juro.
 
   —No jures lo que no puedas cumplir, te lo recomiendo como amigo.
 
   —No eres mi amigo, te voy…
 
   Un par de sacerdotes que se incorporaron a la sala, comenzaron a golpearle, tanto se cebaron que perdió el conocimiento.
 
   —¿Acabamos con él, Der? —preguntó un entusiasta sacerdote.
 
   —No, llevadlo al bosque, lo más al sur que podáis y dejadlo con todas sus pertenencias, y con esta carta. Dejadle también esta nota, son mis instrucciones. 
 
   Y así hicieron los dos secuaces de Der Lutor, recogieron su caballo, el paquete, sus sacas, armas, etc. Y encima del caballo, como quien lleva un cadáver, lo llevaron bosque adentro, donde lo dejaron en un claro y ataron su caballo. Jacques, que despertó en ese momento, cuando se retiraban los sacerdotes, abrió sus ojos hinchados y se incorporó cojeando, le habían dado una soberana paliza, apenas se sostenía en pie, cogió la daga y se hirió a sí mismo, gritó como pudo el nombre de Sophie. Se volvió a desmayar, no podía más, pero antes de perder el conocimiento oyó gritos y su visión, ya borrosa, pudo observar movimientos bruscos, como de lucha.
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   —
 
   Yosuf
 
    
 
   —Jacques, Jacques, despierta, ¿estás bien?
 
   —Sophie, ¡qué alegría verte! —Jacques abrió los ojos, la luz le molestaba un poco, los oídos le zumbaban.
 
   —¿Qué te ha pasado?
 
   —He tenido un encuentro desagradable con el clero —sonrió y tosió casi a la vez, escupiendo un poco de sangre.
 
   —Estás todavía muy débil, estás como roto por dentro, ¿qué te han hecho?
 
   —Me han pegado esos dos… bueno, esos sacerdotes cuando estaban enteros y vivos —miró a unos bultos negros y ensangrentados unos cuantos árboles atrás—. También, su jefe me ha sacado toda la fuerza de dentro, no sé cómo pero me duele más que la paliza.
 
   —Es magia, magia antigua, son gente peligrosa —dijo Sophie, sabiendo de lo que estaba hablando.
 
   —Dame esa carta, por favor —le pidió a Sophie el apoyo, él apenas podía levantarse.
 
   La carta tenía el sello de Der Lutor e iba dirigida al rey. Jacques pensó que el sacerdote estaría loco si pensaba que iba a llevar la carta al rey después de lo sucedido. Pero leyó la nota: «Cumple tu parte y te diré lo que pasó de verdad en tu aldea, como curar un carlote y dónde está la muchacha, Adele». Aquello era todo lo que deseaba en la vida, en esos momentos de su vida no tenía más objetivos. Ahora tenía una amiga a la que curar, Der Lutor que, a ciencia cierta tenía relación con su padre, sabía la verdad del pasado y seguro que sabía algo de Adele, si tenía que morir para que aquello le diese paz lo haría.
 
   —¿Qué pone la nota? —preguntó Sophie.
 
   —No importa, tengo que ir a la capital y llevar un paquete y esta carta.
 
   —Es una trampa, por eso te han dejado vivo, te necesitan, luego acabarán contigo, ¿lo sabes?
 
   —Intuyo que sí, pero no tengo otra vía, tengo que hacerlo, me juego mucho.
 
   —Yo puedo ayudarte, Jacques.
 
   —No puedes venir conmigo a la capital y creo que ese sumo sacerdote puede con un carlote, llegado el caso.
 
   —No, no se trata de eso. Conozco a un hombre, un anciano, que vive en la profundidad del bosque, es un gran curandero y muy sabio, puede darte fuerzas y buenos consejos para luchar contra los sacerdotes y librarte de la trampa. ¿Qué tiempo tienes para entregar la carta? 
 
   —No me han dicho nada, supongo que mientras la entregue da igual, si no me lo hubiesen comunicado.
 
   —Saben que tú serás el primero en tener prisa, pero no debes tenerla, ir así es una locura.
 
   Jacques sospechaba que las palabras de Sophie encerraban algo más de lo que decía, pero tenía razón. Sophie le ayudó a montar a caballo y salieron bosque a dentro, en los más profundo, donde ningún mortal se ha atrevido jamás, donde hasta un carlote puede hacer poco.
 
   —¿Dónde está ese anciano? —preguntó Jacques.
 
   —Tenemos que volver al norte, bordeando la ciudad, luego, a la altura de la puerta norte, recorrer muchas millas adentro, dejando a la derecha el cañón del desfiladero.
 
   —En resumen, un viaje largo, ¿no?
 
   —Sí, pero me alegro, así puedo pasar más tiempo contigo.
 
   Ambos hicieron el itinerario establecido, no tuvieron problemas, como querían alejarse lo máximo posible de la ciudad y de sus caminos, se adentraron todo lo que pudieron, incluso anduvieron hasta la madrugada. Sophie hizo un fuego, con las instrucciones de Jacques y durmieron plácidamente, aunque Jacques tenía pesadillas y gritaba en sueños. Sophie no se apartó todo la noche de su vera, la fiebre se apoderó de su amigo, pero ella le mojaba un trapo y se lo ponía en la frente, y le abanicaba con unas ramas. Él le dijo que tenía que hacer un cataplasma con barro cualquiera y las sales, cuando consiguió fabricarla se la puso en el cuello y la fiebre remitió. 
 
   —¿Quieres que prepare algo más? —Le preguntó Sophie.
 
   —No, déjalo estar así.
 
   Podía haber ingerido un medicamento, inventado por él, que le hubiese quitado todos los dolores que soportaba, pero quería sufrirlos, se sentía merecedor, en su pasado obró como un cobarde y ahora no había sido capaz de vengar a su familia. Se consideraba a sí mismo indigno de un medicamento, y el de la fiebre lo aceptó porque no tenía más remedio que permanecer vivo para cumplir su misión.
 
   Caminaron días, muchos días, decenas de millas, Sophie varias veces tuvo que convertirse en carlote para ayudar a su amigo, comenzó a cazar para él, porque no tenían nada qué comer, aunque ella en realidad no necesitaba comida, tenía bastante con el amor de Jacques, que por momentos se acrecentaba cada vez más. También tuvo que recolectar plantas y buscar raíces y minerales, para las recetas de Jacques. Pero no mejoraba, tal vez hasta parecía peor, como si no quisiera vivir. Algo le mantenía con vida, eso sí, porque por la expresión de su cara y sus ojos deseaba morir. Ella nunca leyó la nota de Der Lutor, pero intuía que parte de aquello lo hacía por la misma. 
 
   Un día tras otro, tal vez meses adentrándose por el bosque ignoto, donde nadie jamás llegó a tanto. Una mañana llegaron a un pequeño río, al seguir su curso alcanzaron una casita de madera, con varias gallinas en la puerta y una pequeña huerta de patatas y tomates, entre otras verduras y hortalizas. Allí agachado había un anciano, con un almocafre haciendo surcos para el riego de las plantas. El hombre se incorporó y con la mano saludó a los viajeros. Con la misma mano hizo un gesto para que se acercaran.
 
   —Yo no puedo ir, cuando estés mejor volveré —dijo Sophie.
 
   —¿Por qué? Parece inofensivo, es un simple anciano.
 
   —Las apariencias engañan, no tiene nada de simple, es un gran mago, el más grande que jamás haya existido.
 
   —Le tienes miedo, es eso.
 
   —Es respeto y veneración, no confundas, mi buen amigo —Sophie le dio un beso en la mejilla y se perdió en el bosque.
 
   Jacques se quedó mirándola, como desaparecía, hasta que ya no pudo verla más. Aún así se quedó mirando al vacío.
 
   —Volverá, hijo, no te preocupes por ella, sabe cuidarse —dijo el anciano—. Ven conmigo a la casa, te voy a preparar una sopa, tendrás hambre.
 
   Jacques dejó el caballo, que se entretuvo comiendo hierbas del claro, y caminando poco a poco entró en la casa, donde estaba el anciano calentando agua y revolviendo unas verduras en la olla. Dejó la bolsa, con el paquete y la carta encima de un mueble, que tenía platos y vasos, y con bastante esfuerzo se sentó en la silla, junto a la mesa. El anciano le llenó un plato, le puso una cuchara y un poco de pan.
 
   —Espero que te gusten los garbanzos, son del huerto y las patatas también, el pan lo he hecho yo, está todo muy sabroso, aunque esté mal que yo lo diga.
 
   —Gracias…
 
   —Yosuf, me llamo Yosuf, el mago, ya sabes, el de las leyendas —y se rió un poco.
 
   —Yo…
 
   —Jacques, por supuesto —se rió de nuevo—. El de las leyendas también.
 
   —¿Qué leyendas? 
 
   —Come, necesitas reponer energías.
 
   Comió todo, hacía tiempo que no comía nada tan sabroso, desde que su madre le cocinaba sus codornices y aquellos guisos tan extraordinarios, probablemente porque tenía idealizada aquella época y le parecían aquellos manjares los mejores del mundo. 
 
   —¿Te sientes mejor, Jacques? 
 
   —Tengo sueño, lo siento, no quiero ser descortés…
 
   —No pasa nada, duerme en esa cama —señaló una al fondo.
 
   Jacques se acostó y se quedó dormido, profundamente dormido, y volvió a tener pesadillas, y a gritar en sueños, y a nombrar a Adele y a Jacques, su padre. El anciano notaba todo, veía todo, sentía todo, y conocía de sus tormentos interiores. Estuvo durmiendo dos días enteros. Cuando se despertó comió un montón de galletas que había encima de la mesa, extrañamente, muy parecidas a las que hacía su madre.
 
   —Espero te guste, las he cocinado tal como las hacía tu madre, Lucile, aunque no tengo las mismas trufas que ella, pero bueno, me he acercado mucho, ¿verdad?
 
   —¿Conoció a mis padres?
 
   —No, yo no, al menos personalmente, pero tú sí.
 
   —¿Y has sabido todo a través de mí?
 
   —Sé leer a las personas como si fueran un libro, al mirarte veo cosas, siento cosas, y eso me hace conocerte.
 
   —¿Puede ayudarme?
 
   —Sí, puedo, pero ¿puedes ayudarte a ti mismo?
 
   —Pues sí, no sé, ¿qué debo contestar?
 
   —Pues lo que acabas de contestar: dudas.
 
   —¿Por qué no termino de curarme? Hace mucho tiempo que debía estar bien, que tendría que estar fuerte.
 
   —No deseas curarte, eso es todo.
 
   —¿Y qué hago para desear curarme?
 
   —Sophie ha hecho bien en traerte aquí, ha visto lo mismo que yo, tu interior, tu potencial, tu sombra.
 
   —Yosuf, ¿qué sombra?
 
   —La que te atormenta y se ha apoderado de ti, estás, querido discípulo, poseído.
 
   —¿Poseído?, ¿discípulo?
 
   Yosuf se reía mucho, a todas horas, todo era como de broma, como si nada tuviese importancia. A veces le contaba trolas como broma y muchas veces se le olvidaba decir que eran invenciones suyas. Un gran sabio, pero a Jacques a veces le parecía un estúpido viejo, con menos luces que una antorcha mojada. Pero parte de él confiaba en ese viejo, sabía que era de confianza, que al menos no le iba a hacer daño. Pasaban los días y el anciano cuidaba de él, tenía más fuerzas, pero Jacques no se recuperaba. Tuvo, con el tiempo las fuerzas necesarias para escardar el huerto y ayudarle con las tareas, aunque todavía no era capaz de defenderse ante un ataque y le costaba cortar leña, lo que le hacía gracia: un leñador incapaz de cortar leña. El anciano le expuso que pasaría el invierno con él, y él accedió gustoso, estaba comenzado a sentirse bien. En el fondo quería quedarse allí. Como buen discípulo de alquimista se extrañó no haber aprendido nada como discípulo del viejo, salvo que recordó las tareas que hacía de joven en su casa: ordeñar cabras, dar de comer a las gallinas y regar el huerto.
 
   El invierno vino de repente. Un día estaba todo como siempre y al siguiente el río estaba congelado y los árboles llenos de nieve. Pensó en Sophie. El anciano lo tranquilizó haciéndole saber que llevaba siglos sobreviviendo a inviernos, a veranos, que nada podría acabar con ella, por desgracia, o casi nada.
 
   —Quiero ayudar a Sophie.
 
   —Lo sé, y créeme, lo conseguirás algún día, pero antes debes ayudarte a ti mismo. No puedes ayudar a nadie si no eres capaza de ayudarte a ti primero.
 
   —Pues lo estaré haciendo fatal, no me recupero.
 
   —Bueno, creo que ya va siendo hora de dar un siguiente paso en tu enseñanza.
 
   —Pero, ¿he dado algún paso?
 
   —Claro, te has calmado, hasta quieres quedarte aquí para siempre, aunque no es tu destino hacerlo ahora —y se rió como siempre.
 
   —¿Qué debo hacer?
 
   —Tenemos que entrar en tu interior y mirar tu oscuridad.
 
   —Será algo muy difícil de hacer —protestó Jacques.
 
   —No creas, ya has hecho lo más difícil.
 
   —¿Cómo qué?
 
   —Llegar a tu interior es como recorrer un negro bosque durante mucho tiempo y peligros, donde encuentras al sabio que hay en ti y te ilumina.
 
   —La luz es la que hará que desaparezca mi sombra, lo tengo claro.
 
   —No, la luz no hará desaparecer nada, la luz hará ver la sombra, simplemente.
 
   —Primera enseñanza de hoy: todo es necesario, nada sobra, ni siquiera lo oscuro.
 
   Jacques intentó asimilar la enseñanza, no comprendió cómo podía ayudarle esas palabras, pensó que mejor sería que le ensañase conjuros, magia antigua, pero dado que debía permanecer allí todo el invierno, mejor sería aprovechar su sabiduría y recuperar fuerzas. Fue a cortar leña para la chimenea, se encontraba mejor, pudo cortar leños cada vez más gruesos, supuso que las palabras del viejo eran milagrosas o algo así.
 
   —Veo que traes más leña, eso significa que está mejor. ¿Has pensado en mis palabras?
 
   —No mucho, pero creo que en nuestro interior todos tenemos parte buena y parte mala, y que la parte mala no es tan mala o la buena no es tan buena, ¿no?
 
   —Umm… bueno… algo sí has pillado, pero te falta. Mañana me cuentas más.
 
   Pasaron la noche cantando canciones, algunas las conocía y las cantaban a coro, pero otras canciones solamente estaban en el repertorio de Yosuf. Bebieron un vino que supo a gloria, sabroso, dulce, con un pequeño toque amargo.
 
   —Buen vino, sí señor —dijo Jacques con los ojos chispados un poco.
 
   —Sí, me recuerda a mi tierra —recordó Yosuf.
 
   —Háblame de usted, de su vida, su historia, ¿cómo es que ha venido a parar aquí, tan lejos de todo?
 
   —O tan cerca.
 
   —O tan cerca —corrigió Jacques.
 
   —Nací hace mucho tiempo, no soy tan viejo como Sophie, pero casi…
 
   —No hace falta que lo jure —y ambos soltaron una gran carcajada.
 
   —Fui aprendiz de mago en una época en que ser mago era un oficio más, como ser cantero o sastre, y pronto destaqué en mi oficio. Fui reclutado por un rey, no de este reino, uno muy lejano, para llevar paz y luz a la humanidad, para contrarrestar el poder negativo y maligno de otro rey. Luché en guerras, usé mi poder de una manera poco ética, me casé, tuve hijos, viví una vida plena. Pasaron los años, mi magia me mantuvo vivo durante todo este tiempo. Un día decidí usar la magia para encontrar sabiduría, no la gloria ni la fama. Pasaron los años y terminé construyendo una escuela, de la que salieron afamados magos, algunos muy crueles, otros muy santos. Con más años me retiré del mundo, para cumplir mi última misión en esta vida.
 
   —Gran y resumida historia. ¿Cuál es su última misión?
 
   —Tú, mi misión eres tú.
 
   —¿Yo?, ¿cómo voy a ser yo si hace unos meses no sabía que usted existía?
 
   —Yo, en cambio sí. De todas formas, uno sabe reconocer una misión, un porqué nada más verlo si tienes los ojos abiertos, eso aplícatelo. Segunda lección: todo tiene sus motivos.
 
   Después de varias copas más, ambos cayeron redondos, entre el calor de la chimenea y el calor del vino, los hados del sueño hicieron su aparición. Esa noche Jacques no tuvo pesadillas.
 
   A la mañana siguiente pasaron todo el día a la lumbre del fuego, contando batallitas, pensando en las lecciones, hablando de leyendas, de mitos, de los dioses. Jacques le comentó el libro de su padre, el Libro Rojo.
 
   —¿Sabes lo que es el Libro Rojo? —Le preguntó Yosuf.
 
   —No, pero tiene que ser muy importante, como para que se lo robasen a mi padre y lo tenga Der Lutor guardado.
 
   —No era de tu padre, tu padre lo protegía.
 
   —¿De quién, del sumo sacerdote?
 
   —Sí, entre otros, y no, no es fácil explicarlo.
 
   Yosuf le contó que existían libros de magia, como el del Libro Rojo, que al que supiera interpretarlo y aplicarlo le reservaba todos los secretos de la naturaleza y del universo, que la magia primigenia se abriría de par en par y que ese mago se convertiría en el más poderoso, y que por lo que se sospechaba el Libro Rojo era el más poderoso de todos.
 
   —¿Cómo sabes todo eso?
 
   —Yo tuve ese libro en mis manos, lo estudié un tiempo, pero no fui capaz de descifrarlo, tampoco el maldito Der Lutor, de eso estoy seguro. Der Lutor juega en varios campos a la vez, por un lado el político, manejando al duque, por otro lado al rey, a través del duque, pero desde hace tiempo el rey se ha vuelto un lastre, quiere librarse de él, y para eso te necesita a ti, sabe que eres fuerte en batalla y que puedes manejar la magia. Por otro lado juega en el campo de la magia negra, mientras se hace pasar por un sacerdote honrado y amigo de sus amigos. Ese hombre no tiene más afán que el dominio de todo lo que conoce, que todos se postren ante él, y lo puede conseguir, nada se opone a él, ni puede, salvo una cosa.
 
   —¿El Libro Rojo?
 
   —No, más bien tú.
 
   —¿Yo?, pero si ha podido matarme con un chasquido.
 
   —El destino decía que debías escapar con vida, eso es lo que cuenta, y el destino escribe de manera extraña, nos lleva a donde debemos ir, aunque a veces no sepamos a dónde ir ni cómo ir. ¿No tienes esa sensación de que todo encaja?
 
   —Sí, ahora mismo creo que estoy donde debo estar, que no debo estar en otra parte.
 
   —Pues eso significa que vas por buen camino, aunque muchas veces no sepamos leer sus párrafos, y nos equivocamos en las sensaciones.
 
   —No lo termino de entender —dijo serio Jacques.
 
   —Ya somos dos —y se rió Yosuf—. Siguiente lección: aún equivocándote aciertas.
 
   Fueron ambos a recoger las cabras, las gallinas, pusieron en una cesta los huevos, cogieron un cubo de nieve para hervir y patatas del cobertizo. Regresaron a la chimenea helados y se calentaron con ansia en el fuego. Continuaron sus diálogos.
 
   —Estás preparado para saber, así que presta atención.
 
   Jacques dejó de frotarse las manos y miró con atención a Yosuf, intuía que sus palabras iban a ser transcendentales.
 
   —Tu padre no solamente se apoderó del Libro Rojo para protegerlo de gente como Der Lutor, sino que tenía la esperanza de que tú eras ese gran mago, el esperado desde hace milenios. Esa esperanza le costó su vida, y la de toda la gente de tu aldea. No puedo revelarte más. Otras cuestiones las tienes que descubrir tú, si no nunca llegarás a ser ese gran mago. No es casualidad nada que pasa en la vida, en este mundo, esa es otra enseñanza: nada es casualidad y lo que parece casual es destino.
 
   —¿Puede decirme más?
 
   —Cuando llegue la primavera podrás irte, te habré enseñado conjuros, hechizos, que te pueden poner a la altura de cualquier mago, ya sea del clero o de la corte, pero no podrás enfrentarte a Der Lutor, es demasiado poderoso, solamente si fueses capaz de interpretar el Libro Rojo podrías vencerle. Pero nunca olvides que el arma más poderosa que tenemos es el amor. Tu capacidad intrínseca, el amor y sobre todo el equilibrio de tu interior te proporcionarán la victoria, te hará escoger bien. Última lección por el momento: el secreto de todo está en el equilibrio.
 
   Así pasaron todo el invierno, hablando, conversando, como amigos, como discípulo y maestro. Jacques aprendió humildad, muchos secretos de la naturaleza, conjuros poderosos, fabricación de talismanes, hechizos varios, historia antigua, mitología. Yosuf conocía todo lo que pasaba, también era capaz de prever acontecimientos, y auguró una guerra entre los reinos vecinos y otros sucesos, le enseñó a Jacques a interpretar los sueños y por supuesto a buscar su verdadero destino, incluso equivocándose. La historia de Jacques y Yosuf, en ese largo invierno de aprendizaje da para una nueva narración, y cuando volvieron a verse para otra.
 
   Cuando llegó la primavera se despidió de él con un fuerte abrazo, ya era capaz de mostrar sus sentimientos y se sentía fuerte, aunque el viejo también le profetizó más fuerza cuando terminara su proceso de equilibrio, cuando diera luz a su lado oscuro y se viese auténtico. Cargó el caballo con un saco de comida, puso sus armas, afiladas y limpias, una pequeña bolsa con un paquete y una carta.
 
   —¿Dónde debo ir ahora? —Le preguntó al anciano desde el caballo.
 
   —Ve hacia donde tu corazón te dicte, ya sabes, aunque te equivoques…
 
   —Voy a entregar una carta.
 
   El anciano se quedó mirando cómo se iba y le dijo adiós con el brazo. Se agachó y siguió sembrando zanahorias. Tenía la sensación, o lo sabía bien, que lo volvería a ver. Jacques, rumbo al oeste se tropezó con una agradable sorpresa, una señorita con un fino vestido de hilo.
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   Luxbor
 
    
 
   La capital del reino, de Luxbor, se llamaba Luxton, y como todas las grandes ciudades tenía sus murallas acorazadas, pero al ser una ciudad enorme, capital, lugar donde vivía el rey, tenía varias murallas interiores. La ciudad estaba protegida contra todo tipo de demonios y espíritus inmundos, aunque por desgracia no contra el mal olor; también estaba preparada contra cualquier ataque, con varias líneas de defensa. La ciudadela del medio, donde el rey vivía, donde se situaba la Corte, estaba protegida con unos fosos de agua y tenía pasadizos secretos que facilitaban la escapada del rey y su familia en el caso que hiciese falta. Llegar al rey también era una tarea imposible, nunca hablaba con nadie que no hubiese sido citado meses atrás y hubiese pasado el filtro de varios secretarios, un par de ministros y su guardia personal, los hombres armados mejor preparados de todo el reino. Hombres armados, escogidos por el duque, entre las mejores tropas de élite de todo el reino. El duque también vivía en un palacio adyacente al del rey, un poco más pequeño, pero ostentosamente adornado. En su azotea trabajaban astrólogos, que miraban las estrellas y predecían el futuro. En sus sótanos trabajaban alquimistas, buscando el elixir de la eterna juventud y la transmutación del plomo en oro, en su biblioteca estaban los libros prohibidos y tratados de todo tipo, que les había costado una fortuna, provenientes de varios reinos. El duque era un hombre culto, viajero y emisario del rey en multitud de veces, del que aprovechó todo, era además, descontando al rey, el hombre más rico de todo el reino, quizás más que el rey, pero como le debía pleitesía y obediencia, nunca daba los resultados completos de sus cuentas y pagaba al rey un alto tributo, en honor a su lealtad. Ambas familias, la del duque y la del rey, habían estado emparentadas varias ocasiones, compartían ancestros, de modo que en privado se llamaban a sí mismos primos. Lo que la gente sabía y el rey nunca se enteraba, era que el que realmente tenía el poder en el reino era el duque, que tenía el título de Primer Ministro y que ejercía a su antojo en todas partes. El rey se dedicaba exclusivamente a comer, a cazar y a estar con hermosas meretrices, y creía que como rey era su labor estar contento y dejar a otros el gobierno, pues «¿si tengo que gobernar que clase de rey soy?», solía decir a sus amigos de huelgas y bacanales. Era un depravado sexual en toda regla y tenía obsesiones difíciles de curar, más que nada porque pensaba que como rey tenía todos los derechos. El duque, en el fondo, y no tan el fondo, le odiaba, deseaba defenestrarlo, pero como único heredero razonable, al no estar casado ni tener hijos, sería muy sospechoso y cualquier acción en ese sentido podría conducir a una guerra civil contra los otros nobles y potentados.
 
   El templo de Luxton era considerablemente gigante, todo un desafío arquitectónico para su época. Estaba construido encima de un viejo templo, que fue construido encima de otro más viejo. Se consagró en honor a Calgo, dios del sol, y a Salania, diosa de la luna, tenía un sumo sacerdote bastante anciano y con aspecto bonachón, aunque como siempre, las apariencias engañan, decían las lenguas que gustaba de compartir orgías con el rey y que los niños o niñas eran su debilidad. Para ciertos prebostes de la sociedad, aquello que pulula y respira por debajo de su altura son menos que seres humanos, son puro ganado, del cual tenían todos los derechos. El sumo sacerdote, como máximo Der del reino, tenía el privilegio de vestir completamente de blanco y de llevar un cayado de oro como representación de su alta dignidad. Der Lutor no lo podía ver ni en pintura, literalmente, por eso tenía todos sus retratos guardados en una habitación del templo de Usus, en Lendigton. El odio que tenía Der Lutor al Der Maior era solamente comparable al del duque con el rey. Por eso, ambos estaban asociados en todas las conspiraciones posibles contra aquellos mandatarios principales. No obstante, el poder real, el de verdad, era cosa del duque, y el poder mágico, el de verdad, era cosa de Der Lutor, y para ser más precisos, el que realmente mandaba en todo el reino era Der Lutor, cuyo poder mágico y mundano no tenían parangón.
 
   La capital estaba construida en una inmensa colina, casi montaña, y fue creciendo a las faldas de la colina con los años y siglos. Jacques subió la cuesta primera, que requería dar la vuelta casi a la ciudad, menos mal que iba a caballo. Una vez pasado el segundo muro, unos soldados lo pararon y tuvo que explicar que iba a entregar un paquete al duque y que debía hacerlo personalmente, le dejaron pasar sin problemas. Hay que explicar que los muros o murallas internas, no solamente sirven de defensa, que también servían de filtro de clases sociales. En las dos primeras, las de la periferia, todo eran pobres, aunque se veían mejores casas en el segundo. En la tercera solamente había trabajadores del reino, administradores, registradores, soldados. En la cuarta estaba la clase alta, los ricos. En la quinta estaba la ciudadela del rey, donde estaba la Corte, la alta aristocracia. Así que Jacques iba de filtro en filtro, pero por fortuna su traje le abría todas las puertas, un uniforme de mensajero era lo mejor para introducirse en cualquier recinto, todos querían noticias, cartas. 
 
   —Tu cara me suena —dijo un soldado de costado sobre una pared.
 
   —Todos los mensajeros parecemos iguales, somos hijos del mismo padre —dijo con gracia Jacques, sobre su caballo.
 
   Los soldados, que estaban descansando, unos sentados en el suelo, y otros sobre la pared y alguno que otro bebiendo vino, cosa prohibida por los mandos, pero que se hacía la vista gorda por parte de muchos oficiales, se reían a destajo.
 
   —En serio, yo te conozco —insistió el mismo.
 
   —Pues ahora que lo pienso, ¿no eres tú al que busca la justicia por matar sacerdotes?
 
   —No, me confundís con otro —se excusó Jacques, mientras intentó seguir su paso sobre el caballo.
 
   Un soldado sujetó al caballo por el bocado, y gritó que desmotase antes que se enfadaran.
 
   —No soy un forajido ni asesino, he venido a traer un paquete, soy un mensajero —dijo pausadamente Jacques, como queriendo dejar claro los conceptos.
 
   —Aquí está —otro soldado trajo corriendo un retrato pintado a lápiz del presunto asesino de sacerdotes y por amor a la verdad se parecía bastante.
 
   —No soy yo —dijo Jacques, ya rodeado por lanzas y espadas—. Confieso que me parezco, pero hace mucho que tengo barba y ese no la tiene.
 
   —Te la habrás dejado desde entonces —dijo alguien con mucho acierto.
 
   Jacques intuyó que iba ser imposible zafarse de ellos, así que lo confesó, a su modo.
 
   —Sí, es cierto, yo maté a esos malditos sacerdotes. Ellos habían matado a mi padre, que era un sirviente del duque, que sirvió a su reino durante muchos años, pertenecía al cuarto pelotón de lanceros.
 
   —Nosotros somos del cuarto pelotón, ¿cómo se llamaba tu padre? 
 
   —Ireles el Zorro, era conocido —dijo Jacques el nombre de un afamado lancero, que murió extrañamente en un templo. Lo que ellos no sabían, porque eran demasiado jóvenes y estúpidos es que nunca tuvo hijos, y que Jacques jamás lo conoció, sino que era capaz de observar todo a su alrededor y poner en pie una historia verosímil en segundos. Sabía que era el cuarto pelotón por la insignia de sus cascos, sabía que Ireles el Zorro pertenecía al cuarto pelotón porque uno de ellos tenía un tatuaje de un zorro con el nombre de Ireles en la parte de arriba, eso le hizo recordar un poco de historia, pues la historia de Ireles en varias guerras, donde ganó una pluma de plata al valor, era conocida por todos los niños del reino, atar cabos fue cosa fácil, todos sabían que murió en un templo, pero casi seguro de una caída.
 
   —¿Era tu padre? —preguntó un soldado con más cortesía de la necesaria.
 
   —Esos cabrones lo mataron con sus artes oscuras, yo vengué a mi padre, vosotros hubieseis hecho lo mismo, los lanceros y los hijos de los lanceros debemos protegernos.
 
   Un soldado, el que estaba más cerca, retiró su lanza del pecho de Jacques, se le soltaron un par de lágrimas, propiciadas por el vino también y lo abrazó.
 
   —Te protegeré y te esconderé en mi propia casa si hace falta —sollozó el sentimental guerrero.
 
   —Descuida, no te hemos visto, sigue tu camino —añadió otro.
 
   —Ojalá tuviese yo un hijo así —dijo el de más edad.
 
   A los pocos minutos, tras los abrazos y las lágrimas, montó de nuevo y continúo hacia la siguiente muralla, la de los ricos. En el fondo se alegró de haber embaucado a esos pobre estúpidos, el siguiente paso hubiese sido matarlos o hechizarlos, y eso hubiera llamado la atención.
 
   Sophie se había quedado en el bosque, hacía días que ambos se separaron, después de andar juntos dos meses de camino por medio del Bosque Negro. Exploraron y encontraron muchas maravillas, también pasaron peligros. Se contaron con detalle sus vidas. Jacques llegó a la conclusión que el sacerdote mago que la maldijo tenía que ser forzosamente Der Lutor, por la descripción que daba o un familiar directo del mismo; pero no podía asegurarlo fehacientemente, sobre todo porque ocurrió hace demasiado tiempo y en un lugar demasiado lejano. Era el reino de Lomber, a cientos y cientos de millas al norte, donde las nieves perpetuas siempre cubren el bosque y donde el caballo de dos cuernos todavía vive. Lomber estaba situado dos reinos más al norte de Luxbor, entre medio estaba Kendilor, el reino de los volcanes, de los antiguos volcanes, ya extintos, hechos lagos de agua de azufre, y en todas partes en los tres reinos y los otros, que se sepa, siempre, sempiterno, sin freno ni control, poderoso, el Bosque Negro. Al oeste de Luxbor, estaba una fracción de Kendilor y al suroeste Brombor, un reino inhóspito del que nada se sabe, ni siquiera se conoce su capital o sus monarcas, nada. Al este está situado, en parte el mar y en parte un pequeño país, Taru, sin rey, dirigido por piratas y marineros, famoso por sus sedas y su aceite, entre otras cosas, como por ejemplo sus saqueos de costas. Al sur, tras la región de Curember, lugar del famoso caballo, perteneciente a Luxbor, aunque no fue así siempre, estaba situado Lestia, donde el Bosque Negro cría unos matojos de espinas, duras como el acero y tan espesos que nunca el sol los atraviesa, se cree que no vive nadie en ese reino, aunque los nativos de Curember piensan que hay gigantes o algo así, y el famoso monstruo rumen, que nadie jamás ha visto ni capturado pues. 
 
   Ella contaba a Jacques la desdicha de ser hermosa en una época en la que belleza se pagaba cara, donde había una división de las mujeres muy precisas, las guapas para la cama y las feas para la casa, y que su posición privilegiada, como noble, no le hacía inmune, que eran distintos trajes pero en realidad los mismos señores. Jacques la convenció que eso no había cambiado mucho, que todo seguía más o menos igual, que incluso los esclavos varones eran de más confianza que las mujeres libres. Observaron de manera acertada, ambos, que la maldición del carlote parecía una reivindicación feminista: «una mujer que asesina a quien no la aprecia o a quien la teme». Jacques le describió a su madre, una mujer que también sufrió por ser mujer, que fue esclava de su padre, de sus hermanos y que iba ser de su marido, pero que como su marido era un avanzado a su época le dio su posición en la vida y el mundo, le cortó las cadenas, así que tampoco fue esclava de su hijo, de Jacques, y ella le enseñó a respetar a las mujeres y de camino a toda persona, pues en eso consistía la base de la igualdad, en que se debía respetar a la persona, sin mirar qué vestiduras llevara por fuera o qué tipo de carnes llevara por dentro. Sophie siguió narrando su vida, en la que contó que su padre llegó a un trato con un sumo sacerdote, aceptó de buen grado los deseos del sacerdote para con su hija, a cambio de una dote que esencialmente consistía en un puesto importante en la Corte y unas casas palaciegas en la capital de Lomber.
 
   Sophie contó cómo intentó escaparse varias veces y cómo quiso perder la virginidad para anular el compromiso de matrimonio, aunque estuviese toda la vida estigmatizada por ello, pero que no tuvo suerte, pese a su belleza porque la capturaron antes. Rechazó en púbico al sacerdote, cuestión esta que le acarreó el deshonor a la familia y el ridículo al sumo sacerdote. «Mis padres me expulsaron del hogar, unos criados me llevaron al bosque profundo. Mientras tanto se ve que el sumo sacerdote me maldijo, porque me convertí pocos días después en un carlote, matando a tres hombres que quisieron abusar de mí en pleno bosque. Sin saber que hacer corrí en busca de mis padres, los cuales me rechazaron y prácticamente me azuzaron los perros. Aquella noche, Jacques, nunca la olvidaré… Murieron los perros, que no supieron reconocerme, murieron los criados y murieron mis padres…» Jacques recordó su propia vivencia, cuando fue testigo de la matanza de Sauce. 
 
    —Es terrible, pero tú no eras consciente de aquello, ¿no?
 
   —No lo sé, Jacques, ahora dudo, tal vez el carlote que hay en mí, tomó mi ira y se vengó, por no haberme amado como unos padres deben amar a su hija, por haberme vendido por poder y propiedades. Vivo con la amargura de aquel acto porque en cierto modo quedé satisfecha al hacerlo.
 
   —Pues no hay más que hablar, lo hecho hecho está, no te debe atormentar algo que pasó hace siglos y que ellos mismo se buscaron. ¡Lástima que no te vengaras del sacerdote! —añadió una gran sonrisa.
 
   —Después de aquello estuve huyendo durante meses, hasta que acabé por este reino, donde por fortuna te he encontrado, ¡oh gran mago y hechicero! —También añadió otra gran sonrisa—. ¿Sabes que los antepasados de mis padres provenían de Lestia?
 
   —No lo sabía, pensaba que siempre habían estado en Lomber.
 
   —Mis bisabuelos emigraron, abrieron pasos y caminos en años de viajes, murieron muchos.
 
   —¿Por qué se fueron tan lejos?
 
   —Decían los libros de mi familia que una cantidad ingente de incendios asolaba las aldeas y el bosque, que estaban malditos, por eso huyeron de Lestia.
 
   —Ya, por eso dicen que no hay nadie en Lestia.
 
   —Se quedaron muchos —le corrigió rápidamente Sophie.
 
   —Así que realmente hay gente en Lestia. 
 
   —Sí, querido Jacques, es un reino mayor que éste, pero existe una barrera natural que separa ambos reinos, en los dos sentidos.
 
   —¿Cómo pudieron cruzarla?
 
   —Es un secreto de familia, pero bueno, fueron por túneles.
 
   —¿Y eso de que hay gigantes?
 
   —Los hay, en la frontera, solamente en la frontera, son guardianes que juraron lealtad al rey hace siglos.
 
   —Si hay rey tiene que haber gente.
 
   —Hay, queda mucha gente.
 
   —Bueno, sigue con tu historia.
 
   Sophie continúo narrando sus peripecias por el Bosque Negro. Decía haber conocido a Yosuf y a gente tan singular como él, aunque Yosuf era el más sabio de todos. Nunca pudo acercarse a más de cincuenta yardas de hombres santos, lo que impactó un poco a Jacques.
 
   —Así que no puedes acercarte a lugares sagrados, como templos…
 
   —Te equivocas, los templos no son sagrados, lo son ciertas personas. Yosuf es sagrado.
 
   —Ya veo que yo no, estás todo el día a mi lado —ambos rompieron en una carcajada que les duró minutos.
 
   Cuando se separaron, Sophie se adentró aún más en el bosque y Jacques se dirigió a Luxton, en busca de su destino, aunque fuese equivocándose, como bien diría Yosuf. 
 
   Así que después del susto de ver su cara en un papel de búsqueda de delincuentes, aunque ya conocía que era oficialmente un proscrito, subió hasta la puerta sur de la muralla de los ricos. Esa zona de la ciudad, pequeña en comparación con las otras, era la zona preferida por los soldados y policías, ya que allí pagaban muy bien y comían mejor, muy a menudo había grandes disputas por hacer el servicio en ese recinto de adinerados jefes. Huelga decir que no había un rico decente, que hasta el más simpático, bonachón y campechano era un auténtico cabroncete, un mal bicho que explotaba a los demás. ¿De qué modo se hace rica la gente? Robando o heredando lo robado, pero no de otra forma. Así que si lo pararon una muralla abajo, era realmente fácil que lo parasen muralla allí; pero había una ligera diferencia, los agentes de la autoridad de allí estaban muy acostumbrados a ser agasajados con…, digamos…, ciertas prebendas. Aún llevaba dientes de romo, varias piedras preciosas y una lengua aduladora, pues esa es otra, también le gustaban los regalos al oído y los agasajos al cuerpo. Jacques se hizo querer en segundos y prácticamente lo acompañaron a la siguiente puerta, en la muralla que daba a la ciudadela de la Corte. De camino atisbó mucho movimiento de criados y esclavos, que para quien no lo sepa, los criados son los esclavos que van por la noche a sus casas y los esclavos son los criados que viven en las casas de sus amos, o dicho en plata, unos vendían su libertad a la fuerza y otros por la fuerza se quedaban sin libertad. Posiblemente se fuese a celebrar alguna feria o fiesta popular, Jacques intentó recordar cuál, pero supuso que la del vino, por las fechas, pero no preguntó.
 
   Los guardias de la puerta a la ciudadela, que estaba abierta, cosa normal en época de paz, eran casi gigantes, probablemente escogidos entre toda la población por su tamaño y obligados a servir al rey de por vida. Había apostado uno en cada dintel y uno, aún más alto, en el centro, con una alabarda cuya hacha pesaría un quintal. En batalla serían demasiados lentos, entre corazas, cascos, grandes lanzas, mandobles, escudos. Para el neófito eran moles de producir terror, pero para un guerrero curtido en cientos de batallas y escaramuzas, eran simples estatuas.
 
   No hubo problema para pasar, entre el uniforme, la carta y el paquete que enseñó a los «porteros», con un simple gesto de la cabeza del hombretón del medio, accedió tranquilo al interior de la ciudadela. Había dos fosos, uno en el exterior y otro en el interior, una única puerta, por donde pasó Jacques, por un puente entre ambas partes de la ciudad, a la sazón levadizo, para cuando hiciera falta aislar la Corte.
 
   Dentro de aquellas murallas la sensación era que estaba en una ciudad aparte, incluso los ricos parecían otra cosa, gentuza sin derechos comparado con los que allí respiraban y dormían. Después de pasar el segundo foso, observó soldados de diferentes compañías haciendo guardia en la liza, en todo el perímetro y cambios de guardia de escuadrones enteros, curiosamente casi sin hacer ruido, como si tuviesen prohibido despertar a un bebé o algo así. Cuando pasó ese perímetro, Jacques se apeó del caballo y entró con el jaco a reata por unos hermosos jardines, enormes jardines, donde un gran jardín botánico, con plantas exóticas, que hasta a Jacques costó identificar, era cuidado por especialistas, botánicos y naturalistas de la Corte. Dio con cierta dificultad con las cuadras, tuvo que dar varias vueltas al recinto de las flores, pues hasta allí le habían indicado la ubicación de las cuadras. Las cuadras estaban en la parte de abajo, soterrado, de un palacete de verano, que probablemente fuese para invitados o embajadores o algo así. A parte de este edificio, y de otros más pequeños que estaban regados por el jardín real, los que destacaban eran tres, el templo, el palacio del duque y el palacio real, y obra de un famoso arquitecto del siglo pasado, un puente cubierto entre los dos palacios que casi era más hermoso que los propios palacios.
 
   ¿Dónde ir primero? ¿A entregar el paquete al duque o entregar la carta al rey? Preguntas que no eran nada fáciles de contestar, que casi siempre se contestan con una corazonada o con un error, pero «de los errores se aprende, errar es bueno, se acierta equivocándose», como diría el bueno de Yosuf. Así que decidió.
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   —
 
   Ojos rojos
 
    
 
   «Llegar al duque primero me facilitará llegar al rey, que será casi imposible sin referencias adecuadas, no me dejarán ni pisar el primer escalón del salón del trono», analizaba con corrección Jacques, valorando todas las posibilidades; pese a la premisa que se marcó de usar la intuición. «Al duque pues», concluyó aliviado.
 
   Louis de Ren, duque de Ren, tampoco era un hombre fácil de abordar. Seamos francos, ¿quién es capaz de acercarse a un rey o a un primer ministro así por las buenas?, incluso aunque le lleve un mensaje. Lo lógico, por seguridad, es que secretarios se hagan cargo de las misivas y mensajes, y que los mandatarios lo tengan todo chupado y una agenda bien organizada, aunque sea para correrse huelgas y dilapidar los dineros públicos. Jacques, sabedor de los pesados protocolos y las largas esperas, meditó si usar magia para abrirse paso, pero claro, algo así sería tan llamativo como ir abriéndose paso a espadazos. Pero tuvo suerte, cuando enseñó el paquete, con su sello y dijo que era un mensajero llegado de Curember, todas las puertas se abrieron. Un secretario, gordinflón, calvo, con labios tan hinchados como patatas y los ojos saltones, con profundas ojeras, y un pantalón corto tan ridículo que nada más por eso merecería ser lapidado, lo acompañó a una sala enorme, con baldosas  blancas y marrones, de mármoles de la Zona Muerta, del único desierto de Luxbor, un sitio sin vida, que según narran, un terrible incendio asoló por completo; miles de millas cuadradas de nada, bueno, de nada no, de yacimientos mineros. Es decir, dada la distancia de la capital de la Zona Muerta, la dificultad de los yacimientos, trabajados por prisioneros de guerra y presos de poca monta, y la casi imposible tarea de atravesar cientos de millas de peligroso bosque con carretas tiradas por bueyes, le daba un valor tal al suelo que Jacques podría decir sin miedo a equivocarse que estaba pisando oro, un suelo de oro. Y allí se llevó poco más de una hora esperando, mirando el suelo, mirando las ventanas, mirando el techo, mirando de nuevo el suelo —es que no se podía creer aquel despilfarro—, y en uno de esos cambios de postura, cuando por fin se decidió a sentarse en el suelo, pues no había asientos, apareció de nuevo el secretario, que Jacques rebautizó en sus adentros como «el pez globo».
 
   —Su Excelencia le está esperando —hizo un gesto con la mano para que pasara por una puerta, con cuadrículas de marfil nacarado y efigies en bronce de Taru, que era otro lujo, pues Taru era el país de los piratas y conseguir algo allí requería vidas humanas a la fuerza. Y todo por fardar de riqueza y poder, porque salvo una mínima diferencia de tonalidad, el bronce local era igual de bueno y mil veces más barato.
 
   —Gracias —agradeció con humildad fingida, pues tuvo ganas de decirle: «¿Qué me está esperando, a mí, que llevo una hora aquí mirando esta puñetera sala?»; pero por supuesto no le dijo más que un «voy».
 
   Entró por la lujosa puerta y se halló en un salón más grande que el otro, con columnas dobles, cuyo orden arquitectónico se perdía en el tiempo y un techo abovedado que juraría Jacques estaba hecho de pequeñas teselas de aguamarina y zafiros para aparentar un firmamento. El duque estaba de espalda hablando con otro secretario, menos feo que el anterior, y en cada esquina del salón un par de soldados, de lo mejor de lo mejor del reino.
 
   —Espera, mensajero, ahora estoy contigo —dijo el duque todavía de espaldas.
 
   Hablar dándole la espalda a alguien siempre ha estado mal visto, incluso entre diferentes clases sociales, salvo el rey y sus ministros, por supuesto el duque, que no era tenido por mala educación; demasiado que se dignaba a hablar a veces con gente inferior. Nuestro mensajero, por supuesto, se quedó quieto y esperó unos minutos, hasta que el duque hizo una señal para que se acercase a la mesa donde estaba despachando sus asuntos.
 
   —A ver qué me traes… —observó detenidamente el paquete—. Ya, es el paquete, por fin llega después de estar esperando tanto tiempo —puso cara de enfado, aunque no mucho—. ¿Dónde te has metido todo este tiempo, mensajero? El paquete hace meses que tenía que haber llegado.
 
   —Lo siento, Excelencia, he estado…
 
   —Vale, vale, no me des excusas, no te lo reprocho, estás aquí y punto, es lo importante.
 
   Jacques, no sabía si estaba hablando del paquete o de él, porque todo le parecía demasiado misterioso o como mínimo sin sentido, para que fuese comprendido con facilidad.
 
   Un secretario cogió el paquete con mucho cuidado y lo depositó encima de la mesa, al hacer eso Jacques se iba a retirar, amagando con irse, pero el duque lo frenó.
 
   —Espera, hombre, ¿a qué tantas prisas?
 
   —Tengo, Excelencia, que…
 
   —Nada, nada, espera, además, ¿no sabes qué tienes que pedir permiso para retirarte?
 
   —Lo siento, pensaba que mis servicios ya no eran requeridos, ruego me disculpe Su Excelencia.
 
   —Quiero que lleves al rey esto.
 
   Con un pequeño estilete que había sobre la mesa cortó las cuerdas que estaban unidas en el sello. En ese momento Jacques cayó en algo que antes no se había fijado, que nunca se había fijado, el sello lacrado era el del duque, eso quería decir que se envió a sí mismo un paquete, ¿por qué?, ¿desde Erligton?, ¿qué sentido tiene todo esto? Sacó un anillo enorme y caro, con incrustaciones de esmeraldas y pequeños diamantes, y además un rollo de papel, estilo actas.
 
   —Debes entregar este anillo y esta partida de nacimiento a Su Majestad, dile que es un regalo de boda de mi parte, no olvides hacer las reverencias oportunas, pues se ve que no estás muy educado. Veo que llevas una carta, ¿para quién es?
 
   —Para Su Majestad precisamente, Su Excelencia —hizo una pequeña reverencia con la cabeza.
 
   —Mejor, aprovecha y se lo entregas todo.
 
   Cuando Jacques abandonó el salón se quedaron allí el duque, un secretario y por supuesto los soldados, que parecían parte del mobiliario, apenas respiraban para no molestar. 
 
   —Al final va a salir todo como esperábamos, tenía razón, al final ha estado aquí.
 
   —¿Desea que le tengamos vigilado por si acaso, Excelencia? —dijo con la cabeza agachada el secretario.
 
   —No creo que haga falta, entregará la carta.
 
   —¿Y si se da cuenta de todo antes?
 
   —Ya se ha dado cuenta, desconfía, pero lo hará, es un mensajero en toda regla y va a cumplir con su obligación. Todo saldrá como teníamos previsto, como Der Lutor tenía previsto.
 
   Jacques pasó por el puente que unía los dos palacios, con mucho trasiego de criados y soldados, pero no tanto como para molestar y hacer ruidos. Hasta allí lo había acompañado el secretario gordo. Le indicó por dónde coger: después del puente, escalera abajo, guardias, escalera en frente para arriba, guardias, pasillo largo de animales disecados, guardias y secretarios, una salita pequeña y el salón de trono. Y así hizo Jacques. Llegó a la escalera, de mármol blanco y pasamanos de madera, los primeros guardias lo pararon, pero lo dejaron pasar al llevar en la carta el sello de Der Lutor, tomó las escaleras arriba, también de mármol, pero sin pasamanos, los guardias lo ignoraron, y encaminó un largo, muy largo pasillo, y ancho, adornado con la insaciable actividad cinegética del rey. En ambas partes del pasillo se veían disecadas cabezas de diversos animales, desde leones, osos, lobos, ciervos, jabalíes, etc. también una escena completa de un pájaro gigante, como el del desfiladero, luchando contra una serpiente gigante, oriunda del reino vecino de Brombor. También había una gran cantidad de pinturas, en cuadros enmarcados con marfil, de escenas de caza y caballos de todo tipo. Antes de la entrada de otros guardias, un animal muy familiar, un romo; parece ser que no había sido el único en cazarlo, aunque a este le faltaban los prominentes colmillos. Faltaban muchos animales míticos y más desconocidos y temidos, Jacques pensó que tendrían otro pasillo especial para ellos. Los guardias de la puerta ni le echaron cuenta, un secretario largo y estirado, con un bigote fino y tieso, lo acompaño hasta la pequeña sala, muy sencilla, con un par de cuadros de desnudos y un candelabro de plata en medio. No estuvo mucho tiempo esperando; pero el suficiente como para sentir curiosidad y ponerse a observar el anillo, que costaría en reales lo que él no ganaría en tres vidas y ya puestos, desenrolló la partida de nacimiento, más que por curiosidad, quizás por matar el tiempo, pues como tuviera que esperar lo mismo o más que esperó con el duque… 
 
   Un mensajero jamás debe leer una carta o abrir un paquete, jamás, es una cuestión de código deontológico de la profesión, penado en casos hasta con la horca, dependiendo de la misiva ultrajada; pero Jacques ya no era un mensajero propiamente dicho, era un proscrito, un mago, un alquimista, un ser humano en busca de un rumbo, que por eso estaba allí, quizás para no dejar cabos sueltos de su vida anterior, para entregar un paquete y una carta, y buscar después su vida, su camino, y quizás encontrar una cura para Sophie. Ni siquiera pasaba por su mente vengarse del sumo sacerdote, Der Lutor; solamente quería vivir tranquilo, quizás como vivía el bueno de Yosuf. Al desenrollar la partida de nacimiento cayó al suelo un pequeño papel, una breve nota: «Majestad, es mi regalo de boda el haber encontrado la verdadera identidad de su futura esposa, que tal como sospechaba Su Majestad, con su divina sabiduría, no es de casa noble, tampoco se llama realmente Madeleine. Acompaño una partida de nacimiento de su verdadero nombre y procedencia. Lamento haberle presentado a su prometida como tal, pero como su primer ministro me atrevería aconsejarle que la tomase como esposa y que nadie supiese jamás de esto. Por si acaso, Señor, el mensajero debería ser silenciado. Siempre a Sus Reales Píes. Louis de Ren, duque de Ren». Jacques no tuvo miedo, ni siquiera pensó en escapar en ese momento, se sentía capaz de escaparse en cualquier instante y de librarse de cualquier guardia.
 
    Se abrió la puerta por donde había salido el secretario y se oyó una voz fuerte, aunque chillona, decir «¡pase!». Antes de entrar, en un acto reflejo leyó la partida de nacimiento y quedó mudo, se puso blanco y le entraron escalofríos. «No puede ser, es imposible…», se repetía mentalmente. Enrollo los papeles rápidamente. Unas gotas de sudor resbalaron por su frente. Jacques entró y quedó un poco cegado por el contraste de luz, de una salita pequeña y lúgubre, a un salón del trono grande e iluminado como una plaza en verano. Seguro buscaban ese efecto de contrastes, de pequeño a grande, de oscuro a luminoso, para dar a entender que el rey era grande y luminoso o algo así. 
 
   El rey, Robert I de Rasio, hijo de Albert II de Rasio y de Raquel de Rasio, sobrino y tía respectivamente, era más bien un hombre pequeño, con una cabeza aovada, bigotillo pelusilla y barba rala, aparatosamente vestido, engalanado y por su atuendo de medallas, excesivamente galardonado. Un hombre que se consideraba a sí mismo descendiente de los dioses, pero que debido a su estatura y aspecto, había equilibrado tales deficiencias con placeres, adornos y una crueldad imposible de describir. Estaba sentado en su trono, de oro y plata, 
 
   Jacques caminó dubitativo, casi no se mantenía en línea recta, estaba claramente afectado, su mente no estaba allí, se había trasladado muchos años atrás, una vorágine de pensamientos y sensaciones se cruzaban y entrelazaban doliendo. «Es ella», era el único pensamiento claro.
 
   —¿Estás tonto? ¡Inclínate! —vociferó el secretario enjuto.
 
   Jacques, en sus cosas, se había acercado demasiado a los escalones del trono sin inclinarse y sin hacerlo con el respeto adecuado, eso le hubiese costado a cualquiera meses de calabazo, pero como el rey ya sabía que traía una carta de Der Lutor y otra del duque, se sentía generoso, y como además supuso que aquel hombre tendría que ser de confianza de ambos, pues no se le tuvo en cuenta, aunque le molestara un poco. El secretario informó antes de entrar Jacques, que traía algo importante, el secretario también había hablado antes con el duque. 
 
   —Dame las cartas, mensajero, si me gustan las noticias hoy dormirás con mis mejores concubinas —y sonrió—. Como no me guste dormirás en un lugar menos plácido.
 
   —¡Cómo guste al Señor! —Hizo una reverencia excesiva.
 
   El secretario tomó las cartas y se la entregó al rey, que leyó la nota del duque, leyó la partida de nacimiento, le dio éstas al secretario y le ordenó algo en voz baja, que no fue muy discreto, porque los soldados del Salón ya se dieron cuenta, y sobre todo Jacques. Luego abrió la carta del Der Lutor y la leyó. En la parte de arriba de la carta ponía en letra grande y clara: «Leer en voz alta», como el rey sabía que Der Lutor era una persona muy importante y peligrosa, no quiso contradecirle, pues también sabía que las cartas leídas en voz alta podrían tener bendiciones mágicas, cosa que creía a pies juntillas, que por eso tenía magos en la Corte y al sumo sacerdote siempre a su lado, con el que además compartía su afición por las orgías. Así que se levantó, como si fuera a dar un discurso, y todos en el salón se levantaron. Dos soldados fueron corriendo y apresaron al mensajero, que cogieron por los brazos, uno a cada lado, quizás entendiendo mal el momento, pero Jacques no prestó resistencia. Leyó en voz alta: «Para honra de los Dioses: Los sacerdotes de Lendigton queremos hacerle un regalo por vuestra próxima boda, por eso estamos construyendo una estatua de la diosa Landie, para atraer las bendiciones de la diosa. Estará forjada de oro, marfil y Craporium Malsan». Nadie, y mucho menos el rey, ni siquiera el sumo sacerdote de Luxton, supo identificar el último componente. El rey se sintió un poco incómodo, pues le parecía una burla, aunque un poco más de oro no le vendría mal, nunca es suficiente hablando de oro y riquezas, piensan los que tienen mucho oro y riquezas. 
 
   —¿Qué coño es Craporium Malsan? —gritó el rey.
 
   —Yo no lo sé, Majestad —dijo con cierta vergüenza el sumo sacerdote.
 
   —Yo sí —dijo un hombre sujetado por un par de soldados, cuyos ojos se estaban volviendo rojos, de un rojo sangre—. Yo sé que es una trampa.
 
   Jacques estaba transformándose, no en un monstruo, no era como un carlote, ni siquiera como los supuestos hombres lobo de Taru, se estaba transformando en una versión oscura, maligna y sin freno de sí mismo. Su aspecto era el mismo, sus vestiduras no cambiaron, aunque en su rostro se pudo percibir odio, ira, maldad, oscuridad profunda, tan profunda como el Bosque Negro.
 
   —¡Acabad con él! —gritó el sumo sacerdote, sospechando lo que estaba ocurriendo—. ¡Proteged al rey, es una trampa!
 
   Los dos soldados desenvainaron sus espadas, pero no pudieron hacer nada, Jacques los fulminó de un puñetazo a cada uno, como si les hubiese caído una roca de mil quintales encima. La ira de sus ojos iba en aumento, su voz se transmutaba en una más grave, como si fuera otra persona, los demás soldados corrieron y se lanzaron sobre él, pero una especie de aura mágica se hacía cada vez más potente, rechazando sin moverse cualquier ataque. Las espadas y las lanzas, incluso mazos, se topaban con un muro invisible, imposible de atravesar. Fue paso a paso, cada vez más lento, hacía el trono, donde el rey permanecía detrás del sillón, junto a dos guardaespaldas y junto al sumo sacerdote que estaba buscando en un pequeño librito, como de oración, algún conjuro contra Jacques.
 
   —¡Por el amor de los dioses, corred, no sé cuánto tiempo puedo sujetar esto! ¡Corred, corred, por vuestras vidas, corred! —gritaba Jacques desesperado, notándose que sufría, que hasta le dolía.
 
   En cierto modo, las enseñanzas de Yosuf, su preparación como mago, le estaba facilitando la conversión o lo que demonios fuera aquello, o estaba frenando la conversión. Intuía que pronto dejaría de ser él mismo y no aguantaría más. Y así sucedió, dejó de apresar su consciencia sobre sí mismo, le iba y le venía, intermitente era él y era la otra cosa. En uno de esos momentos en que era esa otra cosa, mató a todos los soldados que intentaban agredirle, algunos incluso sin tocarlos, con la mirada o como si su mano llegara al corazón. Hacía gestos como de estar retorciendo corazones, alzaba el brazo, seleccionaba un soldado, crujía sus dedos y el soldado caía muerto arrojando sangre por la boca y por la nariz. Mientras tanto, el sumo sacerdote gritaba letanías, pronunciaba conjuros y hasta maldiciones, pero eran infructuosas. El rey se dio cuenta que su poderoso sacerdote era un guiñapo en comparación con el mensajero e intentó huir; por desgracia para él, la velocidad de Jacques fue tal que pareciese se había transportado por arte de magia al otro lado, pero en realidad era velocidad. Con el rey entre las manos, alzado varias pulgadas del suelo y meándose encima del terror, fue a matarlo cuando repentinamente frenó y lo dejó caer al suelo. Jacques por un momento volvió a ser Jacques al ver una mujer, pálida, llorando atemorizada en un esquina, una mujer que había entrado en pleno jaleo, una mujer que jamás en su vida habría olvidado, la prometida del rey, la falsa Madeleine, su Adele, viva y tan hermosa.
 
   —Adele, Adele, soy yo, Jacques, no te asustes —decía Jacques mientras se acercaba a ella con lentitud, para no asustarla más.
 
   —Jacques, por favor, Jacques, otra vez no, dos veces no, ¿por qué haces esto?, ¿por qué eres…? —preguntaba Adele con tristeza.
 
   El rey aprovechó para huir, al igual que hizo antes el canijo secretario; el sumo sacerdote también corrió. Algunos soldados que consiguieron entrar se toparon con los que intentaban huir, se hicieron un revuelto, al final el miedo les pudo y salieron todos, unos sobre otros, amontonados. En el salón del trono quedaron Adele y Jacques, ella de rodillas en el suelo, él mirándola y haciendo gestos para que lo mirase; pero el temor de ella era más poderoso que el posible amor que aún le tuviese, o más poderoso que los bellos recuerdos. Pero no todo eran bellos recuerdos. Aún recordaba como un Jacques adolescente, llegó de recoger unas hierbas del bosque, y como de repente, se volvió loco, poseído y comenzó a matar con el hacha a todos, hasta con la propia mirada y los gestos asesinaba a la gente en Sauce. No escapó nadie, ni sus propios padres, que acabaron muertos en una gavia, ni sus tíos que fueron reducidos a cenizas. Cuando aquel día fue a por ella, el miedo fue inaguantable y perdió el conocimiento. Cuando despertó estaba en la carroza de un sacerdote, que la había rescatado de la muerte, como contó Der Lutor a su pupila. Lo que Der Lutor no le contó, ni ella sabía, era que Jacques no pudo matarla, que al intentar hacerlo volvió en sí y se desmayó minutos después al salir corriendo, al igual que ella. Tampoco le contó Der Lutor a su pupila que fue él, con su hechizo de posesión quien provocó a Jacques aquella transformación. Tampoco le contó que fue el sacerdote quien se llevó los libros del padre de Jacques, que todo fue orquestado por aquello. Der Lutor no podía acercarse a la aldea sin ser notado y sin enfrentarse al padre de Jacques, que también era un poderoso mago y sacerdote. Optó por lo que un cobarde hace, dejar que otro hiciera el trabajo sucio, hechizó sin que nadie se diera cuenta a Jacques hijo, cuando éste estuvo solo en medio del bosque. Sabía que no podía sospechar de su propio hijo, que no vería el mal que albergaba en su interior su propio vástago. Pero aquel cobarde cometió un error, pensar que la posesión habría acabado con el niño, pues nadie podría aguantar aquello. Pero el niño tenía espíritu de mago, corazón de mago y un amor juvenil que frenó su posesión. Dándolo por muerto en la tierra ensangrentada de Sauce, el sumo sacerdote solamente se llevó a Adele, por su belleza y por planes que sólo los dioses saben, y un baúl lleno de libros, con el Libro Rojo en mente siempre.
 
   Adele contó todo lo sucedido, como pudo, nerviosa, temerosa, y Jacques no dudó de la veracidad de aquella revelación; pues todo encajaba. Encajaba la historia de Sauce, los libros en la biblioteca de Lendigton, la carta al rey, y también le cuadró el paquete del duque. Se percató que desde un principio alguien planeó que él, el niño de Sauce, convertido en mensajero, llevara el paquete hasta el propio duque, para que leyese el nombre de Adele, y la ira, más la posesión, no pudiesen frenar al monstruo en que Jacques se convertiría. No contaron con que Jacques era más fuerte que nunca y que aún amaba a Adele lo suficiente como para frenar al peor de los seres oscuros. No dudó Jacques que todo fue orquestado por Der Lutor y por el duque, que quería deshacerse del rey, de su novia quizás y del facineroso del sumo sacerdote. Matarlos a todos y que el mensajero fuese el culpable: un mago oscuro que había asesinado a todos. El duque, y solamente el duque, podría acceder al trono y ser el nuevo rey.
 
   Jacques se sentó a su lado y se puso a llorar, no gemía, pero las lágrimas lo envolvían, pues había descubierto que había asesinado a sus propios padres, aunque no fuese culpable de ello.
 
   —He matado a mis padres y a mucha gente —decía mientras sollozaba—. Siempre pensé, y así me hice creer a mí mismo, que huí como un cobarde y que por eso sobreviví a la matanza. Mi mente no soportaba la verdad y se creó un escenario y una realidad inexistente. Pero debes de saber, Adele, dos cosas, esto es obra de un hechizo perpetrado por Der Lutor y que aún te sigo amando, y que me alegro de que estés viva, aunque ahora te llames de otro modo y seas la prometida de un tirano
 
   Adele permanecía de rodillas, y aunque dejó de llorar y temblar, sobre todo al ver, al que hasta hace unos segundos era un demonio incontrolable, llorar como un niño. Pero no dijo nada, ni se podía intuir que creyese la versión del novio de juventud. Y eso pudo percibirlo Jacques, que Adele, la auténtica Adele realmente había desaparecido, que aquella persona, pese a su partida de nacimiento, sí era Madeleine, la prometida del rey. Aunque en lo más hondo de ella estaba esa chiquilla enamorada y rolliza, queriendo salir. Jacques se puso de pie y tras recoger el anillo de regalo del duque, se lo dio a Adele y también le dio la partida de nacimiento. La carta al rey la dobló y se la guardó para sí. 
 
   —Esto es tuyo, regalo del duque —le dijo con cierta frialdad, fingiendo que no le importaba lo que fue ella para él—. Espero que seas feliz.
 
   —Jacques… —intentó hablar pero no pudo.
 
   —He de irme, quizás no salga vivo de aquí, pero si sobrevivo, algún día regresaré a por ti y te sacaré de esta cueva de locos.
 
   —Jacques, yo ya no te amo, soy… y no puedo… hace mucho tiempo que pasó… —intentaba darse a entender.
 
   —Sin embargo, aunque me duela, todavía te amo —Jacques se dio media vuelta y abrió la puerta que daba a la pequeña salita—. Adiós, Adele.
 
   No sólo no salió airoso del palacio real, sino además de la ciudad. Nadie se atrevió a ponerle una mano encima, y aunque ahora no tenía los ojos rojos, todos temieron que podría matarlos a todos con solo mirarlos y se apartaban a su paso y se escondían a su vista. La verdad es que la multitud de soldados que allí había, los que estaban al tanto en el jardín y en los fosos, en el patio de armas, cerca del templo, los de la muralla, donde se corrió la voz de que un poderoso mago había puesto en jaque al rey y que le había perdonado la vida, le facilitaron la salida. Nadie sabía que con unos cuantos soldados, tal vez unas decenas, habrían acabado con él, porque su magia y su fuerza física daría para esa resistencia, pero no para más; pero nadie se atrevió a desafiar la suerte, quién sabe, tal vez el hombre que salía de palacio era mil veces más poderoso que el que entró, quizás todo un ejército no habría podido con él. Sólo Jacques y nada más que Jacques era conocedor de su fuerza, por fortuna para los soldados, lo dejaron escapar en paz.
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   —
 
   Bosques de Lurember
 
    
 
   No es cuestión de narrar y describir los centenares y pequeños datos de una huida, para nuestra historia carece de importancia. Un hombre que monta a caballo en la puerta de un palacio, que en vez de salir a galope va al paso, con la mirada perdida, sin importarle nada, sin ni siquiera mirar a sus posibles atacantes, pasando entre medio de soldados de élite armados hasta los dientes, entre medio de artilleros haciendo guardia en sus trabuquetes y en sus balistas colosales, las que se colocan sobre el adarve… No interesan los detalles, dejan de tener importancia cuando nos adentramos en el corazón humano. Todos los detalles mueren en una amalgama heterogénea dentro del alma, que buscan posarse en el fondo y dar paz. La sensación de pérdida, el sentimiento de abatimiento, lo llevaba como espíritu en pena por las calles de Luxton y nunca recordaría cómo pudo escapar de allí, cómo pudo dar con la salida por los recintos palaciegos, cómo pudo llegar al caballo y montar, cómo pudo bajar calle a calle, muralla tras muralla… 
 
   Jacques, se perdió bosque adentro, con la atenta mirada de lanceros y ballesteros en las puertas de Luxton. soldados que no osaron disparar sus flechas y dardos, soldados que se quedaron petrificados de miedo y escalofrío cuando oyeron un grito desgarrador desde el interior de bosque, un grito de honda pena, de terrible desesperación, de Jacques, el ahora nominado, con lógica, El Mago de los Ojos Rojos.
 
   Sophie, que no andaba muy lejos, en espera de la salida de Jacques, escuchó el grito, y corrió entre olmos en busca de su amigo, corría y corría, y bajo el vestido iba transformándose, poco a poco su hermoso cuerpo cambiaba, su piel aterciopelada se volvía áspera, seca, dura, escamosa, y su cara, retrato vivo de la belleza, era un cúmulo de llagas, y donde estaba la boca un enorme surco de dientes, afilados como los de tiburones, y sus ojos, como todos los ojos sumidos en una maldición, rojo sangre. El monstruo carlote llegó en pocos segundos, su velocidad era como la del viento huracanado, sus movimientos como rayos furiosos. Halló a Jacques de rodillas en la hierba primaveral, con una daga ensangrentada y una mano con una herida.
 
   —Sophie, acaba conmigo, mátame, por favor, te lo suplico.
 
   El carlote se puso tumbado, a su altura, y con sus ojos rojos miró los ojos llorosos de Jacques, y continúo mirando y mirando, mientras se volvía a transformar. Poco a poco regresó a su estado humano, a su belleza. Y sus ojos azules ahora miraban los ojos verdes de su amigo.
 
   —No puedo hacer lo que me pides, tú deseas mi bien, luchas por mí, me quieres, me cuidas, estamos vinculados, no me temes tampoco, y yo… 
 
   —Tú qué.
 
   —Bueno, eres mi amigo —su boca cambió el sentido de sus verdaderos sentimientos, ella hubiera preferido decir: «Yo te amo».
 
   —Sophie, mi querida Sophie, doy gracias a los malditos dioses por estar a tu lado, por haberte encontrado.
 
   —¿Qué ha pasado? —preguntó intrigada, intuyendo que algo muy horrible ha tenido que pasar.
 
   Jacques le contó su experiencia con el rey, como todo aquello fue una trampa desde hacía tiempo, aprovechando sus dotes de mago y la posesión que ya funcionó en Sauce, y le narró que fue él quien asesinó a todos en su aldea. Le contó su posesión y cómo a duras penas podía controlarla. Y le contó cómo reapareció Adele en su vida y todo cuanto le explicó. Sophie comprendió su angustia, sus deseos repentinos de querer morir, pero por nada en el mundo iba a permitir que aquello le hundiera, él era inocente y Adele estaba engañada por una falsa historia, un vil hombre y quizás por las promesas de un rey majadero.
 
   —Tú eres inocente, son ellos los que deberían morir, no tú, son ellos los que han engañado, han manipulado, han asesinado, han hecho daño a todo cuanto querías y amabas en la vida, son ellos los que deben sufrir, no tú —decía muy indignada Sophie.
 
   Jacques se levantó, alzó su mano herida, la miró con severidad y la herida se cerró. Puso la mano en un olmo, como si estuviese cansado y miró a un horizonte invisible.
 
   —Juro por los dioses que todos pagarán por lo que han hecho, me vengaré por todo lo que me han hecho, suplicarán la muerte, destruiré hasta la última de sus células.
 
   Cuando Jacques retiró la mano del árbol, su silueta se había quedado grabada, un dibujo de una mano en la corteza carbonizada. Y cuando montó a caballo y Sophie con él, ambos se dirigieron al interior del bosque, quizás en busca de un plan, de una hoja de ruta para la vendetta.
 
   —¿Dónde iremos ahora, Jacques? —preguntó Sophie agarrada a la cintura de su amigo.
 
   —Voy a ir al templo de Usus, en Lendigton, y voy a empezar por Der Lutor.
 
   —¿Estás seguro que estás preparado, que puedes vencerle?
 
   —Creo que sí, confío mucho en mis posibilidades.
 
   Sophie se quedó unos minutos callada, mientras se movía arriba y abajo con el trote del caballo. Estaba pensando lo mejor para él, no quería verlo morir en manos de Der Lutor, del que intuía con perspicacia que tenía más poder y recursos que Jacques. Pensó en el único hombre capaz de vencerle, si fuera violento, sería Yosuf.
 
   —Tienes que buscar a Yosuf y comentarle tus planes, el debe saberlo y seguro te ayudará a derrotarlos a todos, es el más poderoso de todos los magos que existen, lo sabes bien. 
 
   —Yo creo que si veo a Yosuf me alentará para que olvide la venganza, lo conozco.
 
   —Pues si es capaz de hacer que olvides la venganza es que la venganza no era una opción seria para ti, que usas esa palabra por furia; pero si estando con él sigues pensando en la venganza, entonces es que es tu destino vengarte de todos esos miserables. Hagas lo que hagas te ayudaré.
 
   —Sé que cuento contigo, pero no quiero involucrarte más.
 
   —Ya lo estoy, Jacques, ya lo estoy.
 
   Y continuaron con su trote, a veces galope, a veces paso. Milla a milla, entre árboles, entre animales, entre matojos, entre arroyos, entre rocas, entre hierbas, milla a milla. Y se hizo de noche. De nuevo la luna pendía del cielo y Jacques la miraba nostálgico de tiempos pasados, tiempos que no volverán, y miraba las pequeñas nubes blancas que la luna llena iluminaba, su pequeño peregrinar sin importarles nada, despacio, por encima de todo y sintió envidia de las nubes. «Ojalá pudiese volar», pensó infantilmente. Hicieron fuego, Jacques comió mucho, víveres que llevaba y un par de pájaros que cazó por el camino. Sophie, que no necesitaba comer como los demás, le acompañó, pero probó solo un par de bocados. Se tumbaron juntos sobre la hierba, Jacques acostó su cabeza en la silla de montar y Sophie se hizo un ovillo a su lado. Se miraron un poco y ella sonrió. Jacques se durmió profundamente, agotado.
 
   Pasaron horas, la noche serena se puso fresca.
 
   —Despierta, Jacques, viene una patrulla de soldados —susurró muy bajito Sophie.
 
   —Que vengan, estoy cansado de huir —susurró también, con los ojos aún un poco pegados, legañosos.
 
   —Creo que serán unos veinte, un mago viene con ellos. Yo puedo acabar con todos, pero no sé el mago lo poderoso que es. ¿Crees que podrías con él?
 
   —Ya sabes que iba a por Der Lutor, mujer de poca fe, salvo que sea él, que lo dudo, no tiene nada que hacer contra mí —sonrió un poco.
 
   —Me ocultaré en el follaje, hiérete cuando creas que debo intervenir.
 
   —Voy a terminar hecho un adefesio con tanta herida.
 
   —Ya te pareces más a ti, todo un bromista —Sophie le dio un beso en la mejilla y desapareció entre los árboles.
 
   —Si era verdad lo que decía… —dijo con sorna, ya solo.
 
   Espero tan solo unos minutos, los suficientes como para que apareciese la patrulla, veinte hombres a caballo, armados hasta los dientes y un sacerdote detrás de ellos con una capucha roja y una túnica negra, al contrario de la costumbre en las órdenes sacerdotales, lo que daba a entender que era una especie de sacerdote mago que iba por libre, un mercenario de la magia, probablemente el primero que el sumo sacerdote de Luxton ha encontrado en su templo.
 
   —¡No te muevas, mago! —gritó un sargento.
 
   —No voy a moverme, os espero —dijo Jacques con parsimonia—. Veo que no respetáis el sueño del vecino, ¿no podíais haber llegado al alba o un poco más tarde? —Se mofó de todos ellos.
 
   —¡Vas a pagar cara tu osadía, tu atrevimiento, maldito, a mi no me engañas, eres un mensajero con un par de trucos y nada más! —habló el mago mientras descabalgaba de su hermoso caballo blanco, un norteño noble, sin fuerzas, pero de hermoso porte.
 
   Los soldados rodearon con sus lanzas y algunos con ballestas a Jacques, el mago mercenario quedó a un lado, a ver si no tenía que intervenir o si sí, que ya vería.
 
   —¡Matadlo! El duque lo quiere muerto y cortarle la cabeza como prueba —vociferó de nuevo el sargento.
 
   —Os lo vais a tener que currar mucho, pero que mucho.
 
   Los soldados de las ballestas dispararon y las flechas se desviaron como si hubiesen entrado en un ciclón, dispararon otra tanda y pasó lo mismo, una especie de fuerza mágica, invisible, repelía la agresión. Los soldados con las lanzas se acercaron y conforme se acercaban al halo protector que Jacques había creado, sin conjuros, con el mero pensamiento, las lanzas se doblaban y se derretían como si fueran de cera. Todos soltaron sus armas y se refugiaron deprisa detrás del mago, el cual también estaba algo acojonado, ya que no se esperaba un mago de esa categoría.
 
   Es necesario hacer un inciso en nuestra historia para describir los diferentes tipos de magos que existen. Están los magos de pacotilla, magos sin magia real, que aprendieron a hacer trucos de ilusionismo y mentalismo, que van de pueblo en pueblo, en ferias y fiestas, con circos muchas veces o con trovadores u otros artistas, son buena gente, no hacen daño, solo distraen al público, aunque vayan engañando con que son auténticos magos. Leroy conoce a varios de ellos y a más de uno contrató para sus funciones, aunque normalmente van por libre o son subcontratados. Luego están los magos principiantes, que son los estudiantes de magia oficial, de colegios oficiales de magia o están haciendo carrera dentro del sacerdocio; se les da bien hacer algunos conjuros, como repeler espíritus, curar algunas enfermedades, conocen la alquimia, la astrología, cartomancias, etc. También están los magos naturales o de nacimiento, que nacen con algún tipo de facultad mágica, como por ejemplo la oniromancia, el conocimiento de las plantas, la telequinesia, etc. Suelen ser gente sencilla, que nunca sacan partido de sus habilidades, aunque a lo largo de la historia ha habido grandes magos de esta categoría. Están también los magos consagrados, que ya han estudiado y se han doctorado en los colegios, algunos son sacerdotes importantes, incluso sumos sacerdotes de templos, como el de Luxton, como probablemente fuese el que visitó con feas intenciones a Jacques con nocturnidad y alevosía. Están los grandes magos o magos supremos, gente como Der Lutor o como Yosuf, quizás, capaces de hacer magia de alto nivel: conjuros, hechizos, pociones y maldiciones, tales cuales son incomprensibles hasta por otros magos, capaces de innovar magia y crear conjuros nuevos, su poder es impensable, hasta se dice que son capaces de gobernar facetas de los dioses. Por último está el Gran Mago Rojo, un mito, el que se supone es capaz de leer y escribir en el Libro Rojo, muchos de los habitantes de Luxton creyeron que era Jacques, por sus ojos rojos, su pelo rojo y por el poder mostrado, pero aquello fue producto de una posesión y Jacques está a años luz de ser tal. ¿Qué clase de mago era Jacques, pues? Una mezcla entre los magos naturales, los principiantes y posiblemente el único capaz de poder convertirse algún día en el Gran Mago Rojo. Esa posibilidad hizo temblar al mercenario, aunque sabía que muchos niños nacieron con esa posibilidad y murieron en sus carreras o no llegaron a nada, y que probablemente Jacques acabase con sus huesos en el infierno antes de llegar a ser siquiera un mago consagrado; pero hay una cosa que en magia se llama conatos del Rojo, que es cuando un mago maneja la magia con la mera intención, sin mediar ritual ni palabra, como había observado en esa noche de luna, en bosques de Lurember todavía.
 
   —Sufrani dur carega, lex ire caran —conjuró el mago a una lengua de fuego, en forma de dragón, que con un gesto del mago se dirigió hacia Jacques con violencia.
 
   —Dejadlo ya —les dijo a los atacantes—, no tiene sentido, iros.
 
   El dragón, tamaño de un caballo, que quemaba todo cuanto se le acercaba, también toda magia, se quedó a pocos centímetros del mensajero, y se deshizo como el agua entre la tierra agrietada.
 
   El mago mercenario no daba crédito, un dragón de fuego podía con cualquier magia, devoraba cualquier cosa que tocase, visible o invisible, nada podía con eso, salvo otro ataque de dragón de fuego y no fue el caso, simplemente desapareció ante los pies de Jacques. 
 
   Cuando los soldados vieron arrodillarse al mago mercenario, suplicando por su vida, salieron corriendo, montaron deprisa en sus caballos y otros ni siquiera pudieron del miedo, corrieron y corrieron.
 
   —Clemencia, gran mago, no deseo morir, os pido clemencia —rogaba el mercenario.
 
   —Te perdonaré la vida con una condición.
 
   —La que sea, os obedeceré.
 
   —Quiero que regreséis a la capital y contéis que me habéis matado, eso me dará tiempo para seguir mi camino.
 
   —No podré convencerlos, me han visto suplicar misericordia y me faltaría vuestra…
 
   —Mi cabeza, sí, eso es un problema, le tengo cariño. En cuanto a esos cobardes, morirán como cobardes.
 
   Jacques tomó la daga y se hizo un corte en el brazo. «Acabaré hecho un adefesio», pensó mientras sonreía al pensarlo. El mago, cuando lo vio con la daga se temió una escabechina, pero al verlo cortarse a sí mismo casi fue peor, pensó en cientos de posibles hechizos y ninguno le gustó. Arrodillado, con la cabeza en tierra y la mirada de soslayo, vio a un ser espantoso correr como el viento por medio de bosque, y en unos cuantos segundos oyó los gritos, que se sucedieron uno tras otro, hasta un total de veinte.
 
   —Ya no hay testigos. Convénceles que estoy muerto, que pudiste conmigo, que usaste al dragón de fuego y me has achicharrado por completo, que no quedó nada.
 
   —Os dará un tiempo, semanas, pero puede que usen magia para sonsacarme la verdad.
 
   —Eso es otra petición que te hago, por eso de perdonarte la vida, ya sabes. Quiero que dejes de hacer daño a los demás, retírate de la magia negra, busca una vida más honrada, desaparece un tiempo. ¿Lo harás?
 
   —Señor, mi vida es más importante que mi fama, prefiero vivir como un cobarde que morir como un valiente.
 
   —Um… —se rascó la barba—. No es la respuesta que esperaba; pero me vale. Vete, ya.
 
   El mago se quedó sin moverse, aunque se levantó, miraba de un lado para otro, como si algo o alguien le fuese a atacar. Jacques se dio cuenta.
 
   —No he caído, espera un poco —concentrado en su antebrazo en unos segundos se curó la herida, cosa que fascinó aún más al mago—. Ahora sí, ya no te hará daño, vete.
 
   Pasados unos minutos, ya no había rastro de los atacantes, todos muertos, ni del mago, que montó en un caballo y corrió como alma que lleva un cron. 
 
   Apareció Sophie, con forma humana tras él.
 
   —Has tardado en necesitarme —reprochó a Jacques.
 
   —Quería saber hasta dónde podía llegar. Me he dado cuenta que con la mente controlo actos mágicos, aunque si no estoy en peligro es como si me costara más, no sé si me explico bien, es como… Ni idea, es como algo que quiere salir y hacer daño, pero a la vez me protege.
 
   —¿Crees que puedes estar poseído aún? 
 
   —Pudiera ser, no me siento del todo bien conmigo mismo.
 
   —Pero eres tú, si no el carlote no te identificaría y buscaría tu muerte. El vínculo es con Jacques, sea lo que sea que tengas tiene que ser tú también.
 
   —Difícil de explicar y de entender —apostilló Jacques.
 
   Recogieron todas sus pertenencias, montaron a caballo y volvieron a recorrer millas, bosque a través, hacia la región de Durember, zona por la que Yosuf vivía, en su modesta cabaña de piedra y madera, con su huerto y sus animales. Al mediodía se toparon con un pequeño lago, donde una especie de enjambre de abejas revoloteaba por encima del agua, apenas hacían el ruido característico de las mismas, más bien parecían otro tipo de insectos.
 
   —Nunca he visto este tipo de bichos, ni en libros siquiera, ¿sabes qué son? —preguntó Jacques a Sophie, pensando que probablemente ella, con su edad ya las había visto antes.
 
   —Creo haberlos vistos antes, no son insectos, míralos bien.
 
   Jacques las miró con la lente que llevaba siempre para ver de lejos, y aunque estaban relativamente cerca su tamaño en esa distancia no revelaba su auténtica figura. Al verlos quedó sorprendido.
 
   —Creía que eran más grandes, son minúsculas, parecen espíritus de la naturaleza.
 
   —Son espíritus de la naturaleza —recalcó Sophie—. Más aún, estos seres casi siempre son invisibles al ojo humano, que podamos verlos significa que somos especiales, que eres especial, porque por mi maldición siempre los he visto, a éstos y a otros de este tipo, pero que lo veas tú significa que tus ojos se están abriendo a nuevas realidades. Creo que eso le gustará a Yosuf.
 
   —Nunca te acercas a Yosuf, ¿por qué? —preguntó Jacques.
 
   —Te lo dije, es un hombre sagrado y yo estoy maldita.
 
   —No me entra en la cabeza, tu eres un ser maravilloso, una buena persona, que no te puedas acercar en forma de carlote lo comprendo hasta cierto punto, pero así, tan humana, tan frágil que pareces, no lo entiendo.
 
   —El carlote y yo somos uno, da igual en la forma que esté, la única diferencia es que ambas apariencias se rigen por distintas normas. Yosuf puede ver los dos seres a la vez, y tú, como sigas cambiando tan deprisa, pronto lo verás. Tal vez cuando veas siempre a los dos no me mires de igual modo.
 
   —Son tonterías, siempre te miraré del mismo modo, aunque tengas la cara de una piedra —y señaló una piedra llena de musgo y sonrió.
 
   —Ya veremos, jovenzuelo.
 
   —Pero lo que me has dicho no contesta a mi pregunta —insistió Jacques.
 
   —He hablado mucho con Yosuf, que maneja el lenguaje telepático, desde la distancia. Por ejemplo, cuando te dejé en su casa, a lo lejos me dijo que no te esperara, que ibas a pasar todo el invierno allí. Pero el aura de Yosuf es poderosa, como una piedra imán me repele. Si te das cuenta, su casa está en medio del Bosque Negro, en un lugar donde más seres mágicos y peligros hay, pero ninguno se acerca, su aura protege toda la finca. Y aunque Yosuf jamás intente hacerme daño, su aura lo protege de toda maldad, y yo… —calló de repente.
 
   —Y tú eres mala, ¿no? —completó Jacques.
 
   —Sí, soy mala.
 
   —Eso no puede ser, tú no eres mala.
 
   —Llevo siglos asesinando a seres humanos.
 
   —Pero no eres tú, es…
 
   —Yo soy el carlote, soy yo, ¿es qué no lo entiendes? —Se exasperó Sophie.
 
   —Vale, no te enfades, lo entiendo perfectamente, pero tal vez a ti se te escape la auténtica razón, quizás no entiendas del todo los motivos y lo que dices sean solamente conjeturas.
 
   —Puede ser, no lo descarto —admitió la muchacha—; pero es lo que hay.
 
   Estuvieron una hora callados, mirando a los espíritus de la naturaleza, que volaban con sus pequeñas alas de libélulas de un lado a otro, como locos, pero con orden, sin toparse los unos con los otros. Miles de pequeños seres, con forma humana, grandes ojos para su pequeña cabecita y un cuerpo desnudo lleno de brillantes escamas, tan grandes como abejas y tan necesarias como el sol o el agua. Su función era transmutar la energía natural, la que emana de los elementos naturales en energía mágica, y viceversa, tomaban de la magia y hacían crecer los árboles y las hierbas cuando era necesario. 
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   —
 
   Aldeanos de Durember
 
    
 
   Luxbor, la gran Luxbor, aunque pequeña en comparación con otros reinos vecinos, y ya no digamos lejanos, estaba dividida en cuatro regiones, cinco si contamos la Zona Muerta como una región más. Al norte se halla Durember, la menos poblada; y también la región de Lurember, donde se encuentra la capital del reino, Luxton, poco poblada en general, pero con algunas ciudades más grandes. En el sur del reino está Murember y Curember. Curember, con bastantes pueblecitos y aldeas, algunas muy cerca de otras, otras muy lejanas, es la más poblada de todas, al oeste de ésta está el desierto, la llamada Zona Muerta, y al norte de Curember está Murember, con acceso al mar, al igual que Lurember, pero con menos población. En general Luxbor es un reino poco poblado, en comparación con Taru, por ejemplo, e infinitamente más que Lestia y un poco más que la helada Lomber. De Brombor hay pocos datos, al menos recientes, ya que para viajar a Brombor necesita pasar por la Zona Muerta o cruzar por Kendilor, cosa que no hace gracia a sus habitantes, pues la guerra reciente de la Semana se luchó contra ella, por supuesto por ñoñas e insignificantes razones, como son todas las largas guerras y enfrentamientos. Kendilor es un reino muy parecido a la región de Durember, apenas se distingue cuando comienza uno y acaba otro, lo que es motivo de disputas entre reyes. Lo curioso es que hay poblaciones vecinas, si ese adjetivo se pude aplicar a ciertas distancias, que aunque pertenecen a distintos reinos, prácticamente no se enteraron de que estaban en guerra y seguían manteniendo transacciones comerciales, casándose unos con otros y bailando en las mismas fiestas. Kendilor y su rey, siempre han sido los enemigos de Luxbor y su rey, aunque por amor a la verdad, es Luxbor la que siempre ha iniciado todas las confrontaciones. Cuentan que el padre del rey actual, Albert II, llegó a las puertas de Kendy, capital de Kendilor, pero que inexplicablemente dio media vuelta. Aquella guerra pudo haber anexionado Kendilor. Fue una guerra a la que se llegó a la paz sin firmar armisticio, o fue una guerra que siguió abierta y que acabó con el tratado entre los actuales reyes, en la guerra de la Semana, que más o menos pactaron las fronteras que tenían antes de las batallas; daba la impresión que les interesaba más la guerra o la amenaza de la guerra en sí que conseguir objetivos. De hecho, en esa guerra de la Semana el rey Robert I prácticamente dejó que invadieran todo Durember, luego los expulsó y firmaron. Todo muy extraño, solamente entendible por expertos en política.
 
   Precisamente hacia el centro de Durember se dirigían nuestros protagonistas, en busca de la cabaña de Yosuf, el gran mago o el mejor cocinero, ya sea como se vea el epíteto y sus características. Pero orientarse en medio del bosque, del Bosque Negro, con exactitud era una tarea imposible, así que ir hacia el oeste, con cierto desvío hacia el norte y dar con la casa de Yosuf no era tarea fácil. Para Sophie era un poco más factible, si hubiesen partido de Curember, no de Lurember; así que andaban empatados en el progreso adecuado de su rumbo, en resumen, si llegan a la primera es por error, porque lo lógico sería perderse. Y eso fue lo que les pasó, tras muchos días de camino, semanas tal vez, se encontraron un pequeño camino de personas y carretas, probablemente de campesinos. Como no tenían mejor cosa que hacer, ya que oficialmente Jacques estaba muerto y Sophie no existe, pensaron en entrar en la pequeña aldea. Era algo así como cuatro o cinco cabañas de madera y barro, con tejado de paja, unos pequeños corrales para cabras, cerdos y aves. Detrás de las casas, en un pequeño claro, un solo huerto, quizás mancomunado, tal vez fuesen todos familia o algo así. Se quedaron en el camino, a esperas que saliera alguien y salvo un pequeño chucho que no paraba de ladrar, nadie se movía.
 
   —No vamos hacer daño a nadie, podéis salir tranquilos, somos gente de paz —esperaron unos segundos.
 
   —Tal vez debiera irme al bosque si vas a tratar con ellos —susurró bajito Sophie—. No deseo dañar a nadie.
 
   —Espera un poco a que salgan y te vas —también dijo bajito.
 
   —Desde luego.
 
   Un hombre calvo, con una camisa blanca llena de lamparones, asomó su torso por la ventana y se oyó cuchicheo por detrás. 
 
   —Salid, somos gente honrada que vamos de paso.
 
   —Perdonad si parecemos descorteses o poco hospitalarios, es que hemos sufrido unos ataques hace poco, y mi hermano menor ha muerto —dijo con temor el granjero.
 
   —Comprendo. Tal vez os podamos ayudar.
 
   A los pocos minutos estuvieron en el interior de la granja del señor calvo, Damián, se llamaba, y contó su vida de desgracias sin venir a cuento para narrar el ataque de unos forajidos, que de vez en cuando se paraban por allí a comer carne y quitarles sustentos, contó que mataron a su hermano porque no quería darles más comida y lo tuvieron degollado en medio del camino varios días como escarmiento para los atrevidos, sin dejar que le diesen sepultura.
 
   —¿Cuándo suelen venir? —preguntó Jacques.
 
   —Los jueves, casi siempre, mañana pues. Pero vosotros sois dos, y ella es una mujer, no me lo tomen a mal, podría ser peor vuestra ayuda. Os ruego, sin pretender ofenderos, que continuéis vuestro camino.
 
   —No te preocupes, continuaremos nuestro camino. Quedad con los dioses.
 
   —Gracias. Id con los dioses —se despidió el granjero, agradecido de no tener más problemas.
 
   Jacques y Sophie anduvieron unas cuantas yardas el camino, hasta perderse de la vista de los campesinos, y dieron media vuelta por el bosque, hasta que de nuevo estuvieron a la altura de las casas, ocultos, sin ser vistos.
 
   —Quieres impartir justicia, ¿no? —preguntó Sophie.
 
   —En cierto modo sí, se merecen estar en paz, ¿has visto la cara de asustados que tenían los niños? No soporto ver sufrir a los inocentes. 
 
   —Te ayudaré a acabar con ellos.
 
   —No, deseo hacerlo solo, quiero probar si sigo en forma. No creo que sea justo enfrentarse a tan pocos hombres con un carlote o con magia, lo haré a la antigua usanza, a mandoble y a hachazo. 
 
   —Espero pues que no te dejes herir, pues podría entrar en la aldea y que pagaran todos, justos por pecadores, ya me entiendes.
 
   —Procuraré no dejarme herir, descuida. Por cierto, no puedes amarrarte con cadenas o algo así.
 
   —¿Qué piensas, que soy un perro? —Se quejó Sophie.
 
   —Si fueras un perro no habría problema —y se echó a reír, contagiando a Sophie.
 
   —Calla, que nos pueden oír —dijo la muchacha, bajando la voz—. Por cierto, rompería las cadenas con facilidad, lo sabes.
 
   —Lo sé.
 
   Durmieron bajo una noche estrellada, sin luna. A lo lejos se contemplaban las luces de las casas, horas después solo se contemplaba una lámpara de aceite que tenían a modo de farola en medio de las casas.
 
   El despertar fue sorpresivo, unos chillidos y relinchar de caballos fue el despertador matinal, apenas hacía una hora que había amanecido.
 
   —Hora de la acción, Sophie. Me llevo la ballesta, el hacha y la espada. Deséame suerte. 
 
   —La suerte se la tendría que desear a ellos, no saben que hoy al levantarse era su último día de vida.
 
   —No se lo hubieran imaginado nunca —apostilló Jacques. 
 
   En cuestión de nada llegó al camino, se plantó en medio del mismo y gritó la comparecencia de aquellos forajidos. Tras la risa de varios de ellos, salieron a darle muerte a aquel barbudo rojo, con ropa de vagabundo y tan pocas luces. Y se vieron las caras, cuatro hombres fuertes y con cara de haber vendido a su madre al carnicero por una cerveza, y nuestro mensajero. Y la lucha comenzó. Comenzó cuando Jacques disparó su ballesta sobre el último que salió de la casa y lo dejó frito de un flechazo en el corazón. Los otros tres no se esperaban un valor y una respuesta así, así que frenaron su carrera para estar atentos a su próxima jugada; pero no tenía más. Espada en mano cruzaron los aceros. Jacques se movía rápido, en zigzag, de ello dependía sobrevivir y esquivar, y de ello dependía frenar espadazos de diestro y siniestro. Por suerte para la acción eran buenos, por desgracia para Jacques no le iba resultar fácil acabar con ellos. Pero como dice el axioma, la suerte se alía con los valientes, y uno de los forajidos tropezó con su propio pie, y antes de levantarse ya tenía una raja entre el cuello y la clavícula, mortal de necesidad, quedándose rugiendo y maldiciendo hasta que no pudo decir ni una palabra más. Los otros dos atacaron por la espalda, y a punto estuvieron de herirlo, pero escapó, aprovechó que se revolvió rápidamente para cortar la cabeza de uno de ellos. El último se vio perdido, y comenzó a correr en dirección a la cabaña más cercana, quizás para tomar un rehén, pero un hacha voló hacia su espalda y lo dejó sin vida antes de caer al suelo. 
 
   —¿Alguno más por salir? —preguntó con cierta fanfarronería nuestro héroe.
 
   El silencio se hizo pegajoso, hasta que el granjero calvo lo rompió con: «eran todos, no hay más». Jacques entró en la casa y miró a todos los asustados inquilinos. Pero cuando su mirada se cruzó con uno disfrazado de granjero los ojos de ambos saltaron chispas, como un calambre que recorrió sus cuerpos. 
 
   —No puede ser, pero eres tú, tú, el muchacho que salvé cerca de Comesville —dijo petrificado Jacques.
 
   —No es lo que parece, yo…
 
   Jacques no le dejó acabar la frase, lo arrastró agarrándolo por la camisa hasta el camino y lo tiró con violencia en el suelo. 
 
   —¿Qué haces con estos rufianes? ¿No te libré una vez de este tipo de vida?
 
   —Lo juro, no quería ir con ellos, pero algo me atraía a vivir así, quería que me respetasen, que me temiesen…
 
   —¿Y robando y asesinando esperas que te respeten?
 
   —No, es que… no lo sé… —lloraba en el suelo, su parte infantil salió a la luz.
 
   Era un muchacho, con cuerpo de hombre pero con cerebro de niño, pero nada de ello le había impedido sembrar el terror. De hecho fue él quien personalmente cortó el cuello del hermano de Damián. ¿Cómo tratarlo?, ¿cómo un niño o como un adulto?
 
   —Has llegado muy lejos para morir aquí, tendría que haberte dejado con aquellos forajidos.
 
   —Por favor, no me mates, cambiaré, lo juro.
 
   —Juras mucho, ya no te creo. Sé que te han marcado de por vida y que en vez de arreglar tu vida la has puesto patas arriba. Ya estás perdido, muchacho, totalmente perdido, no hay solución.
 
   Se giró a mirar a los granjeros y le dijo a Damián que con ese forajido tenía cuentas pendientes, que lo iba a llevar al bosque a que rindiera cuentas, el granjero asintió gustoso. E inmediatamente lo llevó casi a rastras bosque adentro.
 
   —¿Qué vas a hacer conmigo? —preguntó con las lágrimas todavía en los ojos.
 
   —Cállate y anda, o te mato aquí mismo.
 
   Se calló súbitamente, como si le hubiesen puesto algodón en la boca e intentó llevar el paso ligero de Jacques por entremedio de los árboles.
 
   —¿Quién es ese? —preguntó Sophie muy extrañada, mientras Jacques ataba al muchacho en el tronco de un árbol.
 
   —Es una larga historia —y le contó la larga historia muy resumida.
 
   —¿Vas a matarlo?
 
   —No sé qué hacer con él, ¿qué hago?
 
   —Mátalo, es un asesino, un ladrón, vete a saber si algo más, yo noto el mal en él, es malo, un cobarde llorica y malo —dedujo sabiamente Sophie.
 
   —Sí, lo es; pero es un niño. ¡Míralo! Podría ser mi hijo. 
 
   —Pero no lo es. Déjaselo al carlote, eso te quitará los remordimientos.
 
   —No quiero eludir mi responsabilidad, y tampoco me quitaría los remordimientos. Yo elijo mis remordimientos, y mis batallas, y a quien mato.
 
   —¿Estás seguro?
 
   —No —contestó secamente tras un breve silencio.
 
   El muchacho se llevó toda la noche siguiente amarrado en el árbol. Lo interrogaron en cuenta a sus camaradas, y averiguaron que eran asesinos sin escrúpulos y ladrones y que todo el grupo yacía en aquella pequeña aldea. Jacques se sentó a su lado, junto al árbol y le dio de beber agua.
 
   —¿Me va a doler? —preguntó el muchacho.
 
   —No lo sé, quizás, supongo que como cualquier herida, pero con esta mueres.
 
   —Nunca conocí a mi padre, él se fue lejos, ni siquiera me dijo mi madre su nombre. Mi madre se casó con otro hombre, tuvieron más hijos. Pronto sobré en mi casa.
 
   —Todos tenemos una vida, muchacho.
 
   —Sí, es verdad.
 
   —¿Qué hiciste después? Cuéntamelo.
 
   —Estuve mendigando por pueblos, camino de uno de ellos me capturaron. Era todavía un niño cuando me hicieron daño por primera vez, ya te conté esa parte.
 
   —No me dijiste la edad.
 
   —¿Acaso importa la edad para eso?
 
   —Puede que sí, pero no lo sé.
 
   —Me llevé años siendo su esclavo, pero ya estaba marcado para siempre. Cuando me liberaste fui al pueblo, pero no entregué las pertenencias a la policía, me las quedé, pensé que era una especie de recompensa o algo así.
 
   —Eso lo entiendo.
 
   —Y me fui con el caballo muy lejos, casi al desierto. Fue un largo camino. Al final me alié con quien no debí e hice horrores a cambio de dinero y de comida. Entre una cosa y otra acabé siendo pendenciero y amigo de estos bandidos. Nunca antes había matado, sé que fui torpe y que sufrió mucho en mis manos, aún tengo pesadillas; pero es así como prueban a los nuevos, con un asesinato. He estado pensando y sé que voy a morir, pero te he visto matar, me gustaría que fuese rápido. Sé que no lo merezco, pero por favor…
 
   El muchacho comenzó a soltar lágrimas y a llorar en silencio. Jacques se levantó y se fue con Sophie.
 
   —No puedo matarlo —confesó Jacques.
 
   —Lo sé —dijo Sophie—. ¿Qué vas a hacer con él?
 
   —Merece una oportunidad en la vida y por alguna razón me siento identificado con él. Yo también he matado a inocentes, aunque no fuera yo mismo en ese momento; pero pienso que ese muchacho no era él mismo cuando asesinó al campesino. Estaba obligado, seguramente si no lo hubiese hecho, yo no tendría este problema ahora, porque ya estaría muerto.
 
   —Probablemente.
 
   —Creo, y lo he pensado largo y tendido, que todos tenemos como una parte oscura y malvada dentro de nosotros. Contigo es en forma de carlote. Conmigo cuando me posee esa magia infernal. Quizás todos tenemos esa parte dentro.
 
   —Pero si es así, que lo bueno no es totalmente bueno porque tiene una parte mala, tal vez la mala no sea totalmente mala y tenga algo de buena.
 
   —Eso pienso contigo, cuando te veo en forma de carlote veo que eres buena en alguna parte, que Sophie está por ahí, gritando, existiendo.
 
   —¿Eso ves? No lo sabía.
 
   —Sí, veo así, y desde hace unos días entremezclo las imágenes en ti, pero te sigo viendo bella y te sigo apreciando.
 
   —Yo también te aprecio, aunque estés poseído por los demonios del averno —dijo Sophie medio en broma.
 
   —Claro, no me cabe duda —dijo Jacques con una leve sonrisa.
 
   Se dirigió Jacques con el cuchillo en la mano hacia donde estaba el muchacho maniatado. Alzó el cuchillo, el muchacho cerró los ojos y Jacques cortó las cuerdas.
 
   —Debes irte lejos. Mi compañera puede matarte en cualquier momento, es su condición, digamos. Coge este cuchillo y huye, no te detengas. Creo que hay un pequeño poblado a varias millas al sur. Esta vez rehaz tu vida, olvida tu pasado, e intenta vivir con honradez y con honor.
 
   El muchacho asió el cuchillo y dio los primeros pasos hacia su libertad, pero regresó e hincándose de rodillas besó las manos de Jacques.
 
   —Te juro por lo más sagrado que haré lo que me dices, si no lo hago te juro que este mismo cuchillo será quien sesgue mi vida —habló del cuchillo como si tuviera vida propia.
 
   —No jures, simplemente intenta vivir con honradez. Y un consejo: busca hacer el bien, tienes mucho mal que pagar, lo sabes.
 
   —Gracias, Jacques, no te defraudaré de nuevo.
 
   Salió corriendo hacia el sur, o casi el sur, porque parecía un poco perdido; estaba alegre de seguir con vida.
 
   —¿Estás seguro con esa decisión, Jacques? —preguntó Sophie acercándose.
 
   —No estoy seguro de nada, he tenido la tentación de matarlo cuando se volvió para darme las gracias, hay algo malvado en mí que me cuesta frenar  y controlar.
 
   —Ese es nuestro destino —concluyó Sophie.
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   —
 
   Lorinton
 
    
 
   Lejos y cerca son dos conceptos relativos y a la vez claros, porque depende donde te sitúes estará lejos lo más alejado de ti y cerca lo más cercano, y es de Perogrullo, pero a veces no somos conscientes de la relatividad de cuanto nos rodea, pues aquello que estaba lejos se vuelve cercano y lo que estaba cercano lejos. Lo mismo que pasa con nuestra posición en el espacio pasa con nuestra posición en el tiempo. Lo mismo pasa con nuestra percepción del bien y del mal, del adentro y el afuera, de lo bello y lo feo, de lo sagrado y lo profano… 
 
   Jornadas atrás estuvieron cerca de un río, bastante caudaloso en comparación con los infinitos arroyos y riachuelos que se tropezaron antes, y Jacques dedujo que siguiendo aquel río hacia su nacimiento, llegarían, tarde o temprano al lugar exacto de Yosuf. Sophie sospechó lo mismo. De hecho, la casa de Yosuf no estaba muy lejos de un riachuelo que desembocaba en uno mayor, probablemente aquel. ¿Cómo de cerca? Una semana tal vez o un poco menos. Dieron con un molino de agua, que aprovechaba la corriente para moler cereales y convertirlos en harina. En ese molino vivía un matrimonio con sus dos hijos, unos niños que jugaban cerca de la banqueta de un pequeño canal, con palos y piedras. En toda la orilla del río, una vez llegado al molino, existía un pequeño caminito de tierra, estrecho, aunque lo suficientemente ancho para un mulo o burro con serón o angarillas. Muy a menudo Jacques se asombraba de la capacidad humana para la inventiva, para la construcción, aunque notablemente inferior a su capacidad de destrucción. Muchas veces se paraba a mirar edificaciones en lugares perdidos y se decía: «hasta aquí han traído piedras, maderos y argamasa, donde a otros les cuesta llegar incluso andando con lo puesto». Casi con toda seguridad se encontraría más molinos, pues normalmente estaban juntos los molinos de un mismo señor. En la fachada del molino estaba el escudo de un conde.
 
   —¡Buenos días! —saludó amablemente Jacques a los molineros.
 
   —Buenos días, señores.
 
   —Hermoso día nos han dado hoy los dioses —continúo con la cháchara insulsa.
 
   —Sí, un hermoso día, esperemos que siga así, puede que llueva hoy por la tarde.
 
   —Parece que sí.
 
   —¿Qué les trae tan lejos de la civilización? —preguntó con cortesía el molinero.
 
   —Vamos de paso. Nos estábamos preguntando si nos podía vender algo de harina de trigo.
 
   —No puedo, le pido disculpas, nuestro señor no deja que hagamos venta directa, es él quien hace los tratos, pone los precios y es en el pueblo de su condado, a cuatro millas al norte, donde se hace la venta. Espero lo comprendan.
 
   —Lo entiendo, pero no me agrada mucho.
 
   —Lo siento de veras —se disculpó de nuevo, tal vez intuyó que contrariar a un tipo muy grande y fuerte no era una buena idea—. Puedo ofrecerle de nuestros víveres si quiere.
 
   Jacques comprendió que aquella pobre gente vivía en esclavitud, que seguramente habían abandonado sus propias granjas para trabajar los molinos de su señor. Y le preguntó por todo ello. Le explicó que ellos pertenecía al conde desde hacía generaciones, pero que conocía a granjeros que sí tuvieron que abandonar sus tierras y labores por falta de liquidez, por la presión fiscal de las tierras. «Para más negro panorama nuestro señor mandó unos guardias a destruir los molinos personales, para que nadie hiciese su propia harina y así estuviesen obligados a comprar esta que nosotros hacemos», decía el molinero, mientras su mujer asentía con la cabeza ostentosamente. Así estuvieron charlando un buen rato, mientras Jacques y Sophie descansaban. Bueno, Sophie más que descansar se puso a jugar con los niños, como si supiera que podía estar en contacto con ellos sin matarlos o como si echara de menos toda aquella normalidad, más tarde le confesó que uno de sus sueños hubiera sido tener hijos. Después de comer unos higos y manzanas, que el buen hombre les ofreció, prosiguieron su marcha por la orilla del río. Dejaron atrás dos molinos más y luego se desviaron hacia el norte.
 
   —Veo que quieres ser un justiciero, ¿no? —Le preguntó Sophie con cierta mordacidad.
 
   —Has visto bien. No soporto estas cosas.
 
   —¿El qué?
 
   —Las injusticias, el maltrato de los inocentes, de los que no se pueden defender, siempre me ha resultado insoportable esto.
 
   —Pues nada, a ver al conde. ¿Vas a matarlos a todos?
 
   —Prefiero obligarlo a firmar la libertad de la gleba y los esclavos  y a que comparta sus tierras y sus potestades.
 
   —Pero si seguro serán de él por derecho propio, por herencia…
 
   —Es una majadería lo que estás diciendo.
 
   —No te enfades —comenzó a reír de manera exagerada—. Lo he dicho para chincharte. 
 
   —Todos estos ricos, condes, duques, reyes, lo son porque son unos ladrones, unos criminales, o bien ellos o bien lo fueron sus antepasados y ellos se han aprovechado, es indigno que unos pocos tengo tanto y que tantos tengan tan poco.
 
   —Estoy contigo, mi querido justiciero, pero si estás muerto oficialmente no puedes entrar en un pueblo y darte a conocer, a no ser que quieras matar al pueblo entero.
 
   —No sería mala idea —sonrió Jacques—. Ya idearé algo.
 
   Se encaminaron hacia el pueblo, y montaron su pequeño campamento lejos de cualquier mirada o paisano, entre unos árboles y un hueco horadado entre dos grandes pinos, hasta el caballo cabía dentro sin ser visto. 
 
   —Voy a ir a pie, tú te quedas aquí —ordenó a Sophie.
 
   —Últimamente estás muy antipático, ¿qué te pasa?
 
   —No me pasa nada —y se fue andando poco con solo una pequeña daga, unas bolsitas con sus sales de alquimista y unos reales.
 
   Se perdió a la vista de Sophie, pasaron unos segundos y de nuevo regresó.
 
   —¿Has olvidado algo? ¿La ballesta? —preguntó Sophie intrigada.
 
   —No, no eso.
 
   Se acercó a Sophie y la abrazó muy fuerte, y suspiró. Los  ojos azules de Sophie se humedecieron. 
 
   —Sé que estoy siendo muy seco y bruto. Perdóname, Sophie. Tú eres la única persona que tengo en el mundo, me da miedo perderte, me da miedo lo que llevo dentro —le dijo sin soltarla. 
 
   Sophie se compadeció de él, «si yo, un monstruo, soy su única familia, mal está la cosa», pensó. «Pero él también es mi única familia», añadió a sus pensamientos.
 
   —Vuelvo pronto, intenta no venir aunque me hieran, por favor —con sus enormes y endurecidas manos cogió sus hermosas mejillas y la acercó a sus labios. 
 
   «Va a besarme, por fin», cerró los ojos Sophie, esperando el impacto en sus labios. Recibió un cálido y fraternal beso en la frente.
 
   —Te quiero mucho —le dijo mientras se perdía de nuevo camino al pueblo del Conde.
 
   —Y yo, estúpido, ciego e ignorante lerdo —dijo en voz baja al irse Jacques, un tanto defraudada y enfadada.
 
   Lorinton, un pueblo bastante cuidado, aunque seguía siendo tan apestoso como todos, pues el tema de alcantarillado y acequias, carecía de mantenimiento. Rodeado con una muralla testimonial, sin defensas reales contra enemigos, salvo los amuletos contra demonios típicos de los pueblos. Las puertas de la muralla no existían, las puertas en sí, aunque el hueco estaba vigilado por guardas o policías, uniformados, que no pertenecían a ningún ejército. Un palacete color albero, no muy lujoso por fuera, coronaba la pequeña colina del pueblo. Las casuchas de la periferia eran bastantes pobres, a simple vista daba la impresión de ser reparadas constantemente al mínimo viento, a la mínima lluvia. Y no es que las casas interiores fueran mejores, pero al menos parecían más estables. Las que sí parecían fuertes eran los talleres, todos al servicio de palacete. Por las pocas palabras que cruzó con los aldeanos, en un pueblo de no más de quinientas almas, supo que todo pertenecía al conde, incluso sus vidas. El conde disponía todo a su antojo, hasta el derecho de pernada, la mitad de los frutos de su trabajo, el servicio militar de sus varones mayores, los impuestos por alojamiento y protección. Había niveles de esclavitud. Estaban peor los que eran medio esclavos.
 
   Jacques llegó sin dificultad a la casa del conde, donde solicitud audiencia con él. Fuera lo que fuere, el conde estaba aburrido y se la concedieron rápidamente. Así que entró en una sala llena de mapas colgando del techo y estanterías llenas de rollos, probablemente mapas también, y allí estaba el conde, bebiendo una copa de vino mientras estudiaba entusiasmado los rollos extendidos en una mesa grande de madera.
 
   —Jacques, Jacques de… —señaló con el dedo índice en busca de un apellido.
 
   —El Prudente, conde de… —señaló con el dedo también.
 
   —¿Qué clase de apellido es ese? Pensé que eras noble, ¿sabes que no puedes señalar a un superior con el dedo?
 
   —¿Cómo sabe que no soy noble? Señaló el señor conde primero sin saber mi título.
 
   —Empatados —cortó el Conde—. ¿Qué deseas?
 
   —He venido a pedirte que otorgues carta de libertad a todo el pueblo y sus alrededores, así como que repartas todas las tierras y convoques elecciones para elegir mandatario.
 
   El Conde casi se atraganta con el vino, pero de la risa.
 
   —Jacques el Bufón tendrías que llamarte, es graciosísimo lo que dices. Me encanta, es genial, hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien. Tómate una copa conmigo, te invito y por lo que me has hecho disfrutar te dejo ir con vida.
 
   Le dio la espalda a Jacques y comenzó a farfullar, cosas como «es increíble», «que osado», «tiene su gracia» y cosas por el estilo.
 
   —Lorinton sufre, y ya has sacado bastante de su gente y sus tierras, va siendo hora que compartas. Insisto.
 
   —Ya no tiene tanta gracia como antes —lo miró de nuevo.
 
   —El hombre es libre por naturaleza, no te deben nada, dales lo que merecen.
 
   —Ya estoy harto de ti —levantó la mano.
 
   Jacques no lo vino venir, un tremendo golpe en la espalda lo tendió en el suelo, casi sin respiración, le habían dado con una maza, algo bastante doloroso, pero no le dieron otro más, que hubiese sido lo juicioso. Dos guardias lo quisieron atar mientras estaba en el suelo. Respirando entrecortado, sus ojos comenzaron a ponerse rojos, lo que frenó un poco a los guardias. Se levantó y con la mirada aquellos guardias comenzaron a gritar de dolor, de un dolor terrible, hasta que cayeron como palos secos en la tarima de la sala. El conde había aprovechado para salir corriendo. Jacques, de nuevo poseído, se iba abriendo paso en el patio de armas a base de cadáveres, todos morían de una manera muy dolorosa, algunos de sus pechos se oían una explosión, como si reventasen por dentro. El conde seguía escondido. Allí solo, en medio del patio, con todos muertos, todos los que se atrevieron a enfrentarse a él, alzó sus brazos al cielo y aunque parecía que iba a decir algo, no dijo nada, y todo cuanto estaba a su alrededor, en decenas de yardas comenzó a prenderse, como si el mismo infierno hubiese hecho acto de presencia. Ardieron los cuerpos, las paredes, los ladrillos, las maderas, las banderas… De una pequeña puerta salió un conde, tosiendo por el humo, se tumbó en la fría piedra del patio. Jacques lo cogió por el cuello y lo elevó.
 
   —Te reservo lo mejor para ti, canalla —dijo el poseído con una voz de ultratumba.
 
   —Les daré la libertad a to… —no podía hablar, cada vez estaba más ahogado por la presión en el cuello.
 
   Jacques lo llevó hasta las casuchas de la periferia y todos los aldeanos contemplaron algo que nunca olvidarían, vieron a su señor rogar por su vida. Jacques lo miró a los ojos y transmitió de algún modo todo el sufrimiento concentrado que él y su familia había proporcionado desde décadas, un sufrimiento tan concentrado que el conde pedía la muerte a gritos, se golpeaba a sí mismo la cabeza para destrozarse el cráneo, se arañaba y se sacaba trozos de carne, se pegaba bocados para matarse, se tiró por fin a una acequia llena de cieno y ahí murió ahogado, entre excrementos. 
 
   —¡Sois libres, ya no tenéis señor! —gritó volviendo en sí, con los ojos más verdes.
 
   —¡Quedan su mujer y sus hijos! —gritaron los aldeanos, mientras corrían hacia el palacio incendiado.
 
   A los pocos minutos una familia de nobles, abuela, esposa, cuatro niños, eran asesinados con horcas y piedras, y despeñados después por un pequeño cañón detrás del palacio. Jacques agachó la cabeza y se fue, pensando que nada tenía solución, que estaba perdido todo, que nobles y vasallos eran todos iguales, que él era igual, que todos llevaban esa maldad en su interior, que los domina y los gobierna en ciertas circunstancias, o casi siempre. Y en cierto modo tenía razón, aunque Jacques nunca regresó por aquel pueblo para comprobarlo. Semanas después de la muerte de los nobles y su pequeño ejército, los pueblerinos se organizaron en bandas rivales, hubo luchas, y al final, gracias a otros nobles, un mafioso del lugar obtuvo el título de conde y se dice fue más cruel que el anterior. Eso sí, pusieron un monumento en honor al Mago Desconocido, al que llevaban flores todas las primaveras.
 
   La noche la pasaron a un par de millas allí, Jacques no abrió la boca, ni saludó cuando llegó, no dijo nada. Sophie tampoco le hizo preguntas, sintió que algo le pasaba. Tumbado sobre la silla de montar, mirando las estrellas, un cielo cuajado de estrellas, rompió su silencio.
 
   —¿Has pensado alguna vez que habrá más allá de las estrellas?
 
   —Más estrellas, supongo —contestó Sophie.
 
   —Casi seguro, aunque muchas veces me he preguntado si no habrá alguien que se pregunte lo mismo en otro mundo como este, que mire las mismas estrellas.
 
   —No llego a tanto, pero pienso que pudiera ser así, ¿por qué no?
 
   —Hoy he vuelto a ser el otro, mirando el mundo desde otro lugar, apenas sé si era yo o era otro.
 
   —Lo sentí, sentí tu dolor, sufrías mucho.
 
   —¿El vínculo?
 
   —Sí.
 
   —He pensado que tenía que haberte hecho caso y no haber ido, o que tenías que haber liberado el carlote en medio de ese lugar o que tendría que haber acabado con todos…
 
   —¿Tan miserables eran?
 
   —Lo peor es que no me sentí mejor que ellos, sentí que ellos también estaban poseídos, pero sin maldición, solo de rabia, de sufrimiento, de años de esclavitud. 
 
   —Es comprensible la rabia.
 
   —Puede ser, sé que no sé explicarme.
 
   —Te has explicado bien —intentó consolar a Jacques con esas palabras.
 
   —He perdido, Sophie, toda esperanza, nada tiene sentido, deseo dormir para siempre.
 
   —Yo también, pero no creo que sea tu hora.
 
   —No, no lo será.
 
   Estaban cerca de Yosuf, pronto, en unos días llegarían a su casa. En esos días que restaron hasta llegar, Jacques estuvo cada vez más depresivo, sin ánimo, apenas comía, apenas vivía, nada le apetecía, nada le motivaba. Sin Adele, sin venganza, sin cura para Sophie, sin esperanza en la humanidad, sin trabajo, sin controlar el demonio de su interior, sin dinero, con el peso del pasado y con la cruz del presente, se vio sin futuro. El Bosque Negro era blanca nieve en comparación con su espíritu, que se desvanecía en su interior y lo postergaba como un guiñapo roto. Sophie, que lo veía cada vez peor, prácticamente, en las últimas yardas, lo llevó hasta la puerta de Yosuf, que ya lo estaba esperando.
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   —
 
   Jacques padre
 
    
 
   En toda narración llega el momento que hay que volver atrás o contar otras historias para comprender esta, o simplemente contarla para deleite del lector. Por eso es imposible seguir sin narrar la vida de Jacques padre, de su vida y su vicisitudes como sacerdote.
 
   Jacques Cruxer, nació en la época que muchos hombres estaban en la guerra, en una guerra más, una como cualquier otra que siglos tras siglos asolan a los seres humanos y su entorno. Su padre estaba en la guerra, sus tíos paternos y maternos también, así que se crió entre mujeres, en un pequeño pueblo de Lurember, del norte de Lurember, cerca de la nombrada Sauce. Como gente de la nobleza, familiar lejano de los reyes, de la casta de los Rasio, tenían ciertos privilegios, como la educación, la exención a muchos impuestos, menos el de nobleza o lealtad, que tenían que pagar todos los aristócratas al rey. Vivían en la parte alta del pueblo, cerca del templo de los dioses menores y del palacete del conde, que hacía de alcaide de la población y comandaba un destacamento de soldados.
 
   A los pocos años, sin padre, muerto en batalla, fue reclutado por los sacerdotes, que a la sazón eran sus maestros, así que creció entre túnicas negras y capuchas, orando a dioses menores y a dioses superiores, y conociendo secretos vedados al resto de la población, desde algo tan simple como los beneficios de la higiene hasta nombrar conjuros sencillos. Como cualquier postulante era adoctrinado en ciencias arcanas y  dependía de cada cual la capacidad para ejecutar los conocimientos. En estas cuestiones era tan bueno, así como en alquimia y botánica, que no tenía ni bigote cuando fue vestido de negro y su pelo fue rapado. Como símbolo tatuado decidió hacerse un dragón. El símbolo adoptado molestó mucho al sumo sacerdote, a un tal Der Lutor, del que se decía tenía un pacto con los dioses y no podía morir ni ser muerto, se decía además que llevaba en el mundo siglos, mucho antes de formarse los reinos, pero claro, nunca se supo la verdad y tenía todo visos de ser exageraciones. Lo que no cabía ningún género de dudas es que Der Lutor tenía envidia de Jacques Cruxer, porque era un superdotado para la magia, tenía cierta naturalidad, y le hacía sombra a su leyenda. Como cuando se atrevió a discutirle la mejor forma de hacer de un agua un ácido, aunque no lo hizo mejor que el sumo sacerdote, el propio desafío fue tomado por una ofensa. Los sacerdotes los castigaron a varios días en ayuno y oscuridad.
 
   La relación entre ambos, Jacques y Der Lutor, nunca fue buena, aunque Der fingía interés y amistad por Jacques, tal que fue él quien le levantó el castigo y lo puso a su lado, para enseñarle magia superior. 
 
   No hay que confundir con las escuelas de magia, que las hay, donde muchos son iniciados en estas artes y en otras ciencias, de hecho son más parecidas a universidades. Los que realmente guardaban el conocimiento, el exotérico y el esotérico, eran los sacerdotes y sus escuelas, tan selectas y tan elitistas que muy pocos tenían la suerte de entrar. Normalmente se entraba con recomendación de un miembro o de un importante preboste de la sociedad, o era un caza talentos que descubría al neófito y lo reclutaba. Al padre de Jacques le pasó eso, fue reclutado por su talento y además fue aconsejado por nobles, cosa que ya de por sí le hubiese abierto las puertas de cualquier templo y escuela secreta.
 
   El templo en aquella época de Der Lutor estaba situado en la capital, en Luxton, y por lo tanto Jacques Cruxer tuvo que emigrar a la capital a estudiar, dejando a su familia atrás. Ingresó con toda la ilusión, pues le gustaba todo lo misterioso y la magia, por supuesto. Pero al poco tiempo quedó defraudado por la falta de humanidad de los sacerdotes y la rivalidad impía de sus compañeros. No comprendía esos comportamientos, esas actitudes tan poco sociables. Y lo que más le escamó de todo fue que al año de estar allí lo pusieron a trabajar en la biblioteca, cosa que solamente ocurría con los sacerdotes de cierto rango y fama. Der Lutor pasaba muchas horas con él y le enseñaba personalmente lenguas muertas, la lengua arcaica y los signos rúnicos, cuando era otro el que se debía encargar de la lingüística. 
 
   Un buen día, Der Lutor le enseño un libro, que llamaba el Libro Rojo, cuyo contenido era tan enigmático que ni el propio sumo sacerdote sabía leerlo. «¿En qué lengua está escrito?», preguntaba regularmente Jacques, y siempre recibía una contestación similar: «Es una lengua tan antigua y misteriosa que nadie lo sabe, confiamos que algún día alguien sea capaz de interpretarlo, puede que seas tú». Y así que poco a poco Der Lutor le fue dejando cada día más tiempo con el Libro, hasta que pasado los meses ya prácticamente era lo único que hacía, comenzó a obsesionarle tanto el tema que muchos sacerdotes mayores aconsejaron a Der Lutor que le hiciera descansar y así poder retomar con más fuerza el estudio, cuando descansase. Y eso vio oportuno el sumo sacerdote, le apartó del Libro Rojo y lo puso en la biblioteca con otros libros. Nunca más le dejó acercarse al Libro, dicen que intentó con otros estudiantes lo mismo que con Jacques, pero que todos fracasaron igualmente, ¿qué buscaba en aquellos principiantes?, ¿al Gran Mago Rojo de la leyenda? Un traductor para que le leyese el Libro y así convertirse en el Gran Mago Rojo; eso era lo que buscaba.
 
   Jacques pasó muchos años de su vida en el templo de Calgo y Salania, en sus inmensas galerías, llegando incluso a consagrarse, tomando la túnica roja. Juró el celibato y la obediencia, y se convirtió en el bibliotecario mayor, en el encargado de los libros, así que tenía acceso directo a todos los libros, algunos tan poderosos que tenían que estar ocultos a los demás sacerdotes, para evitar tentaciones. Solo el Libro Rojo estaba fuera de su alcance.
 
   Para ser breves con esta historia del padre de Jacques, decir que en una de sus salidas del templo se enamoró de una cortesana, amiga de la familia real y del duque, Louis de Ren, quien se dice estaba enamorado de Lucile, la madre de Jacques. El amor les pilló tan fuerte a Jacques y a Lucile que ambos terminaron por fugarse, y ocultarse en una cabaña a las afueras de Luxton, pero fueron sorprendidos y obligados a regresar, uno al templo y la otra a la Corte. Jacques fue castigado durante meses por abandono de funciones y Lucile fue perdonada y puesta al servicio directo del duque, quien a la menor ocasión abusó de ella y la esclavizó noche tras noche, hasta que un día se hartó y la pasó a las cocinas, donde aprendió a cocinar y hasta se hizo su propia fama de cocinera. Un par de años después de la fuga lo intentaron de nuevo, pero estaba vez Jacques se cubrió las espaldas, robó libros importantes y sobre todo el Libro Rojo y lo ocultó. Tomó como rehén al Libro Rojo y le hizo saber al sumo sacerdote que si le pasaba algo a él o a ella, destruiría el Libro o nunca lo volvería a ver. Der Lutor obligó al duque a liberar a Lucile y ambos enamorados se marcharon perdiendo su rastro, como bien aprendió hacer Jacques, tanto con el sentido común como con magia protectora. De algún modo el Libro Rojo lo protegía o protegía a todo aquel que lo tuviese cerca, y por eso ni siquiera con espejos negros fue encontrado. Con los años todos olvidaron a la pareja, menos Der Lutor, que aún buscaba el Libro y por supuesto su poder.
 
   Fueron de pueblo en pueblo hasta que por fin llegaron a Sauce, una pequeña aldea que debía su nombre a la cantidad de sauces negros que crecían en su ladera oriental, y allí permanecieron por siempre. Lucile a causa de los muchos abortos practicados por las parturientas de la Corte, era estéril, y Jacques lo comprendió y la amó de todas formas, porque pensaba y sentía que el amor verdadero estaba por encima de las historias pasadas de cada uno, que lo importante era el presente. Sí, Lucile era estéril, Jacques no pudo tener hijos, así que nuestro protagonista no era hijo de Jacques Cruxer. 
 
   Un día, una pareja de aldeanos encontraron a un bebé, metido en un capazo y llorando fuertemente, hambriento, a la orilla del camino, cerca de unos espinos, que se enredaban en rededor de un árbol. Esa  pareja lo adoptó durante poco tiempo, pues tenían tantos hijos que uno más era una carga, decidieron dárselo a una pareja sin hijos, a un leñador llamado Jacques y a su esposa, que lo acogieron con felicidad y le pusieron por nombre Jacques, como su padre adoptivo. Todos convivieron felices, a los aldeanos que lo encontraron los llamaba tíos, pues siempre estaban cerca y se preocupan por él, y sus hijos, obviamente, siempre fueron sus primos. 
 
   Jacques padre lo educó mejor que si hubiese sido instruido, aleccionado y educado entre sacerdotes y colegios. Siempre estaba enseñándole el Libro Rojo y a veces se lo colocaba de cabecera en la cama, a ver si así podía quedarse con su esencia y saber leerlo de mayor. Le enseñó lenguas, alquimia, botánica, filosofía, magia básica, pero nunca le enseñó la crueldad del mundo ni las vueltas que da la vida. Tampoco le dijo nunca que no eran sus verdaderos padres, ni aquellos sus verdaderos tíos, y que no sabían ni quien era en realidad ni de dónde había salido.
 
   Un fatídico día, el niño hecho muchacho y fortalecido por el trabajo, fue poseído y destruyó cuanto hubo en Sauce, donde nunca más desde aquel día creció la hierba ni se oyó vida alguna.
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   —
 
   De nuevo Yosuf
 
    
 
   Estuvo varios días durmiendo, y poco a poco se fue recuperando de la tristeza y el sopor que lo embargaba. Los potingues y oraciones de Yosuf le hicieron mucho bien, sobre todo su cocina, tan parecida a la de su madre.
 
   —Parece que cada vez que nos vemos es para sanarme o rehabilitarme —dijo Jacques.
 
   —Ya tendremos ocasión de vernos para otras cuestiones.
 
   —El mal se va apoderando cada vez más de mí, es horrible, llegará el momento en que no pueda controlarlo y seré un demonio o algo peor —se quejó Jacques.
 
   —Lo estás enfocando desde el ángulo incorrecto. Antes tenías esa misma oscuridad, pero estaba oculta, ahora está dando la cara, pues ahora es cuando tienes la oportunidad de tomar las riendas de tu vida y de tu ser. Antes, oculta a ti, la oscuridad acechaba y hacía de las suyas sin que tú te enterases. Ahora tienes la oportunidad, aprovéchala y hazte poderoso.
 
   —Entiendo.
 
   —Sin embargo estás tan triste que casi rezumas pena por los poros.
 
   —Sí, maestro —fue la primera vez que lo llamó maestro.
 
   —Dime los detalles de tu congoja.
 
   —He intervenido en los asuntos de los demás, he intentado cambiar el mal por el bien, he intentado hacer justicia, pero haga lo que haga, nunca estoy seguro de haber hecho lo correcto y menos seguro aún de que haya servido para algo. He perdido la esperanza o la fe, es todo.
 
   —De nuevo has enfocado desde el ángulo incorrecto.
 
   —Eso ya los sospechaba…
 
   —¿Cuál fue de las lecciones que te di la que más te impactó?
 
   —La de los errores, la que decía que aún equivocándose se acertaba, o algo así —dijo con convencimiento de lo que decía.
 
   —Aplícala a las historias que te hacen perder fe, a tu vida, a tus circunstancias, y verás como todo se hace más llevadero y comprendes la maravilla del destino.
 
   —No lo entiendo, maestro, de verdad que me he perdido.
 
   —Hagas lo que hagas, aunque hayas obrado de manera incorrecta o aunque hayas obrado de manera correcta, todo está donde debe estar y todo es lo que debe ser.
 
   —Entonces… —se calló un momento Jacques, pensando, dubitativo—. ¿Qué sentido tiene hacer algo o nada o todo?, ¿qué sentido tiene la propia vida, el ser, el existir? —preguntó con furia.
 
   —Hay cuestiones que si te las contesto sin que estés preparado no la comprenderás y hará que un día te cueste más comprenderlo; pero si esperamos y tu corazón está preparado, apenas hará falta que te lo explique, la enseñanza entrará sola y se quedará la respuesta en ti.
 
   —Por eso los maestros hablan de forma tan misteriosa, ¿no?
 
   —Puede que sea por eso, una especie de tanteo del alumno, ¿no? —Y le sonrió con una sonrisa franca y amable, llena de amor.
 
   Jacques le narró todo lo que había acontecido desde la última vez que se vieron, y Yosuf pareció saberlo ya, aunque algunos detalles no los tenía claro e hizo que se lo repitiera varias veces.
 
   —¿Así que tú eres el asesino de Sauce? Es toda una revelación. ¿Así que tu novia está viva y se va a casar con el rey? Es toda una sorpresa. Parece un folletín de capas y espadas que tanto pululan por los pueblos.
 
   —¿Se está mofando de mí o es…? —preguntó contrariado Jacques.
 
   —No es mofa, es que hacía mucho tiempo que no oía una historia como esa. Llevo muchos años en medio del bosque aburrido —confesó Yosuf y comenzó a reír, cosa que no le hizo gracia a Jacques.
 
   —Es el colmo —hizo un conato de levantarse e irse, pero Yosuf lo frenó.
 
   —Sin sentido del humor estás perdido, amigo mío, debes aprender a reírte de ti mismo. Además, me río para contrarrestar tu tristeza.
 
   —Lo siento maestro —se sentó de nuevo abatido.
 
   Pasaron varios días y Jacques estaba totalmente repuesto. Recordaba todo cuanto le había ocurrido, pero aún así se lo tomaba de otro modo.
 
   —¿Puede enseñarme más magia o como controlar la que llevo para vengarme del duque, del rey, de Der Lutor y liberar a Adele?
 
   —Puedo ayudarte, pero piensa que son muchas cosas las que quieres hacer, y piensa que puede que te equivoques de nuevo, aunque al final aciertes, aunque puede que no aciertes con todo esto y al final, en otro final, sí aciertes.
 
   —Sí, por eso le pido ayuda.
 
   —No voy a ayudarte a derramar sangre, voy a ayudarte de otro modo.
 
   —¿Cómo puedo vengarme sin derramar sangre?
 
   —No lo sé, tú sabrás, pero no voy a conducirte a la boca del lobo con mis consejos.
 
   —No lo entiendo.
 
   —La oscuridad que hay en ti se alimenta de furia, de odio, de negatividad, si sigues con esa idea llegará el momento en que no puedas controlarlo y se apodere de ti de tal modo que Jacques deje de existir y sea solo un ser oscuro e imposible de frenar. Tal vez consigas matar al rey y al duque, pero no podrás liberar a Adele, porque la matarías también, y tampoco podrías vencer a Der Lutor porque te llevaría siglos de ventaja en eso de la oscuridad, más aún, te haría su esclavo.
 
   —Pinta mal planteado así.
 
   —Pinta mal lo plantees como lo plantees, porque tu oscuridad se alimenta de todo lo malo que hay en ti. 
 
   —Ahora que lo dices, desde que el sumo sacerdote activó esa posesión con el conjuro, se ha activado cada vez que sentía furia, odio, ganas de destruir, y desaparecía cuando veía amor, paz, más o menos.
 
   —Ahí tienes la prueba. Puedes conseguir que todo juegue a tu favor, pero si te empeñas en la venganza, en la destrucción, no podrás controlarte.
 
   —Aunque también, cuando vengué el pueblo de Lorinton y me sentí satisfecho, volví a mi estado natural —reflexionó Jacques.
 
   —Puede ser que tu afán de hacer justicia frenara el afán de asesinar y matar, será un asunto que deberás meditar.
 
   Un día, mientras ambos recogían hierbas, se sentaron a la orilla del río y se pararon a observar a seres de la naturaleza, a ranas, a pequeños pececillos, las hierbas húmedas y a unos cuantos pájaros que anidaban entre sus hojas.
 
   —Un día yo no estaré aquí, tú tampoco, ni Sophie, ni tu Adele, ni los reyes, ni los magos, habrá otras cosas, otras gentes, otros animales, la vida seguirá, el mundo seguirá, el sol seguirá saliendo y poniéndose, y todos nuestros afanes y miserias habrán acabado. Un día todo desaparecerá y aparecerá otra cosa, los mundos, los cielos, todo, y a la vez todo continuará, porque todo está en constante cambio, nada permanece inmutable. ¿Sabes lo que pasa cuando alguien intenta luchar contra el orden natural? Que se enquista y es un tumor para el resto del organismo. Pese a todo, recuerda la lección que te di, de que nada sobra, que todo es necesario.
 
   —¿Me hablas de Der Lutor, verdad?
 
   —Él ha intentado superar el orden natural, romper el ciclo, ya sea el de la vida, el de la decadencia, el del renacimiento, y ha cometido actos que ni podrías imaginar. Pero la naturaleza, que posee y otorga la magia, que la administra, también deja que seres como él existan.
 
   —Es difícil de entender, maestro.
 
   —Para decírtelo de un modo más preciso, siempre habrá un Der Lutor.
 
   —Aunque acabe con él algún día se levantará uno nuevo, ¿es eso?
 
   —O tal vez el mismo que lo destruya lo será.
 
   Eso dolió mucho a Jacques, mucho, su orgullo quedó roto en mil pedazos, la sola idea de ser como su mayor enemigo le daban arcadas, jaqueca. Sus ojos se pusieron brillantes, soltaron lágrimas y abrazó desconsolado a su maestro.
 
   —No deje que me convierta en él, no me deje, por favor, ayúdeme, se lo suplico.
 
   Jacques lloraba como si estuviera abrazando a su padre, recordando cuando se hería la rodilla con el suelo de Sauce y su padre lo consolaba y le ponía un líquido antiséptico. Yosuf comprendió su duelo.
 
   —Echas de menos a tu padre, ¿verdad?
 
   —Mucho, y a mi madre, quisiera poder viajar en el tiempo y volver a aquel momento, y luchar para que nada de aquello hubiese ocurrido.
 
   —Sea como sea, Jacques, todo aquello está ocurriendo ahora mismo en tu interior, tú puedes hacer que cambie.
 
   —¿Volverán a la vida? 
 
   —No, pero dentro de ti no serán una imagen muerta, sino una imagen viva.
 
   —Ya, en algún lugar de mí todavía estoy cortando leña con mi padre, ayudando a mi madre con la ropa y persiguiendo a Adele por el huerto de mis tíos.
 
   —Sí, en algún lugar.
 
   Ambos se quedaron callados y Yosuf comenzó a tirar piedrecillas al río, y Jacques, lo mismo. Estaban tranquilos, serenos, nada les perturbaba, al menos por unos segundos. 
 
   —Vale, decidas lo que decidas te ayudaré, de todas formas siempre estaremos dentro del orden natural.
 
   Y se levantaron y se fueron a la cabaña porque una lluvia fina y fresca les sorprendió.
 
   Estuvo Yosuf explicando la inversión, una magia que permitía volver el orden, a su estado contrario, como no lograba comprenderlo del todo, salió afuera de la cabaña.
 
   —La lluvia cae hacia abajo, todo lo que cae lo hace en esa dirección, ¿me sigues?
 
   —Pues sí.
 
   —Mira —puso la palma de la mano hacia arriba y el agua que mojaba su mano comenzó a caer hacia arriba, todo el agua de su alrededor iba hacia arriba, como si la tierra que pisaba fuera nubes y lloviese así.
 
   —Increíble —se admiró Jacques.
 
   Regresaron de nuevo a la cabaña y se secaron un poco.
 
   —Lo que has visto es una violación del orden natural, esto tiene una contrapartida por parte de la naturaleza, pero como ha sido poca cosa apenas lo notaré.
 
   —Un buen resfriado seguro —bromeó Jacques.
 
   —Quizás —sonrió el maestro.
 
   —La naturaleza tiene un orden establecido, pero también se reserva un orden distinto, que es donde los magos actúan. Hay magos que propician el orden, siguen su dirección natural y otros que por lo contrario trabajan el otro orden. Todo tiene su contrapartida. 
 
   —¿Sabe, maestro, que a veces es muy difícil seguirle? Pero no sé porqué pienso que aquello que no soy capaz de comprender ahora lo comprenderé en otro momento.
 
   —Sí, así es —asintió con la cabeza—. Te ensañaré magia de este tipo, ven.
 
   En las semanas posteriores le enseñó varios tipos de magia inversa, como desafiar al gravedad, «si todo cae hacia abajo puedes hacer que caigas hacia arriba y en el equilibrio de ambas fuerzas levitar», le enseñó. Le enseñó a hacer que el fuego mojase y que el agua quemase, que la tierra fuese maleable, que el duro acero fuese como barro, que una brizna de hierba fuese como una daga. Se lo enseño todo sin pronunciar nunca un conjuro, con el pensamiento, pues ambos poseían una magia total, impregnada en todas sus células.
 
   —Todo lo que has aprendido —decía Yosuf—, te servirá para enfrentarte a cualquier mago, sin necesidad de que ese ser oscuro que hay en ti salga de nuevo. Solamente tú puedes controlar esa sombra, pero las enseñanzas que te he dado pueden servirte para hacerlo. Y siempre debes recordar que para destruir al sumo sacerdote debes asumir los poderes del Libro Rojo.
 
   —¿Cómo voy a conseguir asumir los poderes del Libro si ni siquiera los grandes magos han podido saber qué reza en él? —Se quejó Jacques.
 
   —Entonces olvídate de enfrentarte a Der Lutor, el Libro es tu única esperanza, o no enfrentarte y dejar que el destino corra a su antojo.
 
   —Pero me has enseñado que todo es destino, pase lo que pase, haga lo que haga, aunque me equivoque lo haré cumplir. Aunque huya lejos y me olvide de todo puede ser que me enfrente a él…
 
   —Y mueras, si no dominas el Libro Rojo.
 
   —Llevo toda la vida viendo ese libro, tiene una mancha que le hice yo, y no he podido saber qué pone.
 
   —¿Le hiciste una mancha? —preguntó sorprendido Yosuf.
 
   —Sí, de moras, creo recordar.
 
   —Debes saber que el Libro ha sido mojado en agua, en ácido, quemado, arrojado desde alturas, cortado con cuchillos y que nada ni nadie ha podido jamás hollar su integridad, ni un mero arañazo, ni una manchita.
 
   —No habrán probado con las moras —sonrió Jacques.
 
   —Eso quiere decir que tú eres el único capaz de menoscabar su integridad. Es curioso y muy significativo.
 
   —Podré ensuciarlo, pero no sé leerlo.
 
   —Pero según esa prueba, la de las moras, eres el único, que se sepa, capaz de entrar en sus secretos.
 
   —Eso me da una leve esperanza —asumió Jacques pensativo.
 
   —Más que leve, amigo, mucho más que leve. Deberás conseguir el Libro e intentar de nuevo entrar en él y leer sus secretos.
 
   —¿Conseguir el Libro y no pelear con Der Lutor? Empresa imposible creo.
 
   —No del todo —aseguró Yosuf—. No obstante, tu prioridad ahora es ese ser que está en tu interior —añadió.
 
   Ambos magos, maestro y discípulo, acudieron a una llamada tras el río, cuando Yosuf recibió una paloma con un mensaje de un amigo. El amigo en cuestión, un antiguo alumno, necesitaba ayuda para vencer a un mítico monstruo, un rumen, que había hecho acto de presencia en su granja y había devorado a todas sus ovejas. Normalmente Yosuf no acude en ayuda de nadie, no porque sea mala persona o le importe un bledo lo que le pase a los demás, si no porque se retiró del mundo y se prometió a sí mismo no interferir más en las cuestiones humanas o de los demás. Pero aprovechó la coyuntura para probar a Jacques, para continuar enseñándole magia y lo que no es magia. El trayecto no era muy largo, dos días de camino, hacia el sur.
 
   —Muy cerca está ese bicho para no haberse acercado a la cabaña, ¿no? —insinuó Jacques.
 
   —Mi aura protege nuestro pequeño territorio, no te preocupes.
 
   —No estoy preocupado, maestro, estoy extrañado, se supone que el rumen es invencible por magia y por supuesto por armas de cualquier tipo, al menos eso se dice, pues no sé qué aspecto tiene o si es verdad. ¿Es verdad?
 
   —Pronto sabrás qué aspecto tiene, no te voy adelantar nada sobre él. Pero es verdad, la magia no le afecta. Pero no confundas aura con magia, el aura es una fuerza vital, si supieras como usarla adrede, ni los magos ni los monstruos podrían contigo. 
 
   —Pues ya es fuerte y mágica para no ser mágica.
 
   —Sí, es una paradoja —sonrió con complicidad.
 
   Hicieron noche en el bosque, se taparon con mantas y durmieron a la intemperie, una pequeña fogata les hizo compañía hasta que el sol alumbró el pequeño rocio de la mañana. Recogieron todo y siguieron. Unos cuántos animales del bosque les hacían compañía, pero ninguno molestaba ni atacaba, la mayoría eran rumiantes y pequeños roedores, unos cuántos zorros también fueron con ellos. Parecía un cuento de niños en el que los animales acompañan a los protagonistas y corrían aventuras, mostrando enseñanzas y moralejas durante toda la historia; en este caso simplemente eran compañía. Jacques estaba extrañado, incluso los pájaros se posaban cerca de ellos, como si todos fueran domésticos. 
 
   —¿Puedes comunicarte con los animales? —preguntó Jacques mientras caminaban hacia su destino.
 
   —Estás loco, ¡nadie puede hablar con los animales! —gritó como enfadado Yosuf.
 
   —Perdón, no era mi intención… —se disculpó como pudo Jacques.
 
   —Es broma, hombre, sí hablo con los animales, y ellos conmigo, pero no sé qué dicen, no los entiendo ni ellos a mí —bromeo de nuevo.
 
   —En resumen, nada de nada.
 
   —Los siento, sé si sufren, si están asustados, les transmito mis emociones, ese es lenguaje que uso con ellos y ellos conmigo. Aunque le diga algo son las intenciones de mis palabras las que captan, no el sentido literal de mis palabras. Podría decirles que los voy a matar y se quedaría a mi lado, porque no sentirían un ánimo de hacerles daño.
 
   —Lo entiendo perfectamente, eso puede pasar con las personas.
 
   —Pasa mucho, pero muchas veces al contrario, les dices que los ama y no sienten el verdadero peligro, o les dices que se aparten de tu vida y no entienden que realmente no quieres estar sin ellos —lo último sonó como algo personal.
 
   —O les dices que te maten cuando realmente quieres vivir —recordó a Sophie, que ya echaba de menos, desde hacía tiempo.
 
   A mediodía llegaron a la casa de Ruben, un hombre de baja estatura, un enano, que fue alumno de Yosuf hace décadas, edad que se manifestaba en su barba blanca, su gran calva y las arrugas de la cara. Ruben era un eremita, un mago retirado, ya consagrado, que eligió vivir de ese modo, al igual que Yosuf; pero para no molestarlo decidió asentarse a varios días de camino. En apariencia eran muy parecidos los dos magos, Yosuf y Ruben, ambos con barba blanca, ambos con grandes entradas, Ruben un poco más que Yosuf, ambos vestidos con túnicas grises y capuchas del mismo color, ambos retirados del mundo, aunque más Yosuf, la única diferencia la longitud de sus cuerpos. Cuando se vieron se fundieron en un largo abrazo, se contaron rápidamente varias anécdotas inexplicables para los que no las vivieron y sin saber porqué comenzaron a cantar una canción que sonaba a bar de universidad. Al rato se dieron cuenta que tenían a un testigo y se excusaron. Invitaron a pasar a Jacques, que casi se sintió un poco molesto, pensó que sobraba, aunque rápidamente recapacitó y asumió el enorme cariño que se procesaban y la de años sin verse que llevarían.
 
   —¿Quién es este jovenzuelo con tanta oscuridad? —preguntó a destajo Ruben, que percibió la sombra oculta de Jacques.
 
   —Mi discípulo, el último, querido Ruben —contestó Yosuf.
 
   —¿Y lo sabe? —preguntó de nuevo.
 
   —Más o menos, estamos en ello —contestó Yosuf.
 
   —¿Puedo saber qué estáis hablando de mí? —preguntó Jacques más molesto de lo que aparentaba.
 
   —Hablamos de tu oscuridad, jovenzuelo, de eso que llevas dentro, en tus entrañas, ¿lo notas verdad? —explicó el enano.
 
   —Sé que tengo algo, pero me parece que aquí sabe todo el mundo lo que me pasa, menos yo.
 
   —Probablemente, muchacho, no te sofoques por ello, ya te llegará el momento de entenderlo todo.
 
   Se dio media vuelta mientras preparaba en una tetera un té de hierbas aromáticas, dulzonas a la nariz y amargas al sabor, que los tres disfrutaron a posteriori, cuando la elevada temperatura del caldo bajó lo suficiente. Ambos ancianos tomaron un pan con miel, Jacques se quedó esperando a que acabaran de comer. 
 
   —Me llamo Ruben, muchacho —se presentó oficialmente el bajito mago—, y fui discípulo de Yosuf hace mucho, mucho tiempo, ya entonces este viejo ya era viejo, como si hubiera nacido viejo —señaló a Yosuf—, y me enseñó las ciencias arcanas. También me he retirado, y estoy esperando aquí al dios Lupi, pero parece que tarda. Mis ovejas, amigas mías desde hace tiempo, si han encontrado a la muerte, por medio del rumen. ¿Sabes qué es un rumen? Da igual, no contestes, muy pocos lo saben. Yo ya no puedo enfrentarme a monstruos así, ni mis músculos ni mi magia pueden. No sé si Yosuf podría, seguramente sí, es un maestro de maestros, que siempre nos lleva ventaja. Pero creo, muchachote, que esta vez el rumen será cosa tuya.
 
   —Ya veo, una especie de prueba —reflexionó rápido Jacques.
 
   —Sí, una prueba —contestó su maestro.
 
   —Bueno, acabo con él y ya está, ¿no?
 
   —Ummm… —se rascó la barba Yosuf—. No es así. Tienes que vencerlo. Nosotros dos regresamos a la cabaña y tú te quedas aquí, para vencer, deberás llevarme una prueba de tu victoria. No vuelvas hasta que lo consigas.
 
   —¿Puedo usar cualquier medio? —preguntó.
 
   —Sí, sí, cualquier cosa, lo que estimes oportuno.
 
   —Pero, ¿cómo demonios es? —preguntó exasperado. 
 
   —Eso también tienes que averiguarlo —le ordenó Ruben, haciendo de maestro improvisado.
 
   Ambos magos se fueron al poco, en sus caballos, de regreso a la cabaña de Yosuf, y  dejaron a Jacques sentado en la puerta de la granja de Ruben, meditabundo. Antes de que los ancianos se alejaran mucho, Jacques les gritó.
 
   —¿Y si no consigo vencer, qué hago?
 
   —¡Morir, muchacho, morir! —contestó Ruben montado en su caballo.
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   La prueba
 
    
 
   Los pensamientos de Jacques se barajaban del siguiente modo, mezclados, pero en cierta manera los necesarios: «Primero: hacerme una composición del lugar, la granja, sus alrededores, el corral de los animales, la pequeña huerta, la charca de los patos, el pequeño pozo, los árboles más cercanos, los tipos de matojos y de hierbas, las clases de rocas y sus minerales, rutas de entrada y salida, de huida, etc. Segundo: posibles lugares para tender una trampa o evitar ser acorralados, o poder acorralar. Tercero: los víveres que tengo por si el bicho ese tarda y esta misión o prueba se alarga. Cuarto: entretenimiento para poder matar el tiempo muerto. Quinto: buscar armas, las que sea, ya que me las he dejado todas en la casa de Yosuf. Sexto…» Al rato de estar así, se hizo de noche, se quedó dormido en un camastro por suerte de su tamaño, y se olvidó de encender la chimenea, de preparar nada, como si la misión no fuese con él. Estaba rendido, cansado, y tanto organizar lo desorganizó mucho, tanto que su cerebro no dio más por ese día. Por fortuna para Jacques y los animales que quedaban vivos, el rumen no apareció.
 
   Cinco días después el rumen seguía sin aparecer, había preparado trampas de todos los tamaños, cepos para osos, trampillas para lobos, lazos, estacas, etc. Había puesto cebos vivos, cebos muertos, cebos putrefactos, hasta frutas. Pilló muchos animales, algunos les sirvieron de cena, otros los liberó, pero ningún rumen. «¿Y si el rumen no es un animal?», «pero come ovejas, así que debe ser de carne y hueso, carnívoro», «y si es mágico, por eso de que la magia no le afecta», pensaba Jacques. Conocía que había leyendas de animales arcaicos, de cuando se dice que vivían los dioses entre los humanos, que además de mágicos y poderosos, la magia ridícula de los seres humanos no les afectaba en nada, pensaba en el rumen como uno de ellos, también pensó que las leyendas de los rumen era de Lestia, de donde eran los ancestros de Sophie, «¿sabría Sophie algo de los rumen?»; estuvo a punto de llamarla, pero desistió de esa intención al pensar en la prueba, que debía superar solo, «¿y si superarla solo es acudir a cualquier medio posible?». La cuestión es que Jacques decidió que por el momento estaría completamente solo en la prueba.
 
   Diez días después todo seguía igual, nada de nada, ni siquiera un zorro o un perro perdido. Ya pensaba que todo era una broma macabra de ambos viejos, los cuales se estaría partiendo el pecho de la risa, pensaba, o estarían defraudados por la tardanza por si esperaban resultados o confiaban en él. Las provisiones escaseaban, aunque Ruben tenía una enorme despensa, no quería seguir abusando, así que pensó que cuando acabase con todo lo que había fuera de la despensa se marcharía, hubiese cazado o no al rumen.
 
   Otros quince días después, Jacques decidió pasar la última noche y marcharse, le daba igual haber fracasado en la misión, reflexionó que no estaba para esas tonterías, que él merecía un trato mejor, misiones de verdad o ninguna, ya que no tenía que demostrar nada a nadie. Pero súbitamente recordó a Adele, a cómo la dejó casi odiándolo en el salón de trono. No podía saber si estaba casada ya o si Der Lutor la había obligado a hacer alguna que otra cosa o la había embaucado con sus hechizos o hermosas promesas de futuro. Eso le indignó sobremanera. Lo curioso de aquellos pensamientos con Adele es que siempre se le cruzaba en su mente un carlote llamada Sophie. «¿Sentiría algo más que amistad por Sophie?», pronto desterró ese pensamiento. Tan pronto lo desterró le vinieron pensamientos sobre Sauce y comenzó a revivir aquel momento, angustiándose mucho. Al final quiso borrar todos los pensamientos, se quedó mirando al curioso lleno del bosque que le sabía a vacío y a las estrellas. Ojos que se ocupaban de mirar y oídos que se dedicaban a oír lechuzas, lobos, grillos, graznidos, berreos, hojas de árboles meciéndose con la brisa nocturna. Se quedaría allí, de noche, en la puerta del corral, como reclamo, como última oportunidad para capturar al rumen: mañana regresaría a la cabaña de Yosuf.
 
   La noche estaba iluminada por la luna, de nuevo la luna, eterna compañera, la diosa Salania en todo su esplendor. Asomó por las copas de los árboles. Comenzaba a hacer bastante fresco, pero decidió aguantar el frío, no quería quedarse dormido esa última noche, por lo que también tomó sus famosas hierbas quita sueños. Espabilado y expectante durante toda la noche tenía que estar, su última noche en aquel lugar. No pasó nada, absolutamente nada.
 
   Cuando de madrugada decidió refugiarse en la casa de Ruben y preparar los hatos para irse, observó algo que lo dejó patidifuso, una pequeña cabra se quedó tiesa, como si le hubiese entrado algo y comenzó, en silencio, sin alborotos, a deshacerse poco a poco a su vista, cada vez se hacía más transparente, como si fuese de ceniza y volase la misma a una dimensión desconocida e invisible. «Aquello tenía que ser obra del rumen, ¿de qué si no?», reflexionó. No sabía cómo actuar, no podía espantar aquello como si fuese un chucho, ni ponerse a gritar de miedo o de furia, aunque nunca se sabe, quizás el punto débil fuese el ruido, porque no se sabía nada del rumen. De hecho Jacques sólo veía a la cabra, nada más, no había un monstruo devorándola o haciéndole magia, nada, al menos que pudiese ver. Dedujo veloz que tendría que ser invisible, por eso los magos no decían nada de su aspecto. Se le ocurrió lanzarle un cuchillo de cocina, cerca de la cabra, un par de piedras, y nada, atravesaba el aire, al rumen, «sería invisible y sin cuerpo». Probó con magia normal, una lengua de fuego, que también atravesó el aire y se estampó contra el brocal de un pequeño pozo, el pegado a la charca de patos, que nadaban como si no pasara nada, hasta que el impacto de fuego los asustó. Se le ocurrió una idea, lo único que tal vez funcionase contra un monstruo invisible, sin cuerpo, protegido contra agresiones y magia, pero que necesita alimentarse de animales, no de devorarlos, sino de absorberlos. Al ver el pozo y la charca, al pensar en lo de absorber, recordó a una especie que le debía un favor: los crones.
 
   La cabra, que antes comía hierbas tan tranquila, y que tan tranquila y sin sufrimiento se estaba yendo al otro mundo, apenas existía en esta dimensión, apenas era una niebla difusa con forma de cabra. Pelos, cuernos, pellejo, músculos, huesos, órganos, desaparecían, pero persistía aún. Jacques invocó a los crones, que para sorpresa de Jacques no tardaron ni segundos en aparecer, casi como si estuvieran esperando que los llamasen. Primero aparecieron los ojos flotando, una docena de pares de ojos salieron del pozo, en un minuto tuvieron cuerpo de agua, la cabra prácticamente había desaparecido.
 
   —¡Rodead a la cabra y a lo que sea que está con la cabra! —ordenó Jacques.
 
   Los crones, sin decir nada, rodearon a la cabra, pero el círculo que hicieron era demasiado grande, un muro de agua y ojos de varias yardas de diámetro, como para caber una pequeña cabaña dentro. 
 
   —¡Intentad absorber la energía de lo que sea que esté ahí, rápido! —ordenó de nuevo.
 
   El muro de agua y ojos se cerraron un poco más y se extendieron hacía arriba, como si quisiera cubrir una cúpula, pero no avanzaron más, aquella cosa tendría forma de semiesfera. El plan en cierto modo surtió efecto al instante, aunque los crones se alimentan de los líquidos de los seres vivos, no de la energía de los seres fantásticos, pero el intento de absorber le estaba produciendo al rumen ciertas molestias. Lo extraordinario es que el agua no lo traspasaba, como ocurrió con los objetos que lanzó Jacques, el agua de los crones topaba con algo. Extraordinario también fue la reacción del rumen, que regurgitó su comida, si es que se puede hablar en esos términos en un ser tan fantástico. La cabra que ya había desaparecido comenzó a aparecer de nuevo, pero ya no era una cabra, era un revoltijo de células, una especie de vómito de pelos y carne, como si el rumen hubiese quitado todo el aire de su interior y comprimiese al animal. Cuando acabó de hacerlo y los crones comprendieron que ya había cumplido su misión pidieron permiso a Jacques para retirarse, pero denegó la petición, quería seguir acorralando al rumen, quería saber más.
 
   —Si queréis os turnáis en el acecho, pero no podéis iros aún —dejó claro Jacques.
 
   —Te pedimos clemencia, necesitamos irnos, no podemos quedarnos tanto tiempo así —dijo un cron que estaba en medio de los demás, fusionado su cuerpo junto a otros.
 
   —Sólo un poco más y os dejo. 
 
   —No podemos contradecirte, pero te pedimos clemencia.
 
   —¿Por qué me teméis tanto?, ¿por la promesa de ayudarme cuando os liberé de mi sortilegio? —preguntó extrañado por tanta fidelidad.
 
   —Nosotros no tenemos palabra, no cumplimos promesas, somos los que somos, os debemos obediencia porque es quién es el que eres—dijeron varios al unísono.
 
   —¿Quién soy yo?
 
   —No podemos nombrarte, pero tememos tu poder, no tu vestido, sino tu verdadera identidad.
 
   Jacques no entendía mucho, aunque sospechaba algo, pero no quiso hacer hincapié en aquello, quería concentrarse en el rumen, estudiar rápidamente como capturarlo o matarlo.
 
   —¿Conocéis lo que tenéis atrapado? —preguntó Jacques a sus crones obedientes.
 
   —Es una boca, la boca de los dioses…
 
   —¿Boca de los dioses?, ¿no es un rumen?
 
   —Es lo mismo, vosotros lo llamáis así, nosotros no le conocemos nombre. Es una boca.
 
   —Y cómo es una boca come —dedujo—. ¿Boca de los dioses?
 
   —Sí, de los dioses, de los dioses, de los dioses… —repetían.
 
   Jacques entendió la naturaleza de aquel monstruo llamado rumen, recordó leyendas de gente que desaparecía para siempre en el bosque. Entendió que no le afectaba la magia porque eran de los dioses. Entendió que los crones quisieran huir de aquello, podría jugar en contra de esos demonios de pantano. Los dioses se alimentan de la vida del mundo, necesitan a lo vivo para vivir, para perpetuarse… O podría ser que los crones tampoco supieran del todo la verdad y fueran conjeturas. Los crones habían podido inmovilizar al rumen porque en cierto modo ambos tomaban la vida del mismo modo, aspirándolo, la fuerza de una aspiración y de otra se contrarrestaban. 
 
   —¿Quién me perturba? ¿Quién osa desafiar a los dioses? —Se oyó de repente en medio de la nada, cerca del rumen. Un sonido atronador, como de ultratumba, con ecos ensordecedores.
 
   Los crones reaccionaron instintivamente y liberaron la «boca», desaparecieron en un momento dentro del pozo, apenas pudo decirles nada Jacques, ni mucho menos obligarlos a quedarse.
 
   —¿Quién desafía a los dioses? —Se oyó de nuevo el estruendo.
 
   —No desafío a los dioses, protejo esta granja —se justificó Jacques, que aunque no tenía miedo, estaba un poco aturdido por esa inesperada vuelta de los acontecimientos. Un giro que podría acarrearle nuevos enemigos, enemigos imposibles de vencer.
 
   La semiesfera, que no veía Jacques, comenzó a soltar chispas, como de pequeños rayos, y aquello se mostró, era como una cabeza gigante, sin ojos, sin orejas, sin pelo, sin arrugas, sin nariz, nada más que una abertura que se suponía era la boca. Flotaba en el aíre, una levitación que lo hacía girar de un lado a otro como si estuviese pendido de un hilo, como un talismán en una cadena. De esa oquedad emanaba el sonido, la voz. Cuando la oquedad llegó a la altura de Jacques, que por cierto se quedó inmóvil, no del temor, sino de la curiosidad, se escuchó del viento que surgía de la boca, una especie de miles de trompetas y una voz.
 
   —Eres un engendro, jamás debieras haber sido creado, no oses desafiarnos —dijo la boca.
 
   —Soy lo que soy, buscaros otro sitio donde comer y dejadnos en paz —se atrevió a ordenar Jacques, conocedor que aquello no le iba a hacer daño, pues ya podría haberle atacado y no lo había hecho. Aquella voz estaba hablando, nada más, y mientras se habla no hay peligro.
 
   —Nos iremos a otra parte, pero jamás vuelvas a desafiarnos.
 
   —¿Por qué necesitáis de los seres vivos? —preguntó Jacques mientras la cabeza de nuevo se hacía invisible.
 
   —Todo en el universo necesita de la vida, tú más que nadie sabes el significado y la importancia de lo que decimos y hacemos.
 
   —¿Cómo se cura un carlote? —preguntó rápidamente Jacques unos segundos antes que dejara de sentir su presencia—. ¿Cómo aprendo a leer el Libro Rojo? —preguntó de nuevo, sin obtener respuesta inmediata.
 
   Jacques agachó la cabeza, un tanto decepcionado, no había conseguido capturar al rumen, no tenía respuestas y tenía muchas más preguntas.
 
   —¡No preguntes lo que ya sabes! —gritó una vez en el interior del bosque y ahora sí que se hizo el silencio, un silencio en el que los animales y la brisa regresaron al oído y al tacto.
 
   A la mañana siguiente, tras descansar lo poco que le dejaron esas nuevas preguntas, los pensamientos entrecruzados, se marchó, en unos días estaría en la cabaña de Yosuf, con su testimonio y con un bulto de lo que antes fue una pequeña cabra.
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   —
 
   Confesión
 
    
 
   Yosuf y Ruben estaban sentados en el soportal, esperando a que llegase Jacques. Ambos magos llevaban rato dialogando sobre él.
 
   —No creo que sea capaz de vencer a un rumen, son invencibles por definición —comentaba el enano.
 
   —Hombre de poca fe, verá como nos sorprende, tiene un enorme potencial, tú lo has visto igual que yo en su interior.
 
   —Lo que yo he visto en su interior es oscuridad negra como el alquitrán, dureza, maldad… 
 
   —Eso es potencial, tú lo sabes.
 
   —Sí, sí, no insistas más, lo sé, Yosuf, pero es que es tan oscuro que me temo jamás sea capaz de controlarlo.
 
   —Podrá, ¿sabes por qué? —preguntó retóricamente a Ruben.
 
   —Suéltalo.
 
   —Porque lleva toda la vida con esa oscuridad y sigue siendo, pese a accidentes, una buena persona. ¿Has visto el amor o no?
 
   —Sí, eso sí es cierto, algo controla ese monstruo, hay una parte de él capaz de amar más que cualquiera que he conocido; pero eso no quita…
 
   —Dale, otra vez con lo mismo, eres pesado Ruben…
 
   —Tú no te quedas atrás viejo maestro.
 
   —No hables de edad que…
 
   —Mira, ahí viene —cortó brusco el anciano bajito.
 
   Entre los árboles surgió la silueta de un jinete cansado, agotado, como denotaban sus hombros; se apreciaba que no había descansado lo suficiente. Bajó del caballo, lo dejó beber en una pila de agua y soltó un saco impermeable a los pies de los ancianos. Se sentó en una mecedora de madera nueva, recientemente fabricada por Yosuf, quizás pensando en él y suspiró, dijo con mucho agotamiento algo sobre su estado de ánimo y que necesitaba una cama. Tras varios minutos viendo como el atardecer se retiraba y asomaban las primeras estrellas, se levantó, sin decir más, y se tiró boca abajo en la primera cama que encontró en la cabaña.
 
   —Está muy cansado, por lo que se ve, ha viajado más rápido de lo normal y algo le atormenta, algo nuevo le he notado —decía Ruben.
 
   —Eso forma parte de su adiestramiento, deben atormentarle cosas nuevas constantemente hasta que sepa quién es de verdad —dijo Yosuf con cierta tristeza.
 
   —Entiendo que sea tu último discípulo. Cuando se vaya y ya no te necesite, ¿qué harás?
 
   —Morir, probablemente, Ruben —se rio Yosuf.
 
   —¿Qué será lo que nos ha traído? —preguntó el enano.
 
   —Veamos.
 
   Yosuf abrió el saco, abrió los ojos de par en par y lo arrojó en la tarima del porche un bulto de pelos, huesos, carne, en desorden total, lo que parecía, posiblemente, una cabra comprimida. No olía a putridez, más bien a pelo mojado, como si no hubiese muerto, pero estaba muerto, totalmente muerto. Hasta para Yosuf, harto de ver cosas y cuestiones imposibles de describir le costaba trabajo saber exactamente lo que era. Que tenía relación con el rumen, seguro, pero no era el rumen, eso ya lo sabía.
 
   —¿Sabes lo que puede ser? —preguntó Ruben a Yosuf.
 
   —Una cabra seguro, ora ya, por qué está en este estado es la cuestión.
 
   —Cabra es, en eso estoy contigo. No le noto hechizo ni conjuro.
 
   —Yo tampoco.
 
   La noche se hizo patente, los magos cenaron mientras Jacques roncaba, luego jugaron a las cartas, bebieron vino y a la hora ya estaban durmiendo, uno en la otra cama, otro en la mecedora nueva. Cuando despertaron Jacques estaba en el huerto, removiendo la tierra, acababa de echar grano a las gallinas y recoger los huevos.
 
   —Jacques, nos gustaría saber lo que te ha pasado, que nos narres la prueba, ¿fue superada?
 
   No dijo nada, entró de nuevo en la cabaña y preparó huevos fritos, que todos comieron, en especial él, que se comió cinco de una sentada con mucho pan.
 
   —¿Has visto al rumen? —preguntó el enano.
 
   —Sí, cuenta, nos tienes en ascuas —pronunció la última palabra con fuerza y despacio Yosuf.
 
   —Veréis, no sé si he superado la prueba. Cuando pensé que no iba a aparecer resulta que hace acto de presencia y comienza a chupar una cabra. Era invisible, no le afectaba ninguna agresión. Antes que terminara de zamparse al animal invoqué a los crones, que lo frenaron y lo obligaron a regurgitarlo. Luego se hizo visible y me amenazó. Después desapareció en el bosque, de nuevo invisible.
 
   —Increíble, nadie jamás ha visto un rumen —se extrañó Ruben—, ¿qué aspecto tenía? —preguntó.
 
   —Como una enorme cabeza con sólo boca, los crones lo llaman la boca de los dioses, y efectivamente eso era, según me confesó el rumen.
 
   —¿Hablaste con él? —preguntó de nuevo el enano, que no daba crédito.
 
   —Sí, hablamos.
 
   Hubo un gran silencio, Ruben miraba a Yosuf, Yosuf a Ruben, y ambos salieron de la casa y se fueron a cuchichear fuera del alcance del oído de nuestro héroe.
 
   —No solamente ha superado la prueba, la cabra da fe de ello, sino que además lo ha visto, ha hablado con él y para más inri los crones lo obedecen. 
 
   —No necesitamos más pruebas, es él —dijo el enano.
 
   —Yo también lo creo, siempre lo he creído, siempre lo he sabido, pero esto lo confirma.
 
   —¿Crees que nos dirá lo que habló con el rumen?
 
   —No lo sé, quizás no.
 
   —¿Ahora qué vas a hacer? —preguntó Ruben a Yosuf.
 
   —Debo contarle toda la verdad, debe saberla, aunque no esté del todo preparado, pero ha de proseguir su camino y decírselo es lo mejor.
 
   —No le va a gustar, será un gran palo —concluyó Ruben.
 
   En efecto, la verdad duele, la revelación de lo oculto a veces no gusta, saber lo que eres realmente escuece en el alma, pero es el camino para seguir avanzando, para evolucionar y no estancarse. La mentira no es buena compañera de viaje, es la más amable, pero no es buena, la verdad cruda, dura, es la que es fiel amiga y por eso nos hace daño en el ego. Jacques sospechaba que ambos viejos traían algo entre manos, por supuesto en relación a su adiestramiento, pero no pudo calcular con exactitud, ni siquiera con su poderosa intuición el escarmiento al que iba a ser sometido su sensación de sí. 
 
   —¿Qué hablaste con el rumen? ¿Por qué te obedecen los crones? ¿Qué has averiguado a través de estos seres? ¿Qué piensas de ti mismo? —preguntó como una ráfaga su maestro.
 
   Jacques contó por encima su primer encuentro con los crones. Contó de nuevo la historia del rumen y cómo los crones lo sujetaban. Y calló.
 
   —Por amor de los dioses, ¡cuenta ya lo que te dijeron! —gritó Ruben.
 
   —«Que soy un engendro, que jamás debí ser creado», eso me dijeron. Me obedecieron y a la vez me amenazaron. Los crones no me obedecían porque me debieran un favor, sino porque tengo poder real para dominarlos, me temen. Eso es todo. ¡Ah!, no pueden decir mi verdadero nombre. No sabía que tuviera un verdadero nombre salvo el de Jacques. 
 
   —Jacques, hijo mío, siéntate, voy a contarte una cosa que no te va a gustar.
 
   El discípulo se sentó, ahora sí que intuía con acierto que iba a haber un antes y un después. El enano aprovechó que se acomodaron para disculparse y salir de allí.
 
   —Hace mucho tiempo, mucho, un joven mago al que tú conoces como Der Lutor y yo encontramos el Libro Rojo, nos llevamos mucho tiempo intentando descifrarlo, pero no tuvimos éxito. Lutor decidió por su cuenta seguir con las investigaciones, yo desistí y me puse a otra cosa, dando por imposible esa empresa.  Lutor recurrió a la magia negra, violó distintas leyes mágicas y humanas para conseguir ser el Mago Rojo, pero seguía sin conseguirlo. El Libro Rojo lo encontramos un día cuando estábamos excavando yacimientos arqueológicos, pues pretendíamos investigar restos de la antigua civilización, estaba enterrado junto a una momia, cerca de la Zona Muerta, en las minas, cuyos trabajos de ingeniería fueron los responsables de dar con el yacimiento. Eso hace mucho, mucho tiempo.
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   —
 
   El hallazgo
 
    
 
   Insisto en lo mismo que dije antes, contar historias no es fácil, porque se tiende a juzgar con demasiada rapidez, sin tener en cuenta la globalidad de lo que se expone, sin sopesar todas las partes, a veces, siempre, quizás, es mejor no juzgar, simplemente dejarse llevar por la esencia misma de la narración y dejar que el corazón sienta lo que quiera sentir, aunque se equivoque. La historia de cómo Lutor y Yosuf, fueron amigos que encontraron el Libro Rojo y cómo ambos se convirtieron en la némesis del uno del otro, en las antípodas del uno del otro, es también la historia de Jacques, de Jacques y su sombra.
 
   Hace siglos, pues Lutor y Yosuf tienen esa edad, apenas existían las casas reales, pero sí ducados y condados, el reino de Luxbor no era un reino, ni el del Kendilor tampoco, ambos estaban unidos por el Bosque Negro, y sus pueblos, ciudades y aldeas se relacionaban como podían unas con otras, pese a sus malas comunicaciones e infraestructuras. Lutor era oriundo de Lomber, que sí tenía rey, y Yosuf de las lejanas tierras de Brombor, un lugar desconocido por la civilización emergente.
 
   Ambos magos se hicieron amigos muy pronto, tenían un nivel de pericia similar, pero en un principio aquello fue más una bendición que otra cosa, porque unieron sus fuerzas para la investigación, para crear nuevas magias, como la magia inversa por ejemplo, así como fueron coautores de varios libros de magia, tanto de divulgación para neófitos como para eruditos especialistas. No tardaron mucho en ser consagrados magos, sacerdotes poderosos y respetados por todos, nobles y plebeyos. 
 
   Un buen día o aciago, depende como se mire, fueron enviados, gracias a su poder y erudición a la Zona Muerta cerca de Curember, para investigar un yacimiento arqueológico de la mítica civilización desaparecida, que de manera accidental fue descubierta por mineros, que dicho de paso estuvieron meses sin trabajar por miedo a lo que hallaron. Los mineros pensaron que aquello daba muy mala fortuna, pues los animales comenzaron a morir y los trabajadores a enfermar. Cuando los amigos llegaron a la Zona Muerta, a la mina de estaño, los obreros se habían retirado varias millas de la misma, porque estaban acobardados y no se atrevían ni siquiera a acercarse para mostrarles lo hallado. Por si acaso, ambos magos ejecutaron un hechizo de protección contra los malos espíritus y demonios, se colgaron talismanes poderosos y entraron en las grutas de las minas. Una vez dentro encontraron una pequeña fortaleza, cuyos grabados rúnicos ancestrales daban a entender una antigüedad de varios siglos anteriores a ellos y que aquello no era una ciudad, que era una enorme tumba. Convencieron a varios mineros para ayudarlos a terminar de cavar, por mucho oro y una protección mágica. Al final dieron con el pasillo que daba a la cámara mortuoria, donde yacía en el suelo un sacerdote, un sumo sacerdote más bien y un libro, el Libro Rojo. El cadáver estaba momificado, descubrieron por las pinturas en las paredes que aquella persona fue algo más que una persona, que fue un ser tan maligno que para librarse de él tuvieron que enterrarlo en vida y junto al Libro.
 
   Yosuf escribió toda la historia en un pequeño libro, todo cuanto estaba escrito en las paredes y Lutor envolvió el cadáver para transportarlo y por supuesto el Libro, que era lo más deseado por ambos, querían estudiarlo con detenimiento. Pero antes de estudiar el poderoso Libro tenían que conocer la identidad del cadáver y por supuesto los grabados. Yosuf, que se le daba mejor las lenguas, interpretó todos los signos de la tumba, que eran advertencias, un relato, que contaba que aquel hombre fue un sumo sacerdote de las tierras de Lounbeer, que es como se llamaba antes el reino de Lomber, y que tras ser derrotado lo llevaron para encerrarlo a una lejana tierra, una sabana pantanosa, antes de llegar a la muralla de espinos, es decir, lo que ahora es un desierto lleno de minas, la Zona Muerta. Excavaron profundo en un montículo, construyeron grandes galerías y paredes, murieron muchos héroes para proteger la vida de sus paisanos, porque la maldad de aquel hombre traspasaba incluso paredes y hacía enfermar a los demás. Por suerte para los trabajadores de la tumba-cárcel, el condenado pereció ya que sus heridas eran fatales y los muros evitaron que se escapara físicamente y que se pudiese alimentar de la energía de otros, de la vida de otros, y una cosa más, la más importante, el Libro Rojo, encerrado con él, el mayor y más grande candado jamás creado o ideado contra un mago, el Libro estaba quitándole la vida. En el mismo relato narraba que fue un mago, al que llamaron el Gran Mago Rojo, el que derrotó al sumo sacerdote, y el Libro Rojo era su libro de magia, el que había hecho de él un mago superior al malvado sacerdote.
 
   Lutor creía que el Libro era un libro de magia, un grimorio, tan poderoso que fue capaz de derrotar con el simple hecho de su presencia a el hombre más poderoso y malvado que se tenga referencias históricamente. Yosuf creía que el Libro era demasiado peligroso como para adentrarse en sus misterios e intentó convencer a Lutor que lo enterrase de nuevo. Una noche, que ambos estaba discutiendo en el templo de Luxton, hace siglos, la discusión llegó a tal nivel que ambos se dieron cuenta que su amistad ya no tenía sentido, que su colaboración era un imposible.
 
   —No voy a enterrar el Libro, tengo que saber su contenido. Podemos convertirnos en el Gran Mago Rojo, los dos, ¿no te das cuenta? —Se quejaba Lutor.
 
   —No quiero ser tan grande, quiero vivir en paz, ¡vivir en paz!
 
   —Nada te lo impide, déjame a mí con esto y vete…
 
   —No, no, no te voy a dejar con ese Libro, te está volviendo loco, cruel, despiadado.
 
   —Es mi vida y mi magia, no te importa.
 
   —Importa a todos, puedes hacer mucho daño, por los dioses, recapacita, entiérralo.
 
   —No, ¡jamás! —gritó Lutor.
 
   Se dieron la espalda y Yosuf salió de allí, dejando a su colega rechinando los dientes, no comprendía que no se uniera él en esa empresa, en la que cualquier mago participaría a gusto. Pasaron los días, las semanas, los meses, y la obsesión de Lutor fue a más, y el distanciamiento entre ambos amigos también fue a más. Prácticamente su relación quedaba en la estricta profesionalidad e institucional. Aún así, Yosuf no perdía de vista a su amigo, quería observar sus movimientos, le preocupaba que hiciese algo indebido o que jugase con magias negras. Y no se equivocó en sus sospechas, con sus dotes de alquimista y su gran magia, Lutor trabajaba con el cadáver de la momia. En las mazmorras del templo, muy por debajo de la biblioteca, se encontraba en una sala mal iluminada, por velas amarillentas, lamparitas de fuego eterno, intentando sintetizar la esencia de la momia. Sabía que era pura maldad, pero aún así se arriesgaba en hacer un cóctel de momia, cuando pasaron los años, Lutor tenía en secreto un jugo concentrado de momia, donde estaba encerrada toda la esencia de aquel antiguo sumo sacerdote. Lo que quedó de la momia lo enterró por debajo de las mazmorras, por pasadizos que ni la mayoría de los sacerdotes conocían; pese a todo, el cadáver ya era una mera vasija rota, sin esencia.
 
   Ambos magos discutieron varias veces más, y cada vez estaban más distanciados, pues nunca acababan bien, en cierta ocasión llegaron a amenazarse con denuncias ante los superiores, con conatos de ataques mágicos que murieron en el aire, etc. Por suerte para Yosuf fue destinado como sumo sacerdote a un templo a la orilla del Mar Misterioso, en Murember. Pero Der Yosuf dejó aliados vigilando el nuevo sumo sacerdote de Luxton, al Der Lutor. Probablemente Der Lutor se sabía espiado, pero no le importaba, se pensaba tan poderoso que prácticamente explicaba con pelos y señales todo lo que hacía. 
 
   Después de probar de todo, diferentes tipos de magia, acudió a las artes oscuras, la que ancestros prohibieron por falta de ética, por desconocimiento de las consecuencias, del efecto rebote. Como el objetivo era leer y apoderarse de los poderes del Libro Rojo, toda manipulación de la esencia de la momia se enfocaba en lo mismo; pero Der Lutor no comprendía la verdadera historia del Libro, su verdadero potencial, estaba ciego de poder y eso lo hacía terriblemente obscuro y desalmado. Desde que Der Yosuf se separó de él y vivió su propia vida al margen de las chifladuras de Der Lutor, éste fue probando, experimentando nuevas magias con la esencia, inyectaba ese jugo de momia a animales, para ver si el Libro cobraba vida y le revelaba los secretos. Pinchó un gato, introduciendo en sus arterias ese jugo, al lado del Libro, pero el Libro no dijo nada y el gato cayó fulminado, envenenado. Y eso experimentó con multitud de animales. Luego probó con humanos, al principio con vagabundos, locos, convictos, prostitutas, luego con algunos alumnos, y todos, sin excepción, no aguantaron vivos más de dos horas y el Libro seguía impertérrito. Conforme experimentaba con seres humanos de menor edad, más aguantaba, hasta que llegó a inyectar a bebés, recién nacidos de horas de nacimiento, que duraban algunos hasta un par de días, pero al final todos murieron, envenenados por la esencia maligna, quizás en la lucha entre espíritus. La cantidad de personas que Der Lutor asesinó buscando el poder del Libro, para convertirse en el Gran Mago Rojo que narraba la historia fueron miles, incontables, y en la época de Jacques padre todavía lo intentaba. Yosuf estaba al tanto de todo, pero no podía enfrentarse a él, porque todavía tenía la esperanza de que lo dejase, y porque sus poderes eran tan similares que probablemente muriesen los dos en el combate; además que Yosuf fue buscando la sabiduría, no el poder, y dentro de su filosofía estaba la no intervención en asuntos del mundo, esa creciente creencia fue la que hizo que terminara convirtiéndose en un eremita, en medio del Bosque Negro. 
 
   Al pasar los años y apenas envejecer, Der Lutor decidió, por variar, tomar el sumo sacerdocio en Lendigton, donde permaneció muchos decenios, hasta la actualidad, donde se llevó el Libro Rojo tras recuperarlo del robo de Jacques padre en Luxton, después de que Jacques hijo asolara Sauce. Ni Der Lutor ni Der Yosuf envejecieron mucho, si acaso Yosuf parecía viejo, anciano, pero en teoría hacía siglos que deberían estar muertos. Lutor aprovechó que no moría para aplicarse hechizos de juventud y parecer de mediana edad, pero en realidad ambos magos tenían la misma edad, varios siglos a sus espaldas. El porqué tenían tanta edad y no fallecían de vejez era un misterio, Yosuf lo aceptó como una maldición, Lutor como una bendición, pero sin duda tenía que ver con algo que hicieron o no hicieron en relación a la momia y al Libro Rojo, tal vez el Libro Rojo era incluso más poderoso de lo que ambos sacerdotes pensaban.
 
   En la época que Jacques padre servía en el templo de Luxton, cuando todavía estaba de sumo sacerdote Der Lutor, aún experimentaba con el jugo de momia, una cocinera, amante del duque le proporcionó varios bebés que la incauta creyó malparir o abortar, un sietemesino fue el último, al que inyectó la última dosis y un poco más que le quedaba en restos, por probar, pues ya no tenía esperanza, por supuesto el pequeño bebé falleció días después, al menos en apariencia.  Poco después, cuando el padre de Jacques robó los libros y se fue con la cocinera del duque, un pequeño bebé, abandonado sobre un altar de piedra fría, despertó de una aparente o cierta muerte y lloró, tanto lloró que Der Lutor se quedó tan helado como el altar, había conseguido su objetivo, hacer sobrevivir a uno de sus experimentos; pero entendió que ese bebé había sobrevivido porque no estaba cerca del Libro Rojo, en realidad el Libro Rojo destruía toda maldad relacionada con el antiguo sumo sacerdote, quizás, si lo hubiese sospechado, los miles de experimentos anteriores hubiesen dado su fruto. Se planteaba nuevas preguntas, como «si el sujeto del experimento para vivir debe estar lejos del Libro entonces para qué me sirve el sujeto del experimento», pensaba también en que «si una vez que sobrevive qué pasaría si estuviese de nuevo cerca del Libro», así que siendo condenadamente listo, dejó que un espía de Yosuf, un mago enano, secuestrara al niño, el cual se lo entregaría a Yosuf, el cual sí podría dar con Jacques y con los libros que robó, pues una magia muy poderosa evitaba que supiera por sí mismo dónde estaban.
 
   Yosuf tomó al niño, estuvo varios meses con él, el niño seguía sin crecer, debería tener seis meses y todavía parecía de un día de nacimiento, asimiló que la magia de la momia había afectado a los dos sumos sacerdotes y además, por el jugo de momia, al niño. Dos años después, Yosuf, sin que nadie lo viese puso a un bebé, que ya parecía un poco mayor, como de algunos meses, a la vista de unos labradores, en el camino a Sauce, donde sabía estaba la verdadera madre del niño y Jacques. Por supuesto Der Lutor, que había planeado todo desde el principio, encontró por fin el paradero del Libro, pero no le interesaba apoderarse de él, quería ver la reacción del bebé, por eso, unas veces disfrazado de pastor, otras de vendedor ambulante, otras de vagabundo, etc. contactaba con el niño, al que veía crecer. Aquello le fascinó, pensaba que moriría tras tanta exposición al Libro, pero aquel niño «sería especial», no tenía otra explicación. 
 
   En una ocasión, harto de esperar quiso probar una nueva cosa, así que haciendo de peregrino perdido por medio del bosque, se topó con un joven adolescente, llamado Jacques, como su padre adoptivo. El joven Jacques estaba recogiendo unas plantas, para hacer medicinas, por encargo de su padre. El desconocido peregrino lo saludó y acercándose un poco le dijo un nombre que hasta los crones temen pronunciar. Cuando el muchacho comenzó a temblar y volverse sus ojos rojos, el peregrino se había quitado del medio y ocultado entre la maleza. Horas más tarde estaban todos muertos en Sauce.
 
   Aquel adolescente se hizo mayor y tras varias peripecias por la vida y el mundo se hizo mensajero. Un día hizo una ruta nueva, un cambio, tenía que recoger unos paquetes en Erligton y llevarlos a Lendigton, donde Der Lutor lo estaba esperando. El sumo sacerdote le había dado un tiempo prudencial para que se hiciese mayor y seguir el experimento de cerca. Lo introduciría en sus planes políticos, para acabar con el rey, para ver como se portaba siendo el de los ojos rojos. Pero realmente, lo que le importaba era el Libro Rojo, saber cómo podría usarlo para descifrarlo. Por eso, cuando Jacques se topó con el Libro Rojo en la biblioteca de Lendigton, el sumo sacerdote se asustó, no quería no poder controlar el experimento, que se le fuese de las manos. Para su desgracia, de nuevo Yosuf intervino en el asunto, y el plan no le estaba saliendo tal como deseaba. Ahora Der Lutor tenía un poderoso enemigo, un mago que podría ser el Gran Mago Rojo o como mínimo el sumo sacerdote de antaño, la misma momia, y un Libro Rojo que seguía tan misterioso siglos después de ser hallado. 
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   —
 
   Sacrificios
 
    
 
   Jacques, tras oír la historia, se quedó estupefacto, se lo creía porque todo encajaba y no daba lugar a dudas posibles, era como un puzle, y aunque había piezas que todavía no sabía dónde colocarlas, ya se apreciaba el conjunto de la escena. Estaba furioso, triste, avergonzado, ido, callado, dolido, deprimido, airado, y un sinfín de sentimientos entrecruzados que se debatían en su interior, sin ganador posible. Había permanecido toda la historia sentado, y conforme la escuchaba parecía como si le clavasen puñales, agujas en el pecho, en el estómago. No daba crédito y sin embargo era creíble. Definitivamente el rumen tenía razón, era un engendro.
 
   Yosuf que hacía rato se había sentado con él, quiso tocarlo para consolarlo, pero le retiró la mano, no quería que nada ni nadie le tocase. Estaba tan mal que quería huir, pero cuando uno está más allá de mal lo que se queda es inmóvil, sin responder, como muerto en vida. Intentó balbucear algunas palabras, pero no le salían, intentaba encajar piezas, pero estaba perdido.
 
   —¿No soy un Cruxer, no soy hijo de mi padre? —preguntó por fin.
 
   —No lo sé, puede que lo seas, tu padre estuvo con tu madre, pero también el duque. 
 
   —¿Puedo ser hijo del duque? —preguntó de nuevo.
 
   —Escúchame Jacques, los bebés salieron de la cocinera, de Lucile, estamos casi seguro que Lucile sí era tu madre, pero debido a la naturaleza del asunto y de la historia tampoco lo puedo asegurar. Pero probablemente tu madre si fuese tu madre, lo que no sabemos es con exactitud si Jacques fue tu padre o lo fue el duque de Ren.
 
   —No importa, me da igual —decía dolido—, yo amaba a mis padres, los amaba, no comprendo porque los maté.
 
   —Tú no eras tú, entiéndelo.
 
   —¿Y tú, qué ganas con todo esto? ¿Por qué te inmiscuyes tanto en esta historia si decidiste pasar del mundo? —Le preguntó con dolor a Yosuf.
 
   —Quiero hacer el bien, me atormento a mí mismo por no haber frenado a tiempo a ese condenado de Der Lutor, ahora es demasiado tarde para mí.
 
   —¿Y quieres que me vengue por ti?
 
   —No, por los dioses, quiero que lo olvides todo y seas feliz.
 
   —Feliz, feliz… ¿con quién?, ¿con Adele?, ¿con un carlote?
 
   —No es…
 
   —¿Y Sophie? —Le cortó bruscamente.
 
   —¿Qué ocurre con Sophie? 
 
   —Es mucha casualidad que me vincule a un carlote que me trae a ti dos veces, ¿no crees?
 
   —Es cierto, ya la conocía, le ordené que te buscara y te protegiese, le ordené que a la menor oportunidad vinieses aquí, para…
 
   —¿Para estudiar el experimento?
 
   —No, para no dejar que esa sombra negra se apodere de ti, te lo debía.
 
   Callaron los dos, Jacques continuaba furioso y triste. Yosuf le tenía mucho cariño y mostraba más que amor. Se levantó, abrió un cajón y sacó un sonajero. 
 
   —Fue tuyo, prometí cuidar de ti siempre, por eso te llevé a Sauce, para que gente normal te criase y al ser posible tus verdaderos padres, porque para lo que respecta a ti y a mí fueron tus verdaderos padres, emocionalmente hablando y probablemente biológicamente hablando.
 
   Jacques tomó el sonajero con su mano y lloró, de rabia, de pena.
 
   —¿Por qué? ¿Por qué? —preguntaba al sonajero.
 
   —Jacques, hijo mío, tú eres una buena persona, eres un ser extraordinario, recuerda lo que te enseñé…
 
   —Déjelo, maestro, ya es suficiente. Dime quién soy realmente.
 
   Tras un minuto de silencio, dando vueltas por la casa, Yosuf le mandó sacar la carta del Der Lutor.
 
   —Lo que había escrito en esa carta no era un conjuro, ni una maldición, esa última parte de la carta es tu nombre verdadero, el que todos temen pronunciar. ¿A qué no has leído la carta en voz alta nunca?
 
   —No —contestó escueto.
 
   —Ese mismo nombre es el que había escrito en las paredes del yacimiento, de aquel sumo sacerdote maligno, aquel es tu nombre. Pero te digo una cosa, tú eliges tu nombre, tú eliges siempre, en cierto modo todos llevamos una sombra así dentro, recuerda lo que te dije sobre la luz y la sombra.
 
   —En resumen: yo soy aquel ser inmundo y despiadado, por lo tanto no tengo lugar en el mundo, soy un estorbo, un engendro del infierno.
 
   —No, es una oportunidad para mostrar al mundo tu valor, tu auténtica esencia. Te miras a ti mismo y ves lo malo, pero también está lo bueno, eres Jacques Cruxer hijo, nunca lo olvides.
 
   Jacques se incorporó, se fue a la puerta.
 
   —Supongo que Ruben estaba al tanto de todo, por eso se ha ido.
 
   —El sabe parte de la historia, su parte.
 
   —Ya.
 
   —Deja de atormentarte.
 
   —No puedo dejar de hacerlo, Yosuf, ahora sé quien soy de verdad, es mejor no luchar más contra mi verdadera identidad, soy…
 
   —No, Jacques, no lo hagas, no nombres…
 
   —¡Craporium Malsan! —gritó desgarrado.
 
   No tardó ni segundos en ser ese ser maligno y despiadado. Miró con inquina a Yosuf y con una señal de un dedo lo lanzó varias yardas fuera del porche.
 
   —No, de este modo no, Jacques, te odiaras a ti mismo si lo haces, sé que estás dentro de él, al igual que él estaba dentro de ti, que…
 
   Un nuevo azote del dedo del engendro lo lanzó hacía el otro lado.
 
   —¿No quieres luchar, estúpido viejo? Gracias a mí vives tanto tiempo, gracias a mi vas a morir —añadió con aquella voz de ultratumba.
 
   —Siempre he deseado morir, pero no así.
 
   —Ya sabías hace tiempo que yo te mataría. Lucha para que no sea tan aburrido, sé que eres poderoso.
 
   —No puedo hacer nada contra ti, lo sabes, pero hay alguien que puede vencerte.
 
   —¿Lutor?¿ Ese mequetrefe? —preguntó con una sonrisa.
 
   —No, Craporium Malsan, es Jacques, él ganará —mientras dijo eso retiró la protección que lo había mantenido ileso de los ataques.
 
   —Ni lo sueñes viejo —y con un nuevo amago de la mano voló Yosuf hacia arriba y cayó como un saco en el duro suelo, esta vez mal herido.
 
   Aquel engendro miró el cuerpo inmóvil del anciano y de los ojos rojos, más rojos que la sangre, saltaron lágrimas saladas y transparentes, y perdió de tal manera las fuerzas que hincó las rodillas en la tierra. Sus manos agarraron la hierba y la tierra. Sus ojos se volvieron verdes. Lloró y lloró, sus lágrimas caían sin control, su angustia, su sollozo, su dolor no tenían freno. Fue hacia el cuerpo de su maestro, que aún tenía un hilo de vida, y le pedía perdón, no le salía otra cosa que la palabra perdón.
 
   —Jacques, Jacques, hijo…
 
   —¿Qué hago? ¿Cómo le curo las heridas? —preguntaba perdido.
 
   —No te preocupes… ya… me… has curado —decía entrecortado—. Ama siempre, esa es tu ventaja… tu fuerza…
 
   —Maestro, yo lo siento, estaba…
 
   —Mira, mi familia, viene a recibirme… —diciendo esto exhaló su último suspiro, su último aliento. 
 
   Con su maestro en los brazos, Jacques lloraba y a la vez lo mecía, de un lado hacia otro, y así estuvo horas, horas, hasta que un hombre bajito le quitó el cadáver. Jacques se quedó en el mismo sitio, sin moverse, mientras Ruben un poco más allá preparaba una pira funeraria, con los leños para el invierno y hojarasca. Horas después las llamas eran altas y Jacques se acercó a la pira.
 
   —Es el mejor maestro que ha habido jamás, ¿lo sabes? —Le preguntó Ruben.
 
   —Sí, lo sé.
 
   —Sabía todo lo que iba a pasar y no lo evitó, quería ayudarte hasta su último hálito de vida.
 
   —¿Cómo me ha podido ayudar?
 
   —No lo entiendes ahora, pero…
 
   —Lo sé, ya lo entenderé.
 
   —¿Qué harás ahora?
 
   —No lo sé. Simplemente me iré. 
 
   —¿Aún quieres vengarte de Lutor?
 
   —No. Quiero irme, sólo irme, nada más.
 
   Allí se quedó Ruben, estuvo un par de días más preparando la cabaña, sellándola, recogiendo todo, dando libertad a los animales. Luego regresó a su granja. Días después murió durmiendo, tal vez porque pensó que ya había cumplido su misión en la vida. 
 
   Jacques después del rápido sepelio, montó en su caballo, con sus armas de siempre, sus saquitos de sales, su collar de Enilge, su congoja y dolor de siempre, y se perdió dentro del bosque, del Bosque Negro, sin rumbo fijo.
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   —
 
   Sin rumbo fijo
 
    
 
   Llegados a esta altura de la narración, donde hasta ahora ha entrado toda una batería de preguntas, respuestas, dudas, explicaciones, acontecimientos, ¿qué más se puede decir? Vemos por un lado a nuestro héroe, camino hacia ninguna parte, aunque realmente no exista ese concepto, siempre el camino es hacia alguna parte; él caminaba, cabalgaba hacia el norte. Es como si estuviera en el inconsciente colectivo, que cuando uno quiere avanzar va hacia el norte, cuando uno quiere retirarse o volver va hacia el sur, cuando uno quiere ir a lo conocido va hacia el este y cuando quiere ir hacia lo desconocido va al oeste. Por otro lado tenemos a Adele, flagrante reina de Luxbor, feliz por su nuevo adquirido poder, por su suerte, pero triste porque no es el amor lo que le hace feliz, es el estar para tener, no el estar para ser. Vemos también un rey que no ama a nadie, aparte de sus propios vicios. Vemos un duque, mujeriego, dominando toda una nación desde los bajos fondos y desde los entresijos de la política, pero un mero peón en el tablero de Der Lutor. Vemos también al rey de Kendilor, Darie III, haciendo planes de conquista de Luxbor, negociando con los piratas del este, con Taru, para atacar por mar para cortar el reino por la mitad, mientras ellos invaden el norte. La guerra se olía en todas partes, se apreciaba ostentosamente por los movimientos de tropas, incluso por nuevos personajes en nuestra historia. Podemos ver también a Sophie, que sigue a todas partes a Jacques, oculta aunque patente, pero que no se atreve a acercarse porque percibe maldad en él, demasiada como para confiar. Y vemos a Der Lutor recalculando sus posibilidades en el experimento Jacques y congraciándose con el rey del norte para quedar bien parado en la nueva guerra. 
 
   Nada es gratuito, será por eso que el nuevo estado de Jacques, un ser humano en apariencia normal, de profesión mago, ya de por sí capacitado para cualquier gesta épica, que apenas se sostiene humano ante una mole oscura y perversa que anida en sus adentros, que asoma con mayor facilidad. Tan es así que basta para Jaques nombrar su verdadero nombre en sus pensamientos, para que haga acto de presencia. A duras penas puede mantenerse humano, pero la imagen de su maestro agonizando lo frena, la amistad con Sophie y esa sensación tan grata de ser querido por alguien en este maldito mundo también lo frena. Los demás pensamientos, las demás sensaciones, terribles acicates del monstruo de su interior.
 
   Rumbo al norte, cruzando el amplio bosque de Durember, adentrándose en tierras de Kendilor, donde los aldeanos de ese lugar tienen su propia habla, tanto los del norte de Luxbor como los del sur de Kendilor hablan el namere, una lengua a medio camino entre la lengua común y entre la lengua arcaica. Uno se pregunta si esa zona no debería formar su propio reino y emanciparse de los del norte y de los del sur. En la antigüedad remota ambos reinos fueron uno solo, una vasta zona sin reyes, sin amos tan poderosos, salvos los que la religión imponía. Por allí estuvo una temporada, pero no se sentía a gusto, temía desatar la furia de su interior y hacer daño a inocentes. Así que Jaques, tras meses y meses de recorrido, llegó al norte de Kendilor, donde ya percibió el estado prebélico. Se refugió en las montañas que hacían frontera entre Kendilor y Lomber, en la Cordillera Magna, una cordillera tan grande, larga y extensa que servía de frontera natural entre reinos. Las montañas y sus picos tan altos, pertenecían a Lomber y allí transcurrió sus siguientes aventuras, en Lomber, en la increíble y gigantesca Lomber.
 
   Deremi era el nombre de un pueblo, a la falda del pico Kalag, un pico de más de cinco millas de alto, un mastodonte que se podía observar desde cientos de millas a la redonda. Los de Deremi era gente afable, muy amantes de las uvas y los buenos vinos, que era a lo que se dedicaban casi en exclusividad, pero sin desdeñar, por supuesto, los buenos curados, tanto en quesos como en cerdos. En una posada, bastante bien ornamentada, se alojó. Lo primero que pudo comprobar es que era un pueblo que no apestaba, que tenía fuentes de agua cristalina que procedía de la montaña, que carecía de templo y de ayuntamiento. Poco más de dos mil habitantes que no necesitaban de autoridad para lidiar sus problemas, de hecho las asambleas de vecinos lo arreglaban todo y todos contribuían al buen hacer y estar del pueblo. Sin duda era un lugar idílico, donde la paz y la concordia era su pan diario, donde no había ladrones ni asesinos, donde todos eran bienvenidos. Nuestro héroe juzgó que con tan pocos alicientes y posibilidades de enfados, y que por lo tanto asomara su sombra, sería el lugar perfecto para vivir, pero sabía que no podría estar siempre allí. Jacques comenzó a trabajar en los viñedos del señor Colobuei, un adusto y riguroso señor, que no paraba de hacer obras benéficas con todos, pese a su aspecto de pocos amigos, incluso se podría decir que tenía pinta de tonto, pero era muy culto. Porque eso era otra cosa, la educación y la sanidad eran gratis, los médicos iban a las casas, los alquimistas también iban y venían ayudando, y los maestros enseñaban en las plazas, en los balcones, en los jardines, cerca del bosque y en los caminos que llevaban al pico. Si Jacques no fuese huyendo de sí mismo constantemente, se hubiera quedado a vivir allí, aunque ese pensamiento le traía pena, una amarga desazón, por pensar en que no sería en compañía de Adele. Lo curioso es que a quien realmente echaba de menos era a Sophie, pese a que se reservaba algunas palabritas para ella, por su engaño, según entendió de la revelación de Yosuf, su maestro.
 
   Parece increíble o muy rebuscado si fuera una obra de ficción, pero los problemas y las aventuras épicas o rocambolescas le perseguían constantemente. Una mañana muy temprano, cuando fue a la poda halló al señor Colobuei y a varios compañeros más, asustados y refugiados tras una enorme roca, al inicio de las hileras de las cepas, y la mitad del viñedo ardiendo.
 
   —¿Qué ha pasado, jefe? —preguntó Jacques al viejo Colobuei.
 
   —No te lo vas a creer, aún no nos lo creemos nosotros y lo hemos visto —juzgó un compañero.
 
   —Un dragón, un dragón —dijo bajito, como temeroso de que el dragón lo oyese.
 
   —¿Un dragón ha quemado el viñedo? —preguntó de nuevo Jacques.
 
   —Sí, ha sido ahora mismo. 
 
   —¡Mira! —chilló un compañero, ahí viene.
 
   Jacques se giró y vio a un dragón, en realidad estaban en lo cierto, un clásico dragón, largo, alado, con escamas, enormes dientes y que escupía fuego. Al acercarse escupió fuego y pilló a Jacques en medio de las llamas, pero un halo protector hizo que no le tocase, como si hubiese pasado una brisa, los compañeros de trabajo se quedaron anonadados al verlo. Dedujeron con acierto que aquel hombre era un mago, un mago que se dedicaba a podar, al campo, muy sospechoso todo.
 
   —Ahora que me habéis visto —dijo Jacques—, ya no importa que lo sepáis, soy un mago, os ayudaré pues con este animal.
 
   —Gracias, Jacques, dijo Colobuei, pero ten cuidado, hemos oído que los dragones también son mágicos y no temen a los magos.
 
   —Pues este se va a arrepentir de intentar cazaros.
 
   Corrió ladera abajo y de un gran salto se quedó levitando, como le había enseñado Yosuf, por gracia de la magia inversa. Los testigos tragaron saliva, «menos mal que está con nosotros». No levitaba para intentar cazar al dragón, sino para hacerse visible y ser cazado, eso buscaba. Y en efecto el dragón picó en la trampa, fue a por él y le escupió fuego antes de intentar apresarlo, pero el fuego de nuevo lo rodeó sin peligros, el dragón lo perdió de vista unos segundos con la confusión del fuego y ni se dio cuenta de que estaba sobre su lomo, adherido como una lapa.
 
   —Sé que me entiendes y que puedes percibir mi magia, mi identidad, no quiero hacerte daño. Baja y habla conmigo.
 
   El dragón fue unas cuantas millas al norte y en el claro de un bosque aterrizó. Jacques bajó de un salto y se quedó mirándolo a los ojos.
 
   —Sé quién eres, no tengo nada contra ti, ve tú por tu camino y déjame a mí por el mío —dijo telepáticamente el dragón.
 
   —Si tu camino es destruir a mis amigos entonces te has topado con el mío.
 
   —Tú no puedes tener amigos.
 
   —Pues tengo gente a la que protejo, eso es suficiente.
 
   —No puedes estar entre ellos, eres otra cosa.
 
   —Veo que ves más allá —comentó el hombre.
 
   —Los dragones siempre hemos sido aliados de los magos, pero hace siglos que los magos abandonaron Lomber, nosotros nos refugiamos en la Cordillera Norte.
 
   —¿Y qué haces tan lejos, en la del sur, en la Magna?
 
   —Vendrán más como yo, los hombres se están apoderando de nuestra casa, tenemos que huir.
 
   —Y por eso quieres zamparte a unos pobres agricultores.
 
   —Es carne como cualquier otra.
 
   —Vale, te ordeno que te retires de aquí y respete la ciudad y su contorno, si no…
 
   —¿Si no, qué? —desafió el dragón al mago.
 
   —Esto, por ejemplo.
 
   Jacques alzó sus manos y con una de ellas lo frenó y con la otra le dio la vuelta y lo puso boca arriba, sus dedos hacían como de cuchillas y aparecían enormes arañazos sobre las duras escamas.
 
   —Sin tocarte puedo hacerte esto, y sin ganas de luchar, imagina lo que podría hacer tocándote y si estuviera enfadado.
 
   —Tú no eres humano, no puede haber un humano tan poderoso.
 
   —¿No decías que me conocías?
 
   —Veo que no. Suéltame y me iré lejos, tengo crías a la que alimentar.
 
   —No es mi problema.
 
   —Te suplico el perdón, déjame marcharme y cumplir tus condiciones.
 
   Jacques lo soltó, esa magia o lazo invisible que lo ataba, y el dragón dio media vuelta y colocó sus patas sobre la tierra.
 
   —Llévame a donde me capturaste, está lejos para caminar.
 
   El dragón se agachó y Jacques de un salto se montó de nuevo sobre su lomo.
 
   —¿Por qué dices que has huido de la Cordillera Norte? —preguntó Jacques.
 
   —Un ejército ha puesto sus pies cerca de nuestra casa, son muchos para luchar y vencerlos. Al principio luchamos y mataron a unos cuantos. Tienen terribles armas de artillería, escupe fuego, grande lanzas y flechas, del tamaño de carros. No temen a nada, ni a la ventisca, ni a la nieve, ni a los dragones como puedes comprobar. Vienen del norte, muy del norte y cruzaron la Cordillera, se dirigen a Lombon, pero allí se han quedado miles de ellos con sus terribles armas. El ser humano es una criatura terrible, cruel, solamente nos defendemos. Muchos de nosotros pensamos que emigrar a la Cordillera Magna sería lo lógico, aunque sea un lugar más templado y haya más asentamientos humanos. Al menos estos no tienen armas.
 
   —Entiendo, parece que todos se han puesto de acuerdo para hacer la guerra y para destruir todo cuanto encuentran a su paso.
 
   —¿Saben lo que dicen de los dragones?
 
   —Sí, que si un día desaparecieran con ellos se marcharía la magia.
 
   —Sí, y queda poco para que esa profecía se haga realidad, pronto no seremos muchos y pronto dejaremos de existir, entonces será la era del hombre y de su ceguera.
 
   —Siempre ha sido la era del hombre y su ceguera, pero no te has dado cuenta, dragón.
 
   Al poco se halló frente a sus compañeros de trabajo que vieron como se bajaba del dragón, de nuevo tras la roca. Jacques le hizo saber que no volvería por allí.
 
   Pero la voz se corrió por todo el pueblo y la gente, antes amable y cortés empezó a ser esquiva, a no saludar y a apartarse del camino de Jacques cuando andaba por la acera o cerca de la fuente. Le tenían miedo, mucho miedo, eso lo notaba. En sus adentros pensó en el ser oscuro que albergaba, si les hubiese enseñado  a ese ser, sí que hubieran tenido motivos para sentir pánico, terror, antes de morir, por supuesto.
 
   Tuvo que abandonar el trabajo, la posada y al poco se vio de nuevo en el bosque, en la zona de Kendilor, cerca de Deremi, pero no tan cerca, pues había que cruzar varios puertos de montaña. Sin darse cuenta se vio de nuevo hacia el sur, aunque le hubiese gustado ir a ayudar a los dragones hacia el norte, lo que meditaría profundamente, pues tal vez entre aquellos míticos animales estuviese tranquilo y feliz. Y en esos pensamientos de felicidad futura estaba cuando aparecieron por el camino gente, mucha gente, hombres y mujeres, ancianos, niños, con burros, bueyes, carros, cabras, más de un centenar, que se dirigían a los puertos de montaña, para cruzar hacia Lomber. Jacques no se levantó de la piedra en la que se había sentado, su caballo relinchó al sentir a las yeguas, pero no se inmutó al ver el trasiego de la muchedumbre. Se notaba que venían huyendo, que no eran los típicos nómadas de las tierras del centro de Luxbor, ni tampoco se parecían a la gente de Taru, muy dispuesta a emigrar constantemente. Se puso a observar detenidamente a la gente, una abuela que cojeaba, a la que ya vaticinó no podría pasar los puertos, unos niños que jugaban a la vez que avanzaban por el sendero, inconscientes de todos los peligros que acechaban al norte. Todos eran inconscientes, ni siquiera la mayoría de los habitantes de Lomber conocía lo que el dragón le reveló, la invasión del norte. Pero ellos huían de la guerra del sur. Por su atuendo, la pañoleta de las mujeres, con filigranas moradas, averiguó que se trataba de gente del sur de Kendilor. Habrían recorrido durante meses  por el medio del bosque. Un hombre alto y fuerte parecía liderar al grupo de pastores y labradores, que eran lo que realmente eran, pastores y labradores.
 
   —Señor, nos dirigimos al norte, ¿podría decirme si hay alguna población cercana? —preguntó el aparente líder a Jacques.
 
   —Sí, por el camino que vais, al cruzar, dos, tres puertos —corrigió—, llegaréis a Deremi. Es gente amable, pero no sé si seréis bienvenido tantos. Tanta gente puede ser que los perturbe demasiado.
 
   —Gracias, señor, somos conscientes de lo numerosos que somos, pero llevamos algunos bienes que podemos intercambiar y acamparíamos lejos, para no molestar.
 
   —En ese caso no creo que sean hostiles. Por cierto, ¿por qué estáis tan lejos de vuestras casas?
 
   —Buscamos vivir en paz, lejos de la guerra, nuestro reino ha entrado en guerra contra Luxbor. Usted parece de Luxbor, por el acento, ¿me equivoco? —preguntó el pastor de aquellas gentes.
 
   —No te equivocas, aunque ya no sé ni de dónde soy. Voy de aquí para allá, sin rumbo, también estoy huyendo, como vosotros.
 
   —Nosotros vamos al norte, queremos cruzar las montañas e intentar llegar a la zona oeste de Lomber, donde dicen que el bosque se acaba y hay una llanura virgen donde emplazarnos y criar a nuestro ganado y sembrar tranquilamente. 
 
   —Desconozco ese dato. Os deseo suerte.
 
   Agachó la cabeza y se puso a pensar en Adele, que probablemente estaría en peligro, tal vez sus amigos de Erligton, que aunque no eran muy amigos sí había estado muy contento con ellos, y en su cordial Leroy, el único que probablemente fuese un amigo de verdad. Meditó la posibilidad de alistarse al ejército, pero a cuál, despreciaba al rey de Luxbor, al duque, también despreciaba a cualquier noble, por supuesto al rey Darie III, que aunque no lo conocía sabía que era tan casquivano como todos, unos egocéntricos que piensan en sus riquezas, en sus lindes, pero nunca en su pueblo. Ese último pensamiento comenzó a ponerlo furioso y sintió que la oscuridad ganaba terreno en su consciencia, pero un fugaz pensamiento sobre Sophie lo dejó todo en su sitio. Vio pasar a los últimos transeúntes, nunca sabrían lo cerca que estuvieron de no llegar a su destino, de quedar todos allí, como comida para las alimañas.
 
   Montó a caballo y pensó en dirigirse a Kendy, a la capital del reino, donde probablemente su rey estuviese paseando por sus jardines mientras su gente moría en el campo de batalla.
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   —
 
   Reencuentro
 
    
 
   Restaban varias semanas para llegar a Kendy, aunque no se había entretenido mucho, si acaso un poco para descansar algunos días en una cama de verdad y comer en un plato. El dinero para él no era problema, podía cazar cualquier cosa y vender la pieza, también era capaz de jugar a las cartas y ganar siempre, aunque a veces perdiera para no llamar la atención, por supuesto también robaba a los ladrones y algunas veces acababa con ellos en un momento, antes que la sombra emergiese e hiciese de las suyas, estragos a diestro y siniestro. Una noche la pasó en una taberna a las afueras de Roners, el pueblo natal de un famoso poeta, desconocido para la inmensa mayoría del reino y todo un genio de las letras para los entendidos, cuatro gatos, que como Jacques, sabían apreciar su literatura. De hecho, en la taberna había más tipos raros, los intelectuales, que los típicos cazadores, tahúres o muchachas de vida alegre, que era lo común. Eso sí, la música amenizaba  la noche, como cualquier buena tasca, pero la música de violín y flauta era un tanto distinta, bueno, muy distinta a lo habitual; es la clase de música que no invita a bailar, a moverse, ni a pelear, producía paz, ganas de hablar bajito, de dormir tal vez. Para el común de los mortales hubiese sido una jornada de taberna para olvidar o para cortarse las venas inmediatamente,  pero para todos los que allí estaban era una jornada inolvidable, pues aquellos forofos del poeta, del gran poeta, que habían recorrido millas para estar, era una bendición. Jacques agradeció el contraste con las otras tabernas y que la música amansara la fiera de su interior. Se sentó con unos cuantos literatos, expertos en letras, que dialogaban con corrección semántica y educada entre ellos, sin gritarse ni robarse la palabra. Tras saludar, se sentó y escuchó atentamente cuántas cosas decían. Lo curioso es que hablaban de bibliotecas, bibliografía, morfología, sintaxis, poesía, prosa épica, sobre famosos libros y por supuesto del poeta local, razón de su presencia en la taberna, Alestrus Purmas.
 
   —Mi padre conoció al criado de los Purmas y le pasó una copia de manuscrito firmada de su puño y letra. Ese tesoro lo guardamos y apreciamos más que el oro —decía muy orgulloso un hombre delgado, con barba y sin bigote, fumador de pipa.
 
   —Indudablemente no se le puede comparar a la oportunidad de haberle conocido en persona, mi madre viajó hace varias décadas, antes de fallecer para conocerlo, y yo era un niño. No recuerdo con claridad el momento, pero puedo decir que estaba ahí, ¿cuántos de vosotros, señores, pueden decir que ha estado en su presencia? —discutía con pasión otro fumador de pipa.
 
   —Cierto, esto es mejor; pero me quedo con el libro, eso es mayor gloria —decía un tercero.
 
   —Yo he estado en su presencia y no es gran cosa. Aquí tenéis las jarras —se mofó el viejo camarero, que dada su edad hace muchos años que tenía que estar jubilado.
 
   —No le hagas caso, es un viejo chocho —dijo el segundo.
 
   Jacques estuvo gran parte del tiempo asintiendo con la cabeza y todos creían que les daba la razón, cuando en realidad no se pronunciaba. Jacques pensó que hubiese sido mejor que hubiese estado jugando a las cartas y haber cortado algún que otro cuello, estaba hastiado de tanta idiotez acumulada. Así que se levantó y disculpándose se retiró, no antes de decir unas cuantas palabras: «Alestrus Purmas no escribió ni una jota, era un escritor fantasma, un tal Leonurus Vinti, ése y no otro fue el auténtico poeta. Por cierto, la biografía real de su vida está en la biblioteca de Lendigton, en Luxbor».
 
   Toda la taberna se puso de pie, la música dejó de sonar y aquellos pusilánimes hombrecillos cambiaron su rostro de entusiasmo por el de espanto, hasta el tabernero tomó rápido una alfanje de filibusteros. 
 
   —¡Fuera del bar ya! —gritó el dueño de la tasca intelectual.
 
   —Muchos, por menos, han muerto —amenazó uno de los músicos.
 
   —Muchas letras y los sesos muy secos, creo —dijo Jacques.
 
   —¡Fuera, forastero! —ordenó el dueño.
 
   —Vale, vale, me iré, pero que sepáis que fue un farsante, ni poeta ni leches, un far-san-te—dijo despacio.
 
   Salieron tras de él y Jacques corrió hasta la puerta, luego un poco más y cuando no pudo aguantar se desternilló de la risa, mientras desde la puerta los parroquianos echaban chispas por los ojos, «de Luxbor tenía que ser, seguro que es un maldito espía», criticaban. 
 
   Con el caballo a reata llegó al centro de Roners, donde había más de lo mismo, pero esta vez decidió no echarse unas risas ni burlarse de nadie, aunque tuviera razón, «qué más da tener razón», se decía interiormente, «déjalos con su soberbia, son felices». Pidió habitación en una posada, donde no había tanta obsesión por el poeta y se acostó rápidamente. 
 
   Lo bueno de ser un poderoso mago es saber eso, que eres poderoso, pero también tiene una contrapartida, el exceso de confianza, no esperarse que unos enjutos soldados lo arrestasen mientras dormía. Cuando despertó estaba encadenado, maniatado y un par de soldados le apuntaban con una lanza.
 
   —Bonito despertar para un forastero, esta hospitalidad no me la esperaba, por supuesto no recomendaré la posada a mis amigos —bromeo Jacques, que podía zafarse en cualquier instante de las cadenas, pero le apetecía ver hasta donde llevaba aquello.
 
   —¡Calla! ¡Bribón! —Le golpearon con un guante de hierro en la cara, produciéndole una pequeña herida en el rostro.
 
   —¡Oh, no!, ¿qué habéis hecho?
 
   Jacques se quitó las cadenas de encima, como si se quitara telarañas y a los soldados los dejó inconsciente apenas con una mirada. Salió corriendo hacia la mitad del pueblo, en una plaza, donde por supuesto una gran estatua de Alestrus gobernaba el paisaje. Se curó la herida rápidamente, con magia. Unos cuantos soldados fueron a por él, pero antes de acercársele ya habían caído en la tierra, sin consciencia y por desgracia sin vida, algunos. «La culpa es mía, por qué insisto en estar con los demás». Los primeros gritos vinieron del sur y allí fue corriendo Jacques, a toda velocidad.
 
   —¡Sophie, para, quieta, no me han hecho daño, para! —gritaba Jacques con desesperación, mientras un carlote arrancaba cabezas y cercenaba miembros.
 
   Cuando el carlote oyó su nombre, frenó un poco, mientras sujetaba todavía a un pobre niño entre los brazos, que del terror se había desmayado. El monstruo dio un paso tras otro hacia Jacques, sin soltar el niño.
 
   —Suéltalo, Sophie, por favor, no tienen culpa, no me han hecho nada… —añadió con suavidad, como no queriendo soliviantarla.
 
   —Jacques, lo siento… —dejó caer al niño en el suelo mientras se transformaba de nuevo en una mujer. 
 
   Por suerte para ella no se había quitado ese vestido de tul que siempre llevaba, así que no quedó del todo desnuda entre la multitud escondida y la que huía despavorida, de todas formas hubiese dado igual, seguía dando miedo saber que aquella mujer bella, extraordinariamente bella, era un monstruo carlote.
 
   —Hace tiempo que no te acercas a mí. ¿Por qué?
 
   —He sentido, Jacques, te he sentido… No me gustaba que estuvieras enfadado conmigo.
 
   —Tengo que encontrarte una cura, has matado a mucha gente en pocos minutos, gente que estaba cocinando, bebiendo, sentados en sus casas, charlando con sus vecinos.
 
   —No soy yo, lo juro, no puedo luchar contra eso que hay en mí.
 
   —Pues así estoy yo, Sophie, yo también soy un monstruo. Vámonos de aquí, regresemos donde mejor se nos da vivir: al Bosque Negro.
 
   Los aficionados a la métrica, también a la prosa, escribieron crónicas de aquello, narrando que un monstruo con forma de mujer se coló en el pueblo y que un aldeano frenó la carnicería con la retórica, en los colegios enseñaron que las palabras eran más poderosas que las armas y que la violencia; en cierto sentido tuvieron razón los cronistas, aunque no por lo que ellos relataron.
 
   Dentro del bosque de nuevo, se encaminaron hacia Kendy, bosque a través, sin camino, simplemente siguiendo hacia el sur. Mientras caminaban, después de estar algunas horas en silencio, que parecía que no se iban a hablar jamás, se rompió sus silencios.
 
   —No te he buscado ni te he llamado porque estuviese dolido contigo. Es verdad que al principio un poco sí, cuando supe que me manipulaste para llevarme con Yosuf; pero después de todo tú no tienes culpa, las cosas son así.
 
   —Lo siento, Jacques, es cierto que cumplía con la voluntad de Yosuf, pero realmente me vinculé a ti, no puedo dejarte, yo te…
 
   —No sigas por ahí, no hay nada que hacer ni decir…
 
   —Pero, Jacques, me gustaría decirte…
 
   —Yo he matado a Yosuf —confesó dolido.
 
   —Lo sé.
 
   —¿Lo sabes?
 
   —Me lo contó Ruben, y lo sentí en tu interior, que algo había movido a eso que llevas.
 
   —La culpa.
 
   —No.
 
   —¿Entonces qué?
 
   —El amor, tu amabas a Yosuf, es el amor, porque tu maestro fue como un padre para ti, al igual que tu padre de verdad.
 
   —No sé quiénes son mis verdaderos padres, no sé si sabes mi historia.
 
   Jacques le contó la historia que le había contado Yosuf y aunque Sophie conocía más de lo que parecía conocer, no tenía todos los detalles, ni parte del relato; quedó asombrada. También contó su versión de cómo asesinó a su maestro.
 
   —¿Cómo es entonces tu verdadero nombre? —preguntó Sophie.
 
   Jacques, que pensó ligeramente en la respuesta, hizo un esfuerzo por controlarlo, aunque no tuvo que esforzarse mucho en esta ocasión, porque la presencia deseada de Sophie y el recuerdo de Yosuf lo controlaron.
 
   —No puedo decírtelo, no puedo decirlo, ni puedo pensarlo, discúlpame.
 
   —Lo entiendo.
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    —


    Kendy


     


    Kendy, o Kendy la Grande, que también la llamaban así, era una ciudad grandiosa, pero no tanto como Luxton, aunque parecía más lujosa. Como todas las grandes ciudades de la época tenía murallas, varias, y fosos y un castillo enorme y un enorme jardín y un gran templo, dedicado a los mismos dioses. Cuando Jacques se adentró por sus calles, nadie vio en él a uno de Luxbor, en lo que respecta al aspecto y a la lengua son idénticos, salvo por un poco de acento que podría confundirse con algunas tribus del sur de Kendilor. Sophie se quedó de nuevo en el bosque, un poco más lejos, pues la ciudad había cortado todos los árboles de alrededor, en varias leguas, dando sensación de isla, todo porque temían un ataque enemigo  que el bosque ocultase. El movimiento de guardias y tropas era patente, las defensas de Kendy estaban en alerta y todo estaba totalmente vigilado, aunque daba la impresión de que, pese a todo, estaban relajados. Según las últimas noticias, el ejército de Kendilor había avanzado por el norte de Luxbor y prácticamente eran dueños de Durember, y salvo sorpresas, no se esperaban un ataque de las otras regiones, pues estaban acorralados por Taru, que todavía no había atacado como se esperaba, porque estaban esperando mejor ocasión. Las regiones del sur de Luxbor sí que estaban realmente acorraladas, pues no podían huir a los reinos del sur. La única salida efectiva era la Zona Muerta, pero sería lo último en que pensarían, por la peligrosidad de la ruta. El ejército de Luxbor se concentraba al norte de Murember y en proteger los alrededores de Lurember, donde estaba la capital. Pese a todo, el movimiento de tropas era limitado, pues el Bosque Negro daba pocas zonas abiertas para la batalla, así que se dedicaban o se hacía la guerra en caminos y pueblos, y por supuesto en una interminable sucesión de guerrillas. Pero dadas las distancias de bosques, muchos pueblos, aldeas y casas nunca fueron afectados por la confrontación, ni por esta ni por otras pasadas.


    —¡Alto ahí! —ordenó un guardia en la puerta oeste de Kendy a nuestro héroe—. ¿Quién eres forastero y qué haces aquí?


    —Vengo del sur y voy a comerciar con dientes de romo —enseñó una bolsa al soldado y se acercaron varios.


    —A ver, a ver, ¿no traerás colmillos? —preguntó un sargento.


    —No, son muy caros, pero los dientes valen mucho también.


    —Vale, entra, pero tienes que dejar un diente en depósito, para asegurarnos que vuelves a recogerlo —mintió descaradamente el sargento.


    —Vale —cogió Jacques uno y se lo entregó.


    Así fue como sin ningún problema, salvo el de la avaricia de los soldados, entró Jacques por las puertas de Kendy, con un petate en la espalda, una pequeña daga que no le requisaron y un bastón que se hizo de una rama de acebuche, aunque dudó si hacerse el cayado con roble, pinsapo o pino negro, aunque estuvo a punto de hacerse uno de encina, pero al final por recuerdos de juventud se decidió por el olivo silvestre, ya que todos desechan el acebuche. Se fue al mercado que estaba cerca de las murallas, nada más entrar, intercambió un diente por monedas y las monedas por embutidos, tela e hilo, también compró una camisa, y un vestido para Sophie, que guardó rápidamente en la saca. Posteriormente se dirigió al centro de la ciudad, cerca del castillo del rey, donde pidió una habitación en un hostal, no sin antes hablar con los lugareños y preguntar cómo iba la guerra. Lo único que sacó en claro, aparte de que no querían hablar abiertamente sobre el tema, era que los de Luxbor estaban perdidos, que el rey de ese reino había sido traicionado por un noble. Lo que no conocían era que ese noble era una marioneta del Der Lutor, que lo había orquestado todo en las sombras y desde las sombras, para ser exactamente expeditivo. 


    El verano estaba en su cenit, así que gracias a las revelaciones de los habitantes del lugar, con más vino que cabeza, le revelaron que las tropas habían asediado varias ciudades importantes, pero que la que estaba realmente perdida era la capital, Luxton, donde el hambre y la sed por ser verano, hacían mayor mella. Les habían arrojado cadáveres con los fundíbulos, y los fosos estaban casi secos. La cosecha no dio tiempo a recogerla y sus silos estaban prácticamente vacíos. Calculaban, salvo que obtuvieran ayuda del exterior que en dos meses morirían de hambre o sed o enfermedad si no se rendían. También decían los del hostal, incluidos soldados de permiso, que tenían prisionero al duque, que lo habían atrapado mientras huía. La noche, con copas y alabanzas a su rey Darie III dio para mucho, por lo que después de comer y beber más de la cuenta se acostó satisfecho. Si hubiese sido espía no habría obtenida tanta información, pues a pocos se le ocurre preguntar directamente a la gente. Allí el verano era más fresco, pues estaba muy al norte, por lo que no se podían imaginar lo que sería pasar un verano en una ciudad de Luxbor, no digamos ya si es del sur, pensó en la gente de Curember que posiblemente intentaran huir por la Zona Muerta, donde los animales muertos prácticamente son merendados por las alimañas asados, no crudos, de el calor que hace; de hecho, hasta los presos y trabajadores de las minas, ya sean las de estaño, cobre o las canteras de mármoles, descansan y no vuelven hasta que refresca, a mediados de otoño. Mientras estaba en el camastro del hostal ideaba planes, algo que hacer, aunque había prometido no involucrarse en las cosas de los demás, porque estaba harto y hastiado del mundo y sus gentes, sintió compasión por su amigo Leroy, que lo imaginaba obligado a alistarse al ejército, donde duraría horas con vida, e imaginaba a Adele, que todavía amaba, pese a que intentaba olvidarla por completo, y aunque se ponía enfermo de pensar que estaba a merced de aquel rey y no le importaba que éste sucumbiera bajo los cascos del caballo de Darie; su mujer, la llamada ahora Madeleine, sí le importaba, soñaba con rescatarla y que se diera cuenta de su equivocación. Pero, ¿rescatarla de quién?, ¿del enemigo de Luxbor o de su propio rey? Y cómo, porque para rescatarla necesitaría usar poderes que la harían huir, y si aparecía de nuevo su verdadero yo, ¿podría sujetarlo esta vez que guarda en su interior rencor y dolor por el desaire tan grave? Fuese lo que fuere tenía que hacer algo. Así que al final de tanto cavilar decidió, se equivocase o no, en ayudar a su antiguo reino, el cómo sería ya otra historia.


    No lejos del hostal, en el interior del castillo, en la gran torre del señor, el rey Darie III hablaba con una embajada de Taru, una delegación un tanto peculiar, pues Taru no tiene gobernantes fijos, es una especie de país donde la anarquía es su modo de gobierno, por decirlo de algún modo. En realidad, lo que estaba ante el rey era una representación de varias familias o clanes poderosos de Taru, que podían hablar en sus nombres o en el nombre de alguna familia más, pero no en nombre de todos. En Taru cada cual va a lo suyo y hay respeto entre clanes. Viven de las conquistas en ultramar y del asedio de ciudades costeras, muchos viven de la pesca y otros porque tiene talleres, fondas y tiendas, pero lo que es la actividad principal, en la que educan a los niños, es el saqueo, puro y duro saqueo, donde no entraña ningún tipo de duda moral; es para ellos una actividad digna y respetable, aunque parezca mentira. Normalmente no se meten en guerras ajenas y no conquistan territorios para quedarse en ellos, lo creen una pérdida de tiempo y energía; pero el rey de Kendilor les prometió la región de Lurember, para que tuviesen una logística más eficaz para su tipo de vida. Para el rey de Kendilor no había inconveniente en cumplir esa promesa, lo que realmente deseaba del reino vecino era hacerle daño y la región de Durember, que siempre creyó suya; si llegase más al sur pues también se lo quedaría, pero no era su principal objetivo. Eso sí, tener que dar la capital a los piratas no le hacía mucha gracia y cumplir el trato de dejar sin habitantes las ciudades de la región de Lurember le parecía una locura.


    —No podemos perder nuestros recursos en luchar constantemente contra la gente de esa región, si hay guerrillas en el bosque ganarían siempre, nosotros somos lobos de mar, no de bosque. Deseamos… exigimos a cambio de nuestra ayuda, el territorio libre —decía un barbudo señor, hijo del jefe de un clan.


    —Entendemos lo que exponéis —aludía un ministro.


    —Hablemos claro —exigía otro pirata de manera entrecortada.


    —Sí, claridad, quiero claridad o nos vamos —decía el barbudo.


    —Muy bien señores, hablemos claro —dio un ligero golpe sobre la mesa un general del rey.


    —Tendréis nuestras naves rodeando y atacando las ciudades costeras, nos adentraremos por el brazo de mar que entra en Luxbor y arrasaremos todo cuanto encontremos, el botín deberá ser nuestro, por supuesto, no hay concesiones en esto. Si nos apuráis hasta llegaremos a unas millas adentro y sembraremos el terror, tanto en Murember como en Lurember. También atacaremos por tierra por el norte de Lurember, pero ahí necesitaremos vuestro apoyo, no tenemos suficiente gente de infantería y caballería, como comprendéis. Una vez ganada la guerra nos libraréis de los habitantes, expulsados o muertos nos da igual, y nos quedaremos con la región estipulada. ¿Hay trato? 


    —Siempre ha habido trato, caballeros, si cumplís vuestra parte nosotros cumpliremos la nuestra, es palabra de rey —dijo Darie III solemnemente.


    —Palabra de Taru entonces —dijo el barbudo, que siempre llevaba la voz cantante en el grupo, pues los otros parecían que solamente sabían gruñir, aunque la realidad es que ninguno hablaban la lengua común, salvo el que no paraba de exigir.


    Ambos, delegado y monarca se dieron la mano e hicieron un brindis con la misma copa, como es costumbre en la gente de Taru, que es un símbolo, como decir «mi suerte es tu suerte».


    —El asedio de Luxton durará un par de meses, me gustaría que os dieseis prisa en nuestro trato —aconsejó el General.


    —Tardaremos al menos tres meses en llegar a Taru —se quejaba el pirata.


    —Mandad palomas.


    —Nosotros no tenemos esas costumbres, las palomas nos las comemos no las mandamos con mensajes, tampoco cuervos ni halcones, nosotros damos la cara —decía orgulloso.


    —Lo sé, no pretendía ofender, pero es que es necesario. Si las tropas que luchan en Durember se repliegan a la capital tendremos un problema y tal vez tengamos que retirarnos y no podremos cumplir el trato.


    —Pues no habrá trato, no tenemos palomas y nuestros mensajeros no son más rápidos que nosotros, quizás llegan días antes, es lo máximo que podemos hacer.


    —Nosotros podemos enviar palomas, pero necesitaremos vuestro sello y que escribáis en vuestro idioma la misiva para enviarla por ustedes.


    —¿Y dónde llegará la paloma? Tengo entendido que las palomas van de un lugar a otro y que ese lugar es un palomar adiestrado. En Taru no hay palomares de ese tipo. Allí se cazan y se comen —insistía el corsario.


    —Podemos enviar palomas por regiones seguras, donde no sean interceptadas, hasta la frontera y que allí uno de nuestros hombres cruce la frontera y lleve el mensaje, sería cuestión de días, semanas como mucho.


    —Vale, así sí. Pero ¿qué región es segura?


    —Desde nuestra región más al sur, cerca de los desiertos, por Curember, hasta Luxton y de Luxton a la frontera. 


    Después de ultimar detalles se despidieron y dejaron una carta escrita y sellada, para ser enviada de inmediato.


    Al otro día Jacques salió de la ciudad, pero tuvo una idea un tanto rocambolesca y por qué no decirlo, loca, regresaría al norte, de nuevo a la ciudad de Deremi, a buscar el dragón, necesitaba de su ayuda. No sabía cómo pedirle ayuda o cómo obligarlo, pero necesitaba su ayuda, que se comprometiera a cambio de qué —no lo sabía—. Tal vez perdiese varias semanas, pero si los planes le salían tal como esperaba, no serían semanas perdidas sino meses ganados. La otra opción era viajar a Durember, luchar, pueblo a pueblo, camino a camino, convencer a las tropas de regresar a la capital, convencerlos, y pueblo a pueblo, milla a milla, mes a mes, llegar tarde a salvar Luxton. Y aunque fuese con todo el poder de su sombra, tardaría mucho tiempo, y quizás para terminar de destruir lo que no destruyeron los enemigos. No, ir como un monstruo no era opción, y también había otro inconveniente, podría toparse con Der Lutor y no se sentía preparado para ganar esa batalla. Recordaba constantemente a Yosuf, que intentaba convencerlo de no luchar hasta que fuese capaz de dominar el Libro Rojo.


    El tema del Libro Rojo también le quitaba el sueño, pensaba en él constantemente, aunque el tiempo que estuvo en Deremi intentó olvidar el asunto. Recordaba las imágenes y las letras del Libro, cuando vivía en Sauce y todo cuánto le aleccionaba su padre sobre el mismo. Pensaba también en las energías que desprendería, porque dedujo que si tuvo a raya al sumo sacerdote maligno era porque irradiaría algún tipo de energía mágica, sería una energía que degastara a quien tuviera esa esencia, pues los experimentos del Der Lutor eso indicaba, pero ¿por qué a él no lo mató? En un principio porque su padre robó el libro y eso quizás lo salvó, en cierto sentido su padre aunque no le había dado la vida con su esencia viril sí se la había dado al quitar el Libro de su cercanía. Pero luego, cuando dormía incluso con el Libro, ¿por qué no lo mató entonces? Ese tema ya no lo tenía claro, pero una de sus hipótesis era que no tendría esa esencia maligna en su interior y luego regresó, o bien que su parte de Jacques, de ser humano, era muy fuerte. La primera hipótesis le parecía muy incierta, ya que se supone que no podría desprenderse de ese jugo maligno que le inyectaron, que siempre estaría en él, que él sería ese nombre que no puede ni nombrar en pensamientos. La segunda hipótesis le parecía más plausible, pero para ello tenía que introducir en la ecuación un nuevo dato, algo que le dijo Yosuf: «el arma más poderosa que tenemos es el amor», en este caso, el amor de sus padres. ¿Podría ser tan ñoña y sensiblera el arma que destruiría su parte oscura, incluso al Der Lutor? Realmente no lo creía, a no ser que el amor tuviese otra explicación distinta. Recordaba las imágenes del Libro Rojo, parecía más que un libro de hechizos o conjuros o un recetario de pócimas, una recopilación de sueños, pero la forma artística de los dibujos, no por sus letras, que parecían un idioma tan antiguo que no se tenía ni registros o inventado, que sólo el autor supiera leerlo, a lo mejor esa era la idea, una recopilación de algo que solamente el autor podría entender. El Libro Rojo debía su nombre por ser su portada, contraportada, solapas, lomo y márgenes de color rojo, porque el título estaba en ese idioma desconocido y realmente se desconocía el encabezamiento. Dentro, en sus páginas, en un centenar de las mismas, que era su grosor, dibujos con colores vivos y símbolos, con cierto parecido al rúnico élfico. Las pinturas representaban a animales, a estampas de la vida: un anciano, una mujer bella, un hombre con un candil, una torre que era destruida, estrellas, lunas, sol, y muchas más, por supuesto, dentro de los animales algunos míticos, inexistentes muchos. ¿Estaría el carlote? Eso no lo recordaba. Otra cuestión, también peliaguda, era la longevidad de Lutor y Yosuf, que se podría considerar que su exposición al sumo sacerdote de la antigüedad, o al Libro, o al Libro más el sumo sacerdote, les hicieron tener esa longevidad, que no inmortalidad, pues él mismo asesinó a Yosuf cuando era el «otro». En cierto modo era un alivio saberlos no inmortales, aunque fuesen peligrosos y poderosos, porque eso daba un atisbo de esperanza; pero poca, porque Jacques era consciente que Yosuf no se resistió, al principio se protegía, pero después ni eso. ¿Por qué se sacrificó? Quizás algún día supiese la respuesta. En resumen, el Libro Rojo pudiera tener su propia identidad, ¿podría ser un objeto poseído?, ¿por quién o por qué? Una cosa si era clara, el Gran Mago Rojo que venció al sumo sacerdote sabía leer el Libro, quizás fuese su autor, quizás hechizase el Libro y he ahí el poder tan grande. Pero habría más, ¿por qué los poderes del sumo sacerdote fueron ineficaces para escapar de la prisión? A lo mejor no es cuestión sólo del Libro. «Tengo que conseguir el Libro y las notas de Yosuf, hay algo que se me escapa», concluyó en sus pensamientos.


    Jacques y Sophie se unieron de nuevo para proseguir el camino, hacia el norte otra vez, esta vez llevaban varios caballos, dos para cada uno, de refresco, pues pretendían no descansar y llegar lo antes posible a Deremi.


    —¿Y si el dragón ya no se encuentra allí? —preguntó Sophie.


    —Sí, estará.


    —¿Por qué estás tan seguro?


    —Porque tenía crías y solamente le obligué a no cazar cerca de la ciudad, y no puede regresar al norte, allí correría una fortuna incierta.


    —¿Fortuna incierta?


    —Hay un ejército al norte, en la Cordillera Norte, que haría palidecer a los ejércitos de Kendilor y Luxbor juntos, incluso contando con los de Taru. Si fueran listos dejarían de luchar entre ellos y fortalecerían sus fronteras.


    —No sabía que Lomber tuviese un ejército tan numeroso, aunque hace mucho que no estoy por allí y siempre que he estado he permanecido en el bosque, suponía que no era muy grande, más bien pequeñito.


    —No de Lomber, han cruzado por el norte, por las nieves, puede que sean de un reino desconocido o provengan de Brombor.


    —Brombor es desconocida, y se dice que su territorio es mayor que los otros reinos juntos, lo único que se conoce es la ciudad de Breaton, aunque no se sabe si es su capital o qué es, pero los anales narran que es una ciudad sin fortificación, en una llanura pantanosa y que solamente sus habitantes saben entrar y salir.


    —Sí, también lo he leído, me encantan esas historias. Pero te equivocas en una cosa, no es el territorio mayor, hay uno mayor y quizás el más poderosos de todos, que tus ancestros conocían.


    —Lestia.


    —Lestia, sí.
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   —
 
   Dragones
 
    
 
   A las pocas semanas, una semana antes de lo previsto, llegaron a los puertos de montaña de Deremi, que cruzaron sin mucha dificultad, aunque solamente se llevaron los dos mejores caballos. En el camino vieron por la cuneta restos de carros, algunas tumbas, restos de piras, etc. Se notaba que el trasiego de exiliados hacia el norte había sido profuso y que muchos no sobrevivieron. Al bajar el último puerto, las huellas de los refugiados se bifurcaba hacia el este, lo que daba a entender que algo les había hecho huir del rumbo adecuado, el que va hacia Deremi y prosigue por anchos caminos hacia Lombon, capital del reino.
 
   —Iremos hacia Deremi.
 
   —¿Estás seguro, Jacques? Parece que la gente no opina lo mismo que tú.
 
   —¿Te acuerdas del desfiladero?
 
   —Sí.
 
   —Tenía la opción larga y holgada de bordearlo, pero opté por lo peligroso, arriesgado e imprudente.
 
   —Ahora es cuando me dirás que era para probarte a ti mismo, porque deseamos saber de qué madera estabas hecho y que arriesgar la vida de una señorita como yo —soltó unas risitas—, te importaba un bledo.
 
   —No, iba a decir que fue un barrunto, una intuición imposible de describir. Me acuerdo de Yosuf en esto, que aún equivocándome acierto.
 
   —Yo también le oía decir mucho eso. Entiendo en esa máxima que demos las vueltas que demos por la vida y el mundo siempre terminaremos donde debemos estar.
 
   —Así lo creo yo. Todo es un gran juego.
 
   —Y peligroso, por eso vamos a Deremi.
 
   —Sí, tal vez sea por eso.
 
   Y Deremi no era Deremi, era más bien un solar. Tan poca gente había que hasta Sophie se atrevió a pasear por lo que antes eran calles. Un viejo, casi ciego, les narró que hace poco, muy poco, estaban felices, pero que al verse tan cercados de refugiados, y que el entendimiento cada vez brilló más por su ausencia, terminaron a palos, a fuegos, y ya no queda prácticamente nada, ni de los campamentos ni de la ciudad. Aquello entristeció bastante a Jacques, que se acordó del señor Colobuei, y a la vez se sintió defraudado, por los habitantes de Deremi, por el género humano. «Todos tenemos nuestra parte oscura», pensó Jacques. «Cualquiera es buena persona cuando está en paz, pero cuando se tuercen las cosas, son todos brutos y bestias», sentenció para sí.
 
   —Vamos, Sophie, vamos a los alrededores. Creo que el dragón, al ver esto se sentiría en peligro y se apartaría del jaleo.
 
   —Será lo mejor —añadió la muchacha.
 
   Estuvieron varios días buscando, subieron por varios collados y riscos, y una de las noches la pasaron encima de una montaña, sin éxito. Jacques, que no sabía cómo invocar o llamar a los dragones, gritaba dando órdenes, levitó varios veces para volver a gritar y hacerse visible, pero nada.
 
   —¿Dónde irías si fueses un dragón? —Se preguntaba a sí mismo Jacques, aunque miró a Sophie.
 
   —¿Me preguntas en serio? A lo mejor ha vuelto al norte.
 
   —Imposible, incluso me dijo que vendrían más. Algo falla y no sé lo que es.
 
   —A lo mejor tienes que hacer algún tipo de invocación especial.
 
   —Se supone que estamos conectados, que no hace falta, que los dragones y los magos nos comunicamos a voluntad, como tú y yo —se calló un rato, dio varias vueltas, se puso en cuclillas, se levantó—. Ya lo sé, Sophie, ya sé que puede pasar.
 
   —Entonces no lo sabes seguro.
 
   —Bueno, sí, casi seguro.
 
   —¿Y es…? —preguntó muy intrigada.
 
   —Eres tú.
 
   —¿Qué…? —preguntó y gritó ofendida— ¿Yo? ¿Por qué?
 
   —O bien los dragones no soportan los carlotes o el vínculo que tienes conmigo, al estar tan cerca, hace que no perciban mi presencia ni oigan mi llamada.
 
   —Pues sí que son exigentes estos dragones. Vale, lo he pillado, rufián, quieres librarte de mí y me sales con el cuento de los dragones. Original sí que eres —hizo un gesto teatral como de desmayarse y sentirse vilipendiada por un novio, pero se rió y se fue colina abajo de inmediato. Cuando avanzó unas yardas se volvió sobre sí y le dijo, ya más seria: «¿Has pensado que si me aparto de ti y el dragón aparece, puede ser que no te sienta, que me pase a mí lo mismo que le pasa ahora al dragón?».
 
   —Es verdad, Sophie, no había caído. 
 
   —¡Córtate en un brazo si tienes problemas! —gritó camino al llano del bosque.
 
   —Claro, Sophie, por supuesto —dijo ya solo.
 
   Le dio un tiempo de margen a Sophie, el también sentía, aunque probablemente no con tanta fuerza, el vínculo y podía dar con ella siguiendo ese sentir. Así que sabía casi a ciencia cierta dónde se encontraba y por lo que apreciaba en su interior debería andar muy lejos. Aprovechó para levitar un poco y llamar al dragón, simplemente y llanamente con una llamada normal, como el que llama al vecino: «¡Dragón, ven!». Lo repitió varias veces y un minuto después se veía por el horizonte una enorme silueta, un majestuoso dragón. Dejó de levitar y se posó en una enorme piedra. Pudo observar algo que no se esperaba, una decena de dragones por detrás del primero, aquello era toda una sorpresa. Cuando llegó el primero se posó en una piedra aún más grande, incrustada en la colina, cerca de Jacques. 
 
   —¡Eres tú, mago! Pensaba que no volverías jamás por estos lugares —dijo telepáticamente el dragón, el mismo que encontró en el viñedo.
 
   —Tus amigos por fin han llegado, veo que la cosa se pone fea en el norte.
 
   —Somos pocos, tienen que venir más, no podemos enfrentarnos al ejército del norte.
 
   —Pero sois poderosos, escupís fuego, vuestras garras son capaces de rasgar el hierro y vuestros dientes triturar la piedra —argumentaba Jacques.
 
   —Sí, pero son demasiados y además cuentan con…
 
   —¿Con qué?
 
   —Con magos. Los magos usan sus poderes y nos atrapan.
 
   —Entonces no tendréis un buen concepto de los magos.
 
   —Los magos son humanos, de los humanos es de los que no tenemos buen concepto.
 
   —Quiero llegar a un trato con vosotros.
 
   —Me lo temía, nadie llama a dragones por nada.
 
   —Para jugar a las cartas no —sonrió Jacques, aunque el dragón no lo entendió.
 
   —Dinos qué deseas de nosotros y qué nos puedes ofrecer a cambio.
 
   —No os andáis por las ramas, eso es bueno.
 
   —Volamos, no andamos por las ramas —no comprendió la expresión coloquial.
 
   —Tienes que llamar a todos los dragones que puedas y venir conmigo a combatir contra el reino de Kendilor y Taru, en defensa de Luxbor.
 
   —Eso, joven mago, es imposible, no nos importa los humanos, no tomamos parte, nos da igual que se maten.
 
   —Os dará igual, pero los humanos, con sus guerras están acabando con el bosque, con la naturaleza, con la magia y en el norte incluso os dan caza como a perdices.
 
   El dragón se quedó callado, no dijo nada, pensaba en las palabras del mago.
 
   —¿Y qué puedes hacer por nosotros?
 
   —Os puedo librar de los magos del norte y si me apuráis liderar una guerra contra el ejército que allí os asola.
 
   —No creas que eres tan poderoso.
 
   —Tú lo comprobaste, te di la vuelta como a un perrito.
 
   —Eso lo hace un gran mago, pero para derrotar a los del norte te hará falta algo más.
 
   —De todas formas estáis perdidos, tarde o temprano todos los dragones se extinguirán, os estoy ofreciendo una salida o por lo menos una muerte digna.
 
   —No hay muerte digna, la muerte es muerte, la vida es digna.
 
   —Estoy de acuerdo, eres sabio, viejo dragón.
 
   El dragón voló hacia sus compañeros que se posaron en la ladera este de la montaña, en un inmenso llano. La visión era espectacular, nunca había contemplado nada parecido, ni en los libros de cuentos, donde como mucho era un dragón o un mago los que llevaban la historia. Lo cierto es que las historietas para niños eran muy parecidas: un dragón malo, un príncipe con magia bueno y una damisela en apuros, el mago vence al dragón y se casa con la damisela, que además es princesa de un reino que hereda, siempre finales felices. El padre de Jacques, que era un hombre muy versado en historia siempre decía lo mismo sobre las narraciones, cuentos y novelas, todas se parecen, incluso parecen plagios, o si no se copian historias casi enteras, sí una parte, pero en el fondo todas son copias de todas, porque si nos remontamos siglos atrás, milenios atrás, antes incluso de que los dioses llegaran al mundo, todas se pueden sintetizar en dos o tres historias, que como los colores, combinados, forman un universo infinito de narraciones y cuentos. 
 
   Como tardaban mucho y se veía mucho ajetreo, como si estuvieran en una discusión, Jacques bajó y en media hora estaba junto a los dragones, que desde allí sí eran imponentes. Grandes moles de escamas, colmillos y alas, cuyos aleteos inesperados movían árboles, y cuyas pisadas hacían temblar el suelo. Gracias a los dioses, Jacques, estaba curado de espantos, de miedos, y se animó a estar entre ellos e intentar convencerlos del todo.
 
   —Nos parece muy bien el plan que has revelado a Laila —dijo un dragón que parecía el más viejo, si es que hay ese concepto en animales que pueden vivir mil años.
 
   Jacques no cayó en que fuese una dragona, todo el tiempo hablando con ella y pensando en ella como en él, se sintió un poco ridículo y se preguntó porqué no se dio cuenta antes, si no sería un maldito machista o simplemente no es tan fácil conectar, como si lo hace con los animales, tal como le enseñó Yosuf.
 
   —Laila nos ha dicho que eres un gran mago, que la inutilizaste con pocos gestos, sin pronunciar conjuro y lo demás ya lo vemos nosotros, esa oscuridad que tienes dentro, eso nos preocupa, y ahora que te vemos más.
 
   —Puedes estar tranquilo, esa oscuridad está dominada.
 
   —Eres un iluso, eso es instinto, tarde o temprano tendrá hambre y necesitará comer.
 
   —Puede ser, gran dragón, pero hay algo que me ha enseñado a tenerlo a raya, controlado, quiero decir.
 
   —¿Qué es? —preguntó Laila intrigada.
 
   —El amor que tengo a mi maestro, eso me hace fuerte.
 
   —Es loable, joven mago, pero es difícil creer lo que dices, ¿lo comprendes?
 
   —Esa cosa que hay en mí mató a mi maestro, fui yo.
 
   Hubo un cuchicheo, mental, por supuesto, entre los dragones. La confesión les parecía algo valerosa, se jugaba la respuesta afirmativa o negativa en esa confesión.
 
   —Nos parece bien que confieses, y suponemos que la culpa controla esa bestia tuya, pero la culpa no te durará toda la vida.
 
   —Pero el amor sí —argumentó Jacques.
 
   —¿Cómo se llamaba tu maestro? —Le preguntó Laila.
 
   —Yosuf.
 
   Los dragones comenzaron a revolotear, de un lado a otro, en un estado de nerviosismo e incredulidad, rugían, resoplaban, chillaban, y Jacques se sintió aturdido, sin saber qué hacer ni qué pensar.
 
   —¡Canalla!, ¿qué has hecho? —gritaba el más viejo.
 
   —¡Morirás por el asesinato! —gritaba otro.
 
   —¡Dejemos que se explique! —También gritó Laila, aunque estaba igual de dolida que el resto.
 
   —Canalla, Yosuf, fue el más grande mago que hubo jamás, ¡te aliaste con Lutor! No se puede vencer a Yosuf.
 
   Jacques seguía sin moverse, aunque a duras penas pudo dar unos pasos hacia atrás y cayó de rodillas. Pero no era miedo, era un golpe a su intelecto: sus planes se esfumaron con su confesión; y a su corazón: sintió más culpa aún por lo de su maestro.
 
   —Pero dice la verdad, su corazón no miente, él lo ha matado —dijo un dragón, el que tenía algunas manchas blancas.
 
   —Lo sabemos. ¡Debe morir!
 
   —No, ¿no veis que es el único que puede ayudarnos? —aludió Laila a los planes.
 
   —Será una trampa. 
 
   —No quiere matarnos ni hacernos daño, vosotros lo veis —dijo de nuevo Laila.
 
   —¡Matadlo! —gritó el más viejo.
 
   Todos a una, se apartaron un poco y Laila se apartó, después de intentar protegerlo inútilmente, y dejar claro su postura. El resto de los dragones se prepararon para ejecutarlo.
 
   —Sé que lo merezco, sí, lo sé, y además os lo agradezco, no quiero sufrir más, llevo toda la vida con esto. Yo he matado a mis padres, he asesinado a mi aldea, he matado a mi maestro, y aún sigo así, roto, estoy roto, y harto de todo, no puedo aguantar más. No quiero vivir. Aunque me hubiera gustado hacer alguna obra buena para variar —pensó en Adele, pues realmente quería rescatarla, y en su amigo Leroy, que le tenía mucho cariño; pensó en su maestro, agonizando en sus manos, y a la vez en esas canciones tan jocosas que el vino le hacía cantar; pensó en Sophie, sí, en Sophie, mucho, y lamentó no haberle encontrado cura; pensó en su madre, en sus guisos, en la voz de su padre, y por fin dejó de pensar. 
 
   —¡Ten dignidad para morir, cobarde, calla! —Le acusó un dragón.
 
   —No hay dignidad en el morir, sino en el vivir.
 
   Todos los dragones, menos Laila, que se quedó mirando a otra parte, porque creía que aquello estaba mal, le lanzaron fuego, un fuego capaz de fundir piedras, tan ardiente como la lava de los volcanes, escupía uno y otro, varios a la vez, una inmensa llamarada tapó a Jaques, lo envolvió, la tierra donde estaba de rodillas se carbonizó, se hizo líquida de tanto fuego. En verdad querían acabar con él, volatizarlo, que no quedara nada del mago y de su oscuridad.
 
   —Habéis matado a una buena persona, lo sabéis —les acusó Laila a los demás dragones.
 
   —Hemos destruido a un monstruo, su negrura es grande, como el alquitrán.
 
   —Era un buen hombre, yo he podido ver más allá de la negrura.
 
   Los dragones, que escucharon atentamente a Laila, mientras Jacques ardía dentro de la bola de fuego, que parecía no querer consumirse, sintieron culpa, dudaron de la rectitud de su acción.
 
   —Quizás tengas razón y al matar a un hombre malo hayamos ajusticiado a un hombre inocente, bueno —dijo el dragón anciano.
 
   —¿Cómo has podido ver eso en él? ¿Tenías un vínculo? —Le preguntaron a Laila.
 
   —No lo sé, es algo extraño, creo que sí, pero…
 
   —¿Qué?
 
   —Creo…
 
   —¡Habla dragona!
 
   —Aún siento ese vínculo.
 
   —No puede ser, ni el malvado Lutor hubiera…
 
   Todos giraron la cabeza y vieron a un hombre de rodillas, llorando, pero no era un llanto desconsolado, eran lágrimas silenciosas, lágrimas de amor. Y contemplaron como el fuego había desaparecido.
 
   —¡Por los dioses, está vivo! —gritó Laila.
 
   Jacques se levantó, se sacudió un poco la ceniza del suelo y ya erguido se dirigió a Laila, y le dio las gracias. Los dragones retrocedían, temerosos, nunca nadie ni nada había sobrevivido a un ataque de esas dimensiones, su magia era poderosa, la más poderosa, ni el propio Yosuf hubiera sobrevivido, lo sabían todos.
 
   —Siempre amaré a mi maestro. Él era el más grande, la bestia inmunda de mi interior acabó con él, pero porque quiso morir, se sacrificó por mí, y aún ando preguntándome el sentido de su sacrificio.
 
   —Jacques —se acercó Laila—, dar la vida por alguien que amas es el mayor sacrificio que se puede otorgar, y al otorgarte ese sacrificio su espíritu te acompaña siempre y te bendice. Por lo que a mí respecta eres Yosuf o hay una parte de Yosuf en ti.
 
   —Eso puede explicar el vínculo —interrumpió el viejo dragón.
 
   —¿Qué vínculo, Laila? —preguntó desconcertado Jacques.
 
   —Estoy vinculada a ti, no sé cómo, pero puede que tenga relación con Yosuf. Hace mucho tiempo lo conocí, fue mi jinete, antes lo fue de mi padre, y estuvimos compartiendo aventuras y viajes.
 
   —¿De eso lo conocíais, verdad?
 
   —Sí, fue un gran mago y un gran hombre, de los pocos que hemos respetado y amado de verdad. Él nos contó lo de Der Lutor, nos pidió consejo y nos contó la obsesión que tenía con un libro.
 
   —Yo soy parte de esa obsesión, me temo.
 
   Jacques les explicó todo cuanto sabía de él mismo, de Yosuf, de Lutor. Estuvo horas narrándole su vida, sus peripecias. También les contó que deseaba curar a un carlote, con la que tenía un vínculo.
 
   —Conocemos a los carlotes, creo que nuestro fuego puede acabar con ellos. Si ella desea acabar con su sufrimiento podemos ayudarle.
 
   —Pero soy yo el que desea que se cure, que viva como una mujer normal. Y dudo que nada la pueda destruir.
 
   —Entiendo —dijo Laila—, ella es muy especial para ti. Es extraño, pero estás vinculado a una dragona y a un carlote, puede ser que ella esté vinculada a tu parte oscura.
 
   —Lo he pensado, pero los carlotes se vinculan a quienes se han compadecidos de ellos.
 
   —Sí, pero durante un tiempo y no recorren reinos enteros a su lado. La sentimos, sabemos que está por aquí, lejos, pero cerca para nuestras capacidades sensoriales.
 
   —Entonces, ¿por qué ese vínculo tan fuerte?
 
   —Querido, puedes que seas, probablemente uno de los mejores magos de la historia, pero como hombre eres tonto —le insinuó Laila.
 
   Jacques se calló y como era tarde, se quedó dormido, junto a Laila, pues el resto se fueron a sus cosas. Horas después aparecieron un par de jóvenes dragones, que se quedaron dormidos junto a su madre.
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   —
 
   Facciones
 
    
 
   Aquella noche nuestro héroe soñó que volaba junto a las nubes, junto a la luna llena y soñó que ya no sufría, que su búsqueda había llegado a su fin. Una imagen escalofriante le despertó, un carlote gruñéndole en la cara. Fue solo un sueño. De nuevo quedó en manos de los dioses de las quimeras. A la mañana siguiente montó en Laila, que se despidió de sus hijos, que no iban a participar en la guerra. El resto de los dragones se fueron a la Cordillera Norte, en busca de más dragones para que se unieran al mago, y sería fácil convencerlos, porque habían  conocido a un gran mago. Aunque posteriormente tuvieron más problemas de la cuenta, pues no les parecía bien el orden, preferían librarse de los magos del norte y luego ayudarían a Jacques. 
 
   La negociación fue un poco lenta, pero al final se convencieron y todos, un centenar de dragones, fueron volando por la frontera de Brombor. Nunca más se contempló una imagen igual, un cielo lleno de dragones, hasta fueron vistos por los ciudadanos de Breaton, que pensaron sería un buen presagio.
 
   Mientras tanto Laila llevaba a Jacques a la región de Durember. Planearon que el ejército de dragones se quedaría cerca de la Zona Muerta, hasta que Laila los avisara para el ataque. En Durember debían convencer al ejército de ejecutar los movimientos de tropas que Jacques había ideado.
 
   Lejos, muy lejos, a cientos y cientos de millas, estaba una mujer gritando, sollozando, un carlote corriendo veloz como el viento, sin descanso, sin pausa, pensando en un hombre, en un mago que ya no sentía. Lejos, muy lejos, corría, corría, volaba casi, entre los árboles, noche y día, hasta la extenuación, que ni siquiera un carlote podía aguantar. Pero su intuición le dictaba hacia dónde correr, además que conocía el paradero de Jacques, que se dirigiría a Durember y de ahí a la capital. Sophie decidió ir a la capital, cruzando los bosques de Kendilor hacia el este, para entrar en Luxton. Sospechó que había convencido a los dragones y que por eso no le sentía, ni siquiera pudo imaginar que otro vínculo cerraba el suyo al estar tan lejos. Probablemente nunca un vínculo fue tan ciego, pues corría, paso tras paso, salto tras salto, y no lograba acertar la exactitud. La intuición, nada más que la intuición la dirigía, y el amor, que también tiene su veleta y su propia guía.
 
   Cada reino tiene su capital, cada región también, incluso cada comarca, aunque en Luxbor oficialmente sólo tenía una capital, en las demás regiones son capitales extraoficiales, pueblos o ciudades más habitadas o con más servicios o con un templo grande. La capital de Curember era Lendigton; la de Murember era Recteville Port, la única ciudad portuaria de pescadores de todo el reino que se podría considerar como tal; Durember no tenía un pueblo o ciudad que se pudiera considerar capital o principal, eran demasiados pequeños o estaban demasiados desperdigados; y por supuesto, la región de Lurember tenía como cabeza a Luxton. La Zona Muerta, el desierto de Curember, administrativamente pertenecía a Lurember, pero para todos era una zona de Curember, maldita, por supuesto. Cuento esto de las capitales y ciudades, porque nuestro mago tenía que buscar un grueso del ejército que no era tal grueso en Durember. El ejército estaba totalmente dispersado en pequeñas aldeas, aprovechando la hospitalidad de los lugareños, obligada por supuesto, y defendiéndose, a no haber campo abierto, de ataques de guerrillas, como mucho, se adentraban para reconquistar alguna aldea tomada. Eso es lo que pasa cuando un ejército está mal dirigido, y en este caso a conciencia. El rey era un total inepto, no sabía atarse ni los cordones de sus sandalias, literalmente, se diría que no sabía ni masticar la comida de su boca, así que comandar un ejército era como exigir peras a los olmos. El que realmente mandaba en el reino y tenía costumbres y formación castrense era el duque, en quien delegaba el rey todas las funciones, pero el duque estaba prisionero, raramente prisionero, pues desde el inicio de la invasión fue capturado. En el campamento que sitiaba Luxton, el duque vivía a cuerpo de rey o de duque, en este caso, no le faltaba nada. ¿Quién mandaba en el ejército pues? Nadie. Pues seguían las mismas instrucciones que al inicio: repeler la invasión de Durember, pelear pueblo a pueblo y guardar los caminos. Y eso hacían los generales, dar vueltas por Durember, acampar en escampados, pueblos, moverse e ir al siguiente, ser atacados, repeler ataques, un desgaste de hombres y recursos sin sentido, que tarde o temprano daría la victoria al enemigo. Luxton, mientras tanto, con apenas guardias y soldados en su interior, repelía ataques del sitio, casi como una costumbre, como el que va a trabajar el campo todas las mañanas. El ejército de Kendilor apenas se tenía que esforzar, todo consistía en dejar que se muriesen de sed y de hambre, o que no aguantasen más y se rindiesen, cosa que le quedaba poco para hacerse realidad. El rey Robert I y su esposa, la reina, aguantaban bien en su palacio, pero cada vez se sentían más coaccionados por el pueblo. 
 
   Pero en Luxton nos falta describir la vida de un personaje, uno crucial, el Der Lutor, que había maquinado toda la guerra, que había vuelto patas arriba el sistema para favorecer sus planes. ¿Qué pretendía Lutor? El poder, simple y llanamente el poder, y alimentarlo con miedo. Todos eran, incluidos los invasores, meras marionetas en sus manos; muchos eran conscientes de esa condición, como el duque, otros no, como los soberbios reyes. Las malas y acertadas lenguas siempre tenían al sumo sacerdote como el mandamás del reino, y las lenguas, ya más cautas, pensaban de él que era un religioso con influencias y nada más. La presencia de Lutor en Luxton no era gratuita, vestía los ropajes blancos, pues el sumo sacerdote de Luxton, el Der Maior, había fallecido de una rara enfermedad, que ni su amigo, precisamente Lutor, pudo curar. En Lendigton otro sacerdote, un mandado, se puso a cargo del templo. Seguía obsesionándole el Libro Rojo, también se preguntaba mucho por el paradero de Jacques, que salvo las noticias de un mago que hizo estragos contra un conde, que por la descripción supo que debía ser Jacques, no supo más de él, aunque eso le daba mala espina, el no saber más de él significaba que ese ser oscuro que llevaba dentro era controlado. Seguía queriendo ser ese Gran Mago Rojo, pero sin la interpretación del Libro era inútil, Libro que se había quedado en Lendigton, en su biblioteca personal, custodiado con magia y por sus leales sacerdotes, de todas formas no temía mucho por el mismo, ya que era un libro inútil para los magos e indestructible para todos. Lo que le ocupaba ahora, la invasión, que el rey Darie III ganara la guerra, acabara con Robert I y pusiera al duque como virrey, y a él como primer ministro, como primer paso de su conquista era lo que le preocupa. Luego idearía una forma de reconquista del reino y si se terciaba apoderarse además de Kendilor. Se puede decir, que un hombre con su longevidad y experiencia, con su astucia, tenía las cosas claras. Quizás todo fuese como un juego, ¿qué se puede esperar de un hombre casi inmortal? Qué pruebe una cosa y otra, como quien se aburre de las miles de cuestiones del mundanal mundo y busca experiencias nuevas. Hace tiempo tenía ganas de liderar el mundo conocido, aunque para ello tuviese que destruir el antiguo, aunque por ello muriesen muchos. Efectivamente fue él, quien con sus intrincados negocios de palacio y subterfugios de la política, propicio el panorama actual. Pero no piensen que su ánimo es malo, que quiere un mundo maligno, lleno de odio, cual demonio. Su afán es el de liderar un mundo pacificado, lleno de cultura, construir infraestructuras, grandes ciudades, dirigir a su pueblo unido a una expansión gloriosa… Lo que diferencia, se podría decir, una persona mala de una buena, si es que se pueden dividir así a las personas, son los medios que usan para conseguir sus objetivos. Si lo pensamos bien, Lutor y Jacques se parecen mucho, ambos han hecho el mal, ambos tienen oscuridad, y ambos han querido hacer el bien, quizás, sólo quizás, la diferencia sustancial radica en que Lutor obra el mal conscientemente y Jacques, a veces, incluso, no está en sí cuando lo hace. ¿Qué mueve a las personas para actuar del modo en que actúan? Todos, todos podemos juzgar, y todos normalmente nos equivocamos, porque no hay mejor juicio que el que no se hace; porque el ser humano es misterioso. En palabras de Yosuf: «todo es necesario, nada sobra, ni siquiera lo oscuro». No os preocupéis si no comprendéis ahora esta historia y su posible moraleja, muchos mueren sin entender; pero al final, al final veréis la luz.
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   —
 
   Recuperar
 
    
 
   Cuando en una pequeña aldea el bicho más grande e importante que se ha visto jamás es una vaca, ver un dragón aterrizar en medio de la plazuela, junto a la tienda y destacamento de soldados, es normal que pusieran las armas en ristre, espantados, pero claro, la dragona no quería matarlos, les hubiese bastado un escupitajo para cargarse a los desgraciados, y no digamos al joven mago, que con que cambiara el color de sus ojos destruiría a los soldados, a la aldea e incluso a su dragona.
 
   —¡No temáis, valerosos soldados, soy uno de los vuestros! —exclamó Jacques intentando tranquilizarlos.
 
   —¿Valerosos? —preguntó con sorna la dragona, que por supuesto solamente Jacques podía oír.
 
   Jacques miró a la dragona con una sonrisa. «Cagados, querida, pero estaban dispuestos a plantar cara: son valerosos», le dijo Jacques mentalmente, y la dragona asintió con la cabeza, que se quedó muy quieta para parecer menos ofensiva, cosa que no conseguía.
 
   —Soy un poderoso mago, soldado —le dijo Jacques al que parecía mandar—, y éste es mi dragón, voy a marchar a Luxton a liberar al rey. ¿Quién desea ayudarme?
 
   —¿Cómo podemos ayudarte? Luxton queda lejos y las órdenes son…
 
   —Las órdenes han cambiado, el rey está sitiado y el duque es prisionero, de los ministros no se sabe nada.
 
   —¿Y el sumo sacerdote?
 
   —Ha delegado en mí y me manda a reclutar hombres —mintió descaradamente, pero sabía que sería convincente porque normalmente los magos son sacerdotes y viceversa.
 
   —Muy bien, gran mago, ¿cuáles son las nuevas órdenes?
 
   —Id como mensajeros, de aldea en aldea, evitad enfrentaros al enemigo, no hay tiempo y avisad a todos los nuestros, que se replieguen hacia el brazo de mar, en la parte sur de Lurember y en la parte norte de Murember.
 
   —Si hacemos eso conseguirán Durember.
 
   —No te das cuenta, pero Durember ya es de ellos, si permanecéis aquí terminaran con vosotros poco a poco y además perderemos el resto del reino. Siempre podemos volver y reconquistar esta región, no es la primera vez que lo hemos hecho. Kendilor se ha aliado con Taru y sus barcos desembarcarán por las zonas que os nombrado, puede que tarden menos que vosotros, pero debéis darle un recibimiento que no olviden, como son clanes, terminarán peleándose entre ellos y se retirarán para no sufrir daños. Yo me encargaré de la capital.
 
   —¿Con el dragón?
 
   —Con muchos dragones y mi poder.
 
   —Haremos lo que dice. Por cierto, ¿cómo conoces tantos detalles de sus movimientos?
 
   —Porque soy mago, ¡imbécil! —En realidad era por lógica, después de lo que averiguó en Kendy y lo que estudió sobre guerras, y por supuesto de participar en otra guerra similar, pensó que eran los movimientos más lógicos.
 
   —Sí, señor, no era mi intención ofender.
 
   —No te preocupes. Date prisa, tenemos poco tiempo.
 
   Los soldados dejaron todo cuanto estaban haciendo y unos treinta se dividieron, después de aprovisionarse y preparar sus caballos, para informar a cuántos encontraran a su paso. Los habitantes de la aldea respiraron felices cuando se fueron todos, pues les estabas esquilmando toda su reserva de alimentos y de vino. Y cuando vieron volar de nuevo al dragón más aún, pues temían lo peor.
 
   —El próximo destino la región de Curember —le señaló a Laila.
 
   —Tú dices exactamente dónde, porque no conozco el lugar.
 
   —La ciudad se llama Lendigton.
 
   —¿Qué haremos allí?
 
   —Recuperar algo valioso y rendir cuentas con alguien.
 
   Y volaron, varios días, hasta llegar a la zona del desfiladero, donde Sophie y él estuvieron a punto de perecer. Por supuesto, los pájaros gigantes huyeron despavoridos al ver aquella mole volar. Jacques le indicó a Laila que no entrase con él en la ciudad, que no podía alertar a la población de su presencia y que además, tenía que enfrentarse al Der Lutor, y eso era algo que solamente a él concernía. Laila le dejó entrever que podía contar con ella, que el vínculo no solamente sirve para volar y asustar aldeanos, que ambos deben dar la vida el uno por el otro. Cuando le dijo esto pensó en Sophie, siempre pensaba en ella cuando se nombraba el «vinculo». Así que la dragona se quedó rondando por el bosque, escondida, para no ser vista por la gente del pueblo ni por cualquiera que se adentrase a cazar o recoger setas. ¿Cómo se esconde un animal de varias toneladas? Los dragones escarban en la tierra y se cubren de arena y matojos, pueden aguantar el peso de una multitud y varios carros en su espalda y si sobresale algo sus escamas parecen piedras; además pueden pasar horas casi sin respirar, como si entrasen en hibernación, de hecho los dragones invernan. Algún día narraré la auténtica vida de los dragones, sus costumbres, su relación con los humanos y los magos, su transcurrir por la historia y como se extinguieron yéndose la magia con ellos, o mejor, como se ocultaron llevándose la magia a lo oculto.
 
   En las puertas de Lendigton había muchos soldados, todos del reino de Luxbor, pues la guerra todavía no había llegado allí. Pasó sin problemas, pues no temían a un hombre solo, con pantalones raídos y camisa nueva, con un poncho que le cubría el pelo y una mochila vieja, un hombre más de los muchos que pasaban por allí, y ni por asomo se imaginaba que iba a por el sumo sacerdote. Paseó tranquilamente y se dirigió a la posada, a la misma que estaba cerca del templo de Usus, donde estaba la biblioteca que buscaba, el Libro, que anhelaba. En la posada pidió una habitación, todos se quedaron un poco pensativos, como si lo conocieran de algo, al final viendo que tal vez hubiesen visto algún cártel de búsqueda de delincuentes en el que su rostro saliese, por suerte la barba roja le disfrazaba bien, dijo que ya había estado en el pueblo con una compañía de actores, y todos quedaron serenos con una explicación tan simple. En su habitación, que juraría era la misma que estuvo la última vez, se metió en una bañera con agua fría, pues hacía calor, y con el poncho, aunque de tela fina, pasó mucho bochorno. En la bañera se embadurnó la cabeza de jabón y con su daga y un pequeño espejo comenzó a afeitarse, y no contento prosiguió por la cabeza y estuvo un buen rato, hasta que se quedó totalmente sin pelos. Salió de la bañera, se untó aceite balsámico en la barba y en la cabeza, se vistió con la misma ropa y se puso el poncho, colocó bien la daga en su cinto, las bolsitas con sales que siempre llevaba encima las dejó en la mochila, por primera vez fue sin sus bolsitas a algún sitio, porque nunca se separaba de ellas, era una costumbre que tomó de cuando era alquimista en el ejército, lo mismo que un carpintero nunca se separa de su cinturón de herramientas, esa era su costumbre, pero ahora, con la magia, carecía de sentido recurrir a la ciencia. Otra costumbre, no precisamente suya, que se le pasó por encima mientras se rapaba el pelo, le vino a su mente como si hubiese recibido una bofetada. Se movió tan rápido en busca del espejo otra vez, que casi se cae en el intento, al tropezar con la bañera. Se puso de varias manera, intentando verse mejor, tenía una mancha roja, algo detrás de la oreja, pero no lo veía del todo bien, necesitaba otro espejo, tenía algo en la zona occipital y tal vez en la parietal. Salió de su habitación, con la capucha puesta y llamó a la habitación contigua, y como no respondieron entró sin forzar la puerta, allí encontró otro espejo, más grande, que pendía sobre la pared, en una cama y se las apañó para montarse en el lecho y mirarse al espejo, se dio la vuelta y se examinó con el que traía en la mano. Su sorpresa fue mayúscula, ¡qué digo mayúscula!, fue una sorpresa que le dejó sin aliento, en blanco, que es como se queda la gente cuando tiene millones de preguntas, sensaciones y pensamientos a la vez, la saturación total. En su cabeza había grabado un dragón rojo, igual que el de Der Lutor, igual que la de su padre Jacques. Fue precisamente Jacques padre quien le grabó una figura exactamente igual a la suya, pues sentía en su corazón que para ser su hijo completamente debía tener algo suyo, y quizás tuviera más razones, pero egoístamente fue la principal. Jacques salió rápido y regresó a su habitación, tumbándose en su camastro para hacerse una idea y pensar con tranquilidad. «Aquello era una señal de los dioses», pensó.
 
   No duró mucho en aquella postura, estaba nervioso, se había rapado el pelo para acceder al templo con otro aspecto y ahora, si tuviese las vestiduras de un monje, podría pasar perfectamente por uno de ellos, más aún, ¿quién no le dice a él que efectivamente no es un monje? Pero también se rapó el pelo porque antiguamente, cuando los héroes moraban la tierra y luchaban junto a los dioses, los guerreros antes de ir a la batalla, sobre todo si ésta era la última o podía serlo, se afeitaban la cabeza para que su energía, la de la coronilla, facilitara su tránsito al más allá. Cuando los soldados veían venir a cientos de rapados, armados y gritando, huían del terror, sabían que no les importaba morir, que deseaban morir, pero morir matando. En homenaje a aquellos hombres, Jacques se puso igual, para su batalla, para dar miedo, para atemorizar, pero dado que iba a un templo podía confundir más que dar temor; pero la intención era lo que contaba y se sentía bien consigo mismo, tenía muchas posibilidades de ir al más allá al luchar contra Der Lutor. Lo que no sabía era que Der Lutor estaba en la capital del reino, en otras cosas, en otras cuestiones, en otras batallas.
 
   En toda novela u obra de teatro, el autor siempre cuenta con las casualidades, algunas de ellas son tan rebuscadas que es un insulto para el lector: un encuentro casual, de repente, halla un caballo, resulta que el mendigo es un príncipe y cosas por el estilo. Algo así le pasó a Jacques, pero como bien dijo Yosuf, en sus enseñanzas: «Nada es casualidad y lo que parece casual es destino». Y el destino quería que se topara de nuevo con el muchacho que salvó de los pendencieros en el bosque y que posteriormente salvó de sí mismo en la pequeña aldea, donde se convirtió en un asesino. El destino también quiso que aquel muchacho, harto de su vida atormentada y de sus errores, tomase los hábitos e ingresase como neófito en el templo de Usus. Prácticamente tropezó con él cuando Jacques salía encapuchado con su poncho. Ambos encapuchados no se reconocieron en el primer instante, pero antes de dar el siguiente paso ya sus cerebros habían resuelto que se conocían. 
 
   —Pero si eres el muchacho que… No me acuerdo cómo te llamabas.
 
   —¡Jacques! ¡Qué casualidad!
 
   —¿Te llamas Jacques, igual que yo?
 
   —No, no, me llamo Darche, la casualidad es encontrarte por aquí.
 
   —Estoy un poco espeso, perdona —se justificó Jacques por su lapsus—. Sí que ha sido una casualidad, te hacía muerto, muchacho…, Darche.
 
   —Aún conservo el cuchillo que me diste —enseñó la vaina apartando la parte baja de la capucha, que llegaba hasta el cinturón.
 
   —Veo que has cambiado radicalmente de vida: de bandido a hombre de dioses.
 
   —Seguí tu consejo y rehíce mi vida. Ahora estoy aprendiendo magia, medicina, a leer lengua arcaica y me paso todo el día en la biblioteca —otra casualidad digna del destino, a Jacques se le abrieron los ojos de par en par.
 
   —Me alegro mucho por ti, ¿qué sabes hacer ya de magia?
 
   —Mira —señaló muy jubiloso, mientras con disimulo puso un trozo de papel en la palma de su mano y al decir un conjuro, el papel quedó hecho una pelota.
 
   —Genial, es fantástico, Darche, me alegro por ti, algún día, si sigues practicando serás un gran sacerdote.
 
   —Gracias, Jacques, en parte te lo debo a ti.
 
   —¿Por qué?
 
   —Por perdonarme la vida.
 
   —Sí, la verdad es que eso ayuda mucho —sonrió con cariño.
 
   —Gracias de verdad.
 
   Hubo un pequeño silencio, en el que Darche esperaba que Jacques dijese algo y en el que Jacques pensó en sus planes.
 
   —¿Puedes hacerme un favor? —preguntó Jacques.
 
   —El que quieras, te debo mucho.
 
   —No quiero comprometerte, pues no es un favor fácil.
 
   —Intentaré por todos los medios ayudarte.
 
   —Voy a entrar en el templo —puso Jacques cara de pillín. 
 
   —Eso no es nada, vienes conmigo y entramos…
 
   —No, no es eso.
 
   —¿Entonces…?
 
   —Quiero entrar en el templo, ir a la biblioteca, coger un libro.
 
   —Para eso necesitas el permiso del sumo sacerdote.
 
   —No creo que Der Lutor esté por la labor, no somos muy amigos que digamos.
 
   —No, Der Lutor ya no es el sumo sacerdote, ahora es otro.
 
   —¿Dónde está Der Lutor?
 
   —En la capital, ahora es sumo sacerdote del templo de Luxton.
 
   —Ya —puso cara de contrariado, pero en cierto modo se sintió aliviado, de postergar su enfrentamiento, un duelo que veía inevitable.
 
   —Entremos en la posada, quiero hablarte un poco más reservado, lejos de la vista de los demás.
 
   —¿Puede ser en otro momento? Es que… —Intentó disculparse.
 
   —Ahora, te lo ruego —casi ordenó Jacques.
 
   Ambos entraron, subieron a la habitación, los que estaban en la barra del bar y un par de ellos que estaban en una mesa, llena de cartas y vasos vacíos, miraron extrañados a la pareja: un señor misterioso con poncho y un sacerdote con capucha negra, que subían las escaleras a las habitaciones.
 
    —Voy a ser claro. En la biblioteca hay un libro que me pertenece, está en la sala privada del Der Lutor, voy a entrar y recuperarlo.
 
   —¡Estás loco! —gritó Darche, aunque al instante se arrepintió de decirlo, pues sabía cómo se las gastaba Jacques.
 
   —Quítate la ropa, voy a entrar con tu atuendo, eso me dará tiempo —miró Jaques con detenimiento el atuendo de Darche y pensó que le estaría muy apretada la ropa, pero que daría el pego.
 
   —Vale, te ayudaré, pero no podré ir contigo, me quedaré aquí y en un par de horas fingiré que me has robado, ¿te parece bien?
 
   —Sí, era lo que te iba a proponer.
 
   —Cuando entres —le dio una llave—, no te pares a hablar con nadie, todos nos conocemos y si te paran di que vienes de parte de otro templo. Luego gira a la…
 
   —Sé donde está la biblioteca, ya he estado allí.
 
   —Por favor, ten cuidado y no menciones que te he ayudado.
 
   Jacques pensó que sí, que le había ayudado, pero podría haberlo dejado inconsciente y haberse llevado la ropa; pero bueno, siempre es mejor la colaboración. Al rato salió de nuevo de la posada, y se dirigió al templo, que estaba relativamente cerca. Se fue por la parte de atrás, donde se hallaba la puerta del clero, abrió y entro sigilosamente. En unos minutos se encontraba por los pasillos, camino de la puerta de la biblioteca. Cuando se oyó un grito detrás de sí: «¡Detenedlo, va a robar en la biblioteca, no es un sacerdote!». Jacques se giró y ante él se hallaba Darche, gritando como un poseso. Nuestro mago corrió por los pasillos y en pocos segundos le seguían una docena de sacerdotes. Jacques logró llegar a la nave principal, en el altar mayor, donde una estatua de Usus presidía todo el enorme habitáculo. Antes había pasado al lado de Darche y se paró un segundo para decirle: «No sabes lo que has hecho, has condenado a muerte a tus compañeros».
 
   Se vio rodeado, una veintena de sacerdotes, algunos de túnica roja, el nuevo sumo sacerdote junto a ellos.
 
   —Ya estábamos al tanto de que esto podría suceder, te estábamos esperando, no podrás escapar con vida —amenazó con vehemencia el Der.
 
   Jacques miraba de un lado a otro, muchos sacerdotes, demasiados, pensaba que tal vez no podría con ellos con magia normal, tal vez con la inversa les haría mucho daño, pero casi seguro el sumo sacerdote también sabría usarla; pero no recurriría al ser oscuro que albergaba, no quería sus ojos de color distintos al verde. Pero si se viese en apuros, tal vez lo nombrase, y se acordó de Yosuf, pues había asociado de tal manera el acordarse del ser oscuro con el recuerdo amoroso Yosuf. «No puedo dejar que me controle», si he de morir pues moriré.
 
   —¡Dejadme en paz y os perdonaré la vida!
 
   —No podrás ni moverte —dijo el sumo sacerdote.
 
   —¡Elei cala usim! —Lanzó un conjuro de llamarada un sacerdote tras de sí.
 
   Jacques lo desvió y luego otro hizo lo mismo, y otro, el mismo conjuro, varias llamaradas y todas fueron desviadas. Cuando se dio cuenta todos a la vez le enviaron el mismo conjuro y ya no pudo desviar más, por suerte para Jacques un halo protector le protegía, se activaba automáticamente con ese tipo de agresiones. El sumo sacerdote lo contempló y llegó a la conclusión de que no sería un rival fácil; pero se quedó estupefacto cuando observó a Jacques sin un rasguño y cuando al bajarse la capucha vio el dragón rojo de su cabeza. «No puede ser, un dragón rojo, no puede ser… Tendremos problemas», pensó. Mientras los demás seguían mandándole fuego y otros comenzaron a usar rayos eléctricos y golpes de aire, el sumo sacerdote activó un dragón de fuego: «Sufrani dur carega, lex ire caran», que voló hacia Jacques devorando toda la magia, incluso la de otros sacerdotes, y cuando llegó a la altura de Jacques se desvaneció sin dejar rastro. «Me lo temía, es inmune al devorador de magia, le proporciona inmunidad a multitud de conjuros, es un jinete de dragón, al igual que Der Lutor, al igual que Yosuf, al igual que su padre. Vamos a tener problemas», pensó otra vez.
 
   —¡Pareir care lumei lazan! —conjuró el sumo sacerdote una serpiente de sombra, un conjuro mágico que se introdujo en el halo de protección y rodeo a Jacques, lo fue aprisionando cada vez más y más, cual serpiente gigante de Brombor, una constrictora que rompe hasta los últimos huesos, y mientras Jacques caía al suelo, casi sin poder respirar, los demás aprovechaban la ocasión para intensificar sus ataques. Darche, tras sus maestros, sintió lástima por él. Jacques podía exhalar pero no inhalar, comenzó a tener mareos, estaba perdiendo el conocimiento. Entonces, en esa hora mortal, antes de perder el conocimiento se acordó de Yosuf, de su sacrificio, y comprendió un detalle, un gran detalle, la muerte de su maestro le servía para controlar a la bestia de su interior, cuando se acordaba de la bestia aparecía su maestro en su mente para sosegarlo; pero al revés, el secreto estaba al contrario, cuando se acordaba de la muerte de su maestro se acordaba de la bestia que lo mató y eso haría que bestia saliera de nuevo, pero en equilibrio con Yosuf. Y concentró sus últimos segundos en acordarse del fallecimiento de su maestro, que no fue en vano, que lo hizo para eso, para darle una oportunidad, y en las palabras de su gran lección, que siempre le repetía: «el secreto está en el equilibrio». Jacques cerró los ojos, se desmayó y la serpiente se deshizo, la sombra se perdió entre las baldosas del templo. El sumo sacerdote respiró aliviado, los demás sacerdotes también. Todos miraban al mago, que no le había dado tiempo ni a atacar, allí, sin conocimiento, probablemente muerto. Darche estaba satisfecho por la labor cometida, había obedecido a sus maestros, que al saber que un forastero con las características de Jacques había llegado a la ciudad fue hacia él y fingió ayudarle, para meterlo en la boca del lobo; pero por otra parte sentía cierto resquemor, había pensado que era un hombre bueno, pero «sin duda es un ser maligno» le enseñaron a pensar. 
 
   —Tirad el cadáver en la profundidad, en la grieta bajo el templo y prendedle fuego —ordenó un sacerdote de túnica roja.
 
   Cuando un par de sacerdote se aproximaron a Jacques se oyó un ruido y un temblor bajo sus pies, todo comenzó a temblar y el halo de protección de Jacques comenzó a tomar forma, a verse a simple vista, se puso de pie, poco a poco, y los sacerdotes dieron un paso atrás y miraron al sumo sacerdote como perdidos: «¿Qué hacemos ahora?», preguntaban y pensaban.
 
   —¡Atacad con todas vuestras fuerzas! —gritó con desesperación del Der.
 
   Todos a una atacaron y cada lengua de fuego o de rayo o de golpes, regresaba a ellos y quedaban achicharrados o aturdidos. Un hombre, en medio de aquella vorágine, con ojos rojos, rojos como la sangre, como el fuego, como el dragón de su cabeza, como el Libro Rojo, se había alzado. Pero esta vez Jacques era consciente, no le parecía como haberlo soñado, hasta su voz era la suya. Había dominado al engendro. Mejor dicho, lo había asumido, formaba parte de él y él no era arrastrado.
 
   Jacques con la mirada comenzó a sondear a todos, mientras intentaban hacer magia, una magia inútil, pues nada le afectaba, algunos sacerdotes explotaban, cual si hubiesen sido rellenados de aire, otros se consumían en llamas, Jacques decidía su fin, de pronto levantaba mano y todos rebotaban de pared en pared hasta que el último de los huesos quedaba roto. La carnicería no tuvo parangón, morían todos. El sumo sacerdote repitió lo de la serpiente de sombra, pero al llegar a Jacques éste la absorbió y se quedó con ella. El sumo sacerdote intentó huir y quedó paralizado, no podía moverse. Intentó varios conjuros, pero de nada le sirvieron, estaba atrapado en unas cadenas invisibles. Darche, estaba en un rincón, paralizado de terror, pero Jacques no le había hecho nada, aún.
 
   —Sacerdote —dijo Jacques con su voz—, el cobarde de Der Lutor te ha confiado una misión que no has podido ejecutar. Me has infravalorado y ese canalla al que obedeces también.
 
   —No creas que tengo miedo a morir —enseñó su tatuaje, una calavera.
 
   —Pero quizás te dé miedo a vivir.
 
   Jacques lo cogió por el brazo y le miró a los ojos. El sacerdote se le fue mudando el color de la cara, miraba aquellos ojos rojos y sentía que caían en inmenso pozo, en un pozo sin fin, y su cara mostraba terror, un terror tan inmenso que lo paralizó por completo, a penas pudo decir nada. Tuvo esa sensación que se tiene cuando se sueña que se cae en un abismo sin fondo, pero esta vez sin poder despertar.
 
   —¿Qué… me… estás… haciendo…? —calló sin poder abrir la boca.
 
   —No vas a morir, desearas morir con tantas ganas… Te he condenado a vivir paralizado, no podrás mover el cuerpo, no podrás pestañear, no podrás hablar, tus pensamientos estarán agarrotados, solamente sentirás miedo, un miedo inmenso, minuto tras minuto, día tras día, sintiendo que te falta el aire constantemente, que no puedes respirar, harás el esfuerzo de respirar y no podrás, sin embargo no morirás, hasta que tu cuerpo se consuma dentro de años, décadas.
 
   El último acto de vida sin vida que hizo el sumo sacerdote, fue unas lágrimas que corrieron por sus ojos desencajados. Jacques se fue a por Darche.
 
   —¿Quieres que te haga lo mismo? Ya sabes que hay formas de vivir peor que morir o si quieres morir  me compadeceré de ti. 
 
   Darche no hablaba, se mantenía agachado, en un rincón. Jacques le quitó el puñal, su regalo para sobrevivir por el bosque y se lo puso en la mano a Darche.
 
   —Es hora que cumplas tu promesa.
 
   Darche se puso de rodillas, gimoteaba, y se puso el cuchillo sobre el estómago y presionó un poco, una mancha de sangre apareció en su túnica. Apretaba más pero el dolor le frenaba.
 
   —¡Venga, hazlo! —Le gritó Jacques.
 
   —No puedo… no puedo… —lloraba el neófito.
 
   Soltó el cuchillo que cayó en las losas y Darche se puso en postura fetal, llorando, gritando. Y Jacques se compadeció de él, dejándolo de esa guisa. Se marcho de la nave del altar y se dirigió a la biblioteca. Ya con los ojos verdes, pero aún con el poder corriendo entre sus venas, sintiéndolo por todos los poros de su cuerpo, liberó al sumo sacerdote de la vida sin vida y murió. Nunca una muerte fue tan deseada y esperada. Jacques pensó en no usar jamás ese castigo. Lo curioso de su magia era que no pronunciaba ni pensaba en palabras, que se manifestaba con el mero deseo o intención de realizar algo en concreto y la magia se rendía a sus pies para realizarla. Para cerciorarse de su nuevo poder adquirido, su nuevo dominio en realidad, nombró en voz alta al ser oscuro: «Craporium Malsan» y no hizo acto de presencia.
 
   No le hicieron falta muchos esfuerzos, recuperó el Libro Rojo, que se llevó bajo el brazo, aunque sintió ganas de llevarse el resto.
 
   En el bosque estaba la dragona, que lo vio venir, algo cambiado y no solamente en lo tratante al aspecto.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   26
 
   —
 
   La Zona Muerta
 
    
 
   —Vamos a buscar a los dragones —indicó Jacques a la dragona mientras guardaba en una bolsa de cuero el Libro, que aún no había abierto ni ojeado; pues por alguna razón misteriosa sintió que no era el momento de averiguar su contenido.
 
   —Vienes cambiado —dijo la dragona un tanto mosqueada.
 
   —Me he rapado el pelo y la barba, ¿no?
 
   —No es eso, lo sabes.
 
   —Que tengo un dragón rojo en la cabeza —se señaló con el dedo.
 
   —Eso ya lo sabía.
 
   —¿Qué lo sabías? ¿Cuándo se supone me lo ibas a decir?
 
   —No me lo has preguntado y supuse que ya tú conocías eso de ti.
 
   —Nunca he estado calvo, ¿cómo lo voy a saber? —Se quejó.
 
   —Tus padres, por ejemplo.
 
   —No, no me dijeron nada, ya sabes la historia de mis padres —le recordó.
 
   —Esa cosa oscura de ti está distinta, es como si se hubiese difuminado, es…
 
   —Ahora no solamente controlo eso, ahora forma parte de mí, antes era negro, ahora es gris, como si se hubiese hecho una mezcla heterogénea con mi otra parte, la blanca que siempre deseaba abrirse paso —intentó explicarse lo mejor que pudo.
 
   —Sí, eso explicaría que seas más poderoso y que des menos miedo.
 
   —Raro, pensaba que sería al contrario.
 
   —No —corrigió la dragona—, esa cosa cuando sale sin control toma dominio del cuerpo, te posee y ya no eres tú, aunque recuerdes luego parte, como si lo hubieses soñado. Si ahora eres consciente de esa cosa, esa cosa eres tú y tú tienes el dominio.
 
   —En resumen, que antes me poseía y ahora soy yo el que posee.
 
   —Más o menos, Jacques, más o menos —concluyó la dragona.
 
   Ambos salieron rápidamente al oeste, para la Zona Muerta, donde un pequeño ejército de dragones les esperaba. Jacques recordó la historia de Yosuf, de cómo encontraron la momia y el Libro por sus minas. 
 
   Volando por encima de los árboles se contemplaba la hermosura y espesura del bosque, sus caminos, cómo cada vez habían más. Cuando los árboles terminaron y dieron con una inmensa llanura con pocos árboles y luego ninguno, supieron que se encontraban en el límite de la Zona Muerta. Zona que en algunas partes estaba cubierta de pastos secos, en otras partes algunos pequeños arbustos y en otras dunas de arena. En el fondo, casi en la esquina entre fronteras, donde Luxbor, Brombor y Kendilor se encuentran, se hallaban las minas, grandes fosos artificiales a cielo abierto y colinas con enormes socavones y galerías. En un campamento abandonado de mineros, pues al ser verano lo abandonaban, estaba el pequeño ejército de dragones. Aterrizaron cerca de un pequeño altar hecho por presos, que rendía culto a Canela, diosa del fuego.
 
   Fueron recibidos con alegría, con entusiasmo, porque estaban deseando entrar en acción y es curioso, no tenían nada de ganas de involucrarse en un principio, pero ya decidido les gustaba la idea de eliminar humanos, pues sabían que esa raza de pequeños monos erguidos estaban acabando con ellos; pero algo les unía históricamente, los magos son el nexo de unión y los magos son humanos o casi humanos. Jacques les dio a entender que en varios días partirían para Luxton y dio instrucciones precisas de lo que pretendía. 
 
   Los dragones machos son más grandes que los dragones hembras, y la mayoría de los presentes eran machos, siempre los machos han cuidado de la comunidad y las hembras se han dedicado a la defensa del nido y a alimentar las crías, y no había atisbo de machismos, simple y llanamente era lo cómodo y lógico debido a la naturaleza de cada uno. El único orden jerárquico se establecía del más anciano al más joven y del más fuerte al más débil. En cuanto a la edad se tenía claro, y entre los más viejos se iban peleando, modo competición, sin sangre ni daño hasta hallar con uno que fuese el más viejo y fuerte, que normalmente salía de uno que no era el más viejo, pero sí lo suficiente, pero sí el más fuerte. Los dragones no suelen tener vida grupal, se limitan a nidos, incluso los padres se suelen desentender de la crianza, pues son polígamos, algunos machos eran padres de muchos dragones, y las hembras también podían procrear con el macho que considere más atractivo, que en este caso no tiene porque ser el más fuerte, sino el más llamativo, como los dragones de colores vivos; gracias a esta peculiaridad de las hembras, casi todos los dragones, generación tras generación, eran cada vez más llamativos. Para lo que se acontecía se exigía que Jacques, como mago, capitanease como jinete al dragón jefe, pero tras una ardua discusión decidió capitanear la batalla con Laila, que no era ni la más vieja ni la más fuerte y además hembra. Eso sí, para no herir sensibilidades se añadió a la cabeza del ataque el acompañamiento del líder del grupo, un enorme dragón veteado en negro, que casi doblaba el tamaño de Laila, el cual, según percibió Jacques intentaba cortejarla. A la mañana siguiente de su llegada, Jacques fue en busca de la tumba del sumo sacerdote, para ver exactamente lo que allí pasó y para ver si podía encontrar respuestas. Se acordó del librito de notas de Yosuf, que ojalá hubiese sabido dónde estaba y su contenido.
 
   Se acercó a una vieja mina de estaño, poco antes del amanecer, y comprobó por los registros que halló en el campamento de mineros que esa mina llevaba abandonada siglos y que salvo una vez que intentaron excavar de nuevo, jamás volvieron a la mina. Encontrar el lado exacto de una tumba cubierta por toneladas de materia y centenares de años es como buscar una aguja en un pajar. Pero para fortuna de nuestro mago, también se encuentra una aguja en un pajar: metiéndole fuego al pajar y con una piedra imán rastrear la aguja. Y no es que metieran fuego a la mina, pero casi, Jacques lanzó varios hechizos de los suyos, alzando la mano y señalando con la palma una zona concreta, como una circunferencia imaginaria, como si fuera a lanzar un dardo con la mirada a las duras piedras, y con un pensamiento hacía temblar la tierra hasta que explotaba la piedra y abría un enorme hueco. Así, si intuía que podía encontrar algo, continuaba con la galería a base de explosiones. Se llevó toda la mañana y estaba cansado de no obtener frutos, hasta que se le ocurrió algo. «La tumba es un hueco, cuatro paredes, una especie de habitación, lo demás serán huecos de galerías. Se pudiera lanzar un sonido y ver como se oye dentro de la piedra podría averiguar con más aproximación el lugar de un habitáculo más parecido a lo que buscaba», pensó sesudamente. 
 
   —Laila —se dirigió a la dragona—, ruge todo lo que puedas, lo más alto que puedas cerca de mí, a las piedras, yo voy a pegar el oído a las mismas.
 
   —Estás loco, Jacques, no voy…
 
   —Venga, eso va a funcionar.
 
   —Vale —le dio la razón por no escucharlo suplicarle.
 
   Laila lanzó un rugido tan cerca de las piedras y tan fuerte que muchas piedrecitas temblaron y se movieron de lugar. Jacques con la oreja pegada a una gran piedra de la colina, señalaba con la mano, sigiloso, para que gritara más o que callara. Estuvieron un rato de un lado a otro haciendo lo mismo, en unos instantes llegaron más dragones que al oír la dragona se acercaron para ver qué pasaba. Jacques los puso a rugir junto a Laila y eso le contentó, porque parecía obtener más resultados. Agudizaba el oído y con los ojos cerrados parecía sentir las formas, al igual que los murciélagos, que con sus chillidos y su oído ven. Tras varias vueltas y gracias a la ayuda de bastante ruido, dio con una zona que creyó tenía posibilidades de ser el acceso a la tumba. Con su magia golpeó varias veces, abriendo un inmenso hueco en la pared de la colina, hueco que se agrandaba más conforme ejecutaba más magia de explosiones. Lo curioso es que nadie le había enseñado a hacer aquello, que salió de su alma, como quien aprende a caminar o a comer, que no se pregunta cómo le vino esa pericia, ese conocimiento. Lo de las ondas de sonido sí tenía una idea, pues estudio con su padre ciencia del sonido y de las luces, que estaba en uno de los libros sustraídos; pero aplicó a ese método científico magia.
 
   No tuvo que hacer mucho esfuerzo, se encontró con una galería muy pronto. Hizo luz con un candil de fuego eterno, usando alquimia, aunque podía haber usado cualquier otro método mágico. Anduvo varias yardas por la galería subterránea y por fin encontró lo que buscaba: una enorme pared, que brillaba mucho. Rodeo la pared por la galería y otra pared, lo que daba a entender que aquello era un habitáculo, probablemente la tumba del sumo sacerdote. Eran cuatro paredes, de algún tipo de metal y en una de las esquinas, donde se unían, un pequeño hueco de entrada, horadado a fuerza de fuego mágico y martillazos; probablemente aquel hoyo fue obra de Lutor y Yosuf. Se agachó un poco y entró en la habitación, la luz poco a poco reveló una estancia diseñada para encerrar a alguien. Efectivamente, como contaba Yosuf, las paredes estaban llenas de imágenes y letras, de símbolos, muchos de ellos parecían talismanes contra demonios, monstruos y vete a saber qué. Jacques entendía algunos, pero los sentía todos, es decir, ponía sus manos o su mente en la configuración de una de esas grafías y sentía su dimensión, su propósito. Aquello era una cárcel, nadie podía salir de allí, nadie humano ni mágico; pero no solamente por los símbolos y escritos, sino más bien por el material de las paredes, del suelo y del techo, hechas con estaño, dentro de una mina de casiterita, que es el mineral de donde se extrae el estaño. Y Jacques comprobó algo, intentó hacer cualquier acto mágico y nada funcionó. El que diseñó la cárcel se llevó mucho tiempo preparándola y tenía gran conocimiento de la magia y sus debilidades. Una cárcel concienzudamente preparada para un ser muy maligno. Pero, una vez atrapado el mago negro, ¿por qué encerrarlo con el Libro? Sería más bien un Libro malo, tan malo como el mago, por eso se encerraron juntos. O quizás el Libro sí contenía la esencia de Gran Mago Rojo y era un refuerzo para sujetar aquel ser maligno allí. Eran demasiadas dudas e importantes, pues marcarían la victoria o la derrota contra Der Lutor.
 
   Horas después de dar miles de vueltas en la amplia celda, aunque asfixiante en cierto sentido, regresó al campamento, donde durmió con terribles pesadillas y se despertó varias veces con los ojos rojos, pero no pasó ningún percance digno de ser narrado, salvo que los dragones sí lo notaron y estuvieron apartados de su tienda más de lo necesario. Al siguiente día regresó a la gruta que había abierto en la colina y a la cárcel-tumba del sumo sacerdote. Llevó consigo el Libro y lo dejó abierto sobre un pequeño altar, el único mueble que podía considerarse como tal en aquella sala. Estuvo hojeando y luego se concentró en el Libro, miró página por página, intentó sentir la profundidad de su texto e imágenes, así como cualquier tipo de energía que desprendiera. Daba vueltas, además, por el habitáculo, unas veces muy lento, otras muy rápido, intentando averiguar lo que fuera. Probó a llamar a Laila, pero sintió que la conexión estaba perdida, se acercó al hueco y lo intentó de nuevo, y esa vez sí el jinete pudo hablar con su dragona.
 
   —Estoy dándole vueltas a la cabeza y aunque me ronda varías hipótesis no logro entenderlo, me supera tal vez.
 
   —No digas eso, Jacques, tu puedes averiguarlo seguro.
 
   —Lo intentaré, gracias —se despidió mentalmente.
 
   Regresó al centro de la habitación. «Primera conclusión: estas paredes son un aislante del exterior y no dejan hacer magia dentro, son también un aislante para el exterior. La magia es posible porque tomamos energía de la naturaleza, de las hadas, de los dragones, de los árboles, del bosque, pero aislados la magia es imposible, si ese aislamiento es tan grande incluso evita la comunicación. Tal vez las enfermedades y las muertes de aquella época se debiera a otra cosa, a que el ser hubiese estado antes, pero ¿cómo puede ser eso posible? Cuando Yosuf y Lutor estuvieron ellos no estaban contaminados, ¿cómo se contaminaron? ¿Estaría vivo todavía el sumo sacerdote y los maldijo? Pero no puede ser, ya era una momia. Quizás intentó magia antes de que la fuente se aislara y al abrir aquello se contaminó todo, de maldad, de enfermedad, como una peste. Pero aquello fue abierto y las enfermedades fueron antes. Quizás los mineros intentaron abrir un boquete, pues parece que está todo forzado por magia, pero hay una parte que parece picada con herramientas. Sí, probablemente ocurrió así. Cuando entraron Yosuf y Lutor, algo mágico se impregnó de ellos haciéndolos casi inmortales, longevos. Pero ¿qué pinta el Libro en todo esto?, ¿realmente está poseído por magia que controla el mal? ¿Quién es el Gran Mago Rojo?
 
   Cogió el Libro y salió de allí. Echaba de menos a Yosuf, también a Sophie, que no había olvidado nunca. «Espera», se dijo a sí mismo. Regresó rápidamente a la celda de estaño y miró una de las paredes: «Es un carlote, ¿cómo no me he dado cuenta antes?». En una de las paredes había dibujado un carlote, en realidad varios a lo largo de la estancia, pero se le pasó por alto, estaba concentrado en las letras y en los símbolos, y prácticamente no echó cuenta en imágenes de animales y personas. «¿Será él el causante de lo de Sophie?». Podría tener la cura en sus manos si aquel fuera el causante, el sumo sacerdote que la maldijo, pensaba. «Debo traer a Sophie aquí para que veo esto». «Pero antes he de librar una batalla, acabar con la guerra, enfrentarme a Lutor». De nuevo salió de allí y llegó hasta la entrada de la gruta, donde Laila estaba casi dormida, esperando.
 
   —¿Has averiguado algo?
 
   —Creo que sí, pero no estoy del todo seguro, necesitaría el cuaderno de apuntes de Yosuf, ¿no sabrás por casualidad dónde está?
 
   —Sí.
 
   —¿Qué? —gritó Jacques—. ¿Pero te tengo que preguntar todo para que me tengas que informar, no puedes decirme las cosas sin más?
 
   —No te enfades, los dragones somos de esta forma de ser.
 
   —¿Y dónde está?
 
   —Yosuf nos confió algunas de sus pertenencias, quería protegerlas, hasta de sí mismo, decía, las guardamos todas en una gruta, detrás de una cascada.
 
   —¿Qué más tenéis de él? No me digas que un tesoro de joyas, reales, sedas…
 
   —No, eso no.
 
   —Era una broma, Laila.
 
   —Entiendo. Hay un báculo, que usó durante mucho tiempo cuando fue maestro de magos. Un anillo de oro, con el nombre de una mujer grabado. Varios retratos hechos de pintura. Unos cuántos libros, entre ellos el cuaderno que dices.
 
   —Tenemos que ir a por esos objetos, es esencial.
 
   —Iremos ahora si tienes ganas.
 
   —¿Está lejos?
 
   —En tierras de Brombor, donde era oriundo Yosuf, por eso quiso que la guardásemos allí. Pero él no quería saber el lugar exacto. Recuerdo que nos dijo que algún día aparecería alguien de su familia y solicitaría tenerlos.
 
   —Pues lo siento por su familiar, lo necesitamos nosotros ahora. Volemos allí.
 
   —En marcha, pues.
 
   Jacques montó a Laila y volaron al campamento, donde se despidieron de los demás dragones, que comprendieron la urgencia de su partida con mucha facilidad. Y volaron, volaron, cruzando el desierto y adentrándose de nuevo por los cielos de los bosques, por encima de sus copas, en una tierra inhóspita, donde pocos habían cruzado. Volaron millas, cientos de millas. Pararon varias veces para descansar y de nuevo emprendían el vuelo. Más millas y apenas asentamientos humanos, alguna aldea recóndita. Al oeste, muy al oeste, cerca de las fronteras del desconocimiento, donde ni se tiene registro de vida humana, donde ni siquiera se sabe de mitos ni de dioses, hasta allí llegaron nuestros héroes, en busca de un enorme río que se perdía a la vista su anchura, y donde una cascada de proporciones titánicas rompía y caía estrepitosamente en decenas de pequeños ríos, ya de por sí grandes.
 
   —¿Dónde exactamente, Laila? —Le preguntó en pleno vuelo.
 
   —Agárrate muy fuerte, no quiero que caigas.
 
   La dragona cogió altura, mucha, y cayó en picado haciendo un tremendo giro hacia la cascada. Jacques pensó que se iban a estrellar contra la pared, pero atravesaron la fuerza del agua, su cortina, como quien hinca un puñal en un saco de arroz. De pronto se hallaron en un hueco inmenso, donde cientos de palacios y decenas de ciudades cabrían.
 
   —Me he perdido mucho del mundo, Laila —confesó admirado Jacques.
 
   —Nosotros los dragones somos longevos y podemos volar, por eso conocemos tanto. Si sobrevivimos a la guerra te enseñaré algún día cosas inauditas, imposibles de creer por el ojo humano, que haría dudar al más espabilado de estar vivo y no muerto en el paraíso. 
 
   —Estoy deseando, querida amiga, pero creo que pese a lo atractivo del ofrecimiento, tengo más ganas de parar que de viajar.
 
   —Como quieras.
 
   Jacques miró por todas partes mientras Laila se adentraba en aquel hueco, que cada vez se hacía más pequeño, poco a poco, millas adentro ya no sería tan descomunal.
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   —
 
   Inframundos
 
    
 
   Laila se quedó en una gran oquedad que llamaba «el templo de los dioses», por su magnitud y porque las estalactitas y las estalagmitas hacían un juego de imágenes que parecían columnas de verdad y el techo realmente parecía el crucero de las naves centrales de un templo. 
 
   —No puedo seguir, Jacques, tienes que seguir tú solo.
 
   —Creo que cabes bien, parece que es grande, hasta podrías volar si quisieras.
 
   —No es eso, este lugar es un lugar milenario, la puerta a una frontera donde los dragones no podemos pasar.
 
   —No entiendo —puso Jacques una cara muy extraña.
 
   —No sé explicártelo, a partir de aquí el mundo es de los espíritus.
 
   —¿Entonces cómo llevasteis las cosas de Yosuf al interior de la caverna?
 
   —Fue el dragón de Yosuf, jamás regresó.
 
   —¿Por qué ese sacrificio?
 
   —¿Por quién te sacrificarías tú?
 
   Jacques nunca se planteó esa pregunta, nunca le había visto la lógica a hacerse ese tipo de lucubraciones, pero pensó que realmente era importante saber hasta dónde llegaría uno por las personas que ama. Jacques sabía que el amor más grande que se podía tener era a los hijos, pero por desgracia no los tenía. En batalla pensó que hubiera dado la vida por sus compañeros, pero quizás hubiese sido más por una cuestión de honor que de amor. Por sus padres y sus tíos hubiese dado la vida, si pudiese volver atrás en el tiempo la daría con seguridad. Por Adele, por supuesto, aunque a estas alturas de la historia dudaba si merecería la pena, aunque seguramente sí daría la vida por ella. Por su amigo Leroy puede que también, le tenía mucho afecto. Por Yosuf también, hubiera dado la vida por Yosuf con toda seguridad, sin pensárselo dos veces. Y por Sophie, por Sophie… Paró sus pensamientos y era el corazón el que latía. «No, no puede ser, no puede ser…», se decía a sí mismo, palabras internas que la dragona casi oía. «Estoy enamorado de Sophie, la amo», dedujo con felicidad y a la vez con amargura. «Amo a una mujer condenada, a un carlote», concluyó.
 
   Jacques no le contestó, aunque Laila supo su respuesta. Dar la vida por otras personas que amas es hasta cierto punto un instinto natural, un afán de protección. Por eso hay varios niveles de dar la vida por los demás, las que de manera instintiva salen del corazón y la que de manera meditada sale de la cabeza, y una tercera en la que corazón y cabeza se unen en ese proceso de sacrificio. Jacques sentía en sus adentros que había varias personas en su vida por las que daría la vida sin pestañear. Pero Jacques sabía que había un sacrifico mayor que el dar la vida, pues dar la vida es algo rápido, ahora estas vivo, ahora no, era el sacrificio de estar con la persona amada durante el tiempo que durase la vida aunque las condiciones fuesen horrendas, como los padres que está toda su vida al lado de sus hijos enfermos, como los amigos que no abandonan a sus amigos aunque estos estén condenados, como Jacques que se sabía capaz de estar toda la vida, la eternidad, con Sophie, aunque su amor probablemente fuese imposible.
 
   —¿Podré regresar?
 
   —Yo me sacrificaría por ti, pero al llegar no podría regresar, entonces mi sacrificio hubiera sido en vano y al final tendrías que ir tú. Tú tienes una oportunidad, tú eres un mago poderoso y quizás tú, solamente tú, estés destinado a acabar con el sufrimiento de muchos.
 
   —En resumen, Laila, que estoy jodido —sonrió a la vez que iniciaba el camino por las cavernas.
 
   —Suerte, te estaré esperando —le dijo—. Y si no vuelves estaré siempre aquí —añadió sin saber si lo había oído.
 
   Lo que hace que un hombre piense en el misterio es el desconocimiento… Aquello era puro desconocimiento, aunque en apariencia era una caverna colosal, abierta dentro de una montaña o por debajo de la línea del suelo, pronto se dio cuenta que se hallaba en un lugar tan extraño como inhóspito. Había un gran eco, cualquier pequeño sonido, una piedra que cae, un pájaro que vuela, un estornudo, reverberaba por todas partes, como si los demonios del averno hubiesen aparecido por allí. En cierto sentido tenía muchas similitudes con el Bosque Negro, que cuando te adentras en sus profundidades no sabes qué te vas a encontrar o  si lo que te encuentres será lo último que veas o si terminarás siendo el almuerzo de algo o alguien. Por si acaso, Jacques, aparte de su magia, en la que confiaba cada vez más, llevaba su famosa hacha, su afilado puñal y sus inseparables bolsitas de alquimia atadas a su cinturón. La ropa que llevaba era la de siempre, aunque le había añadido el poncho con capucha. También cargaba una bolsa de cuero vacía para traerse los objetos y una pequeña mochila donde transportaba algo de comida y el Libro Rojo.
 
   Hacía rato que había perdido de vista a Laila, de hecho hacía rato que encendió una antorcha, pues la oscuridad era cada vez más negra y la galería cada vez más angosta. Tuvo que bordear una pequeña laguna de agua fría y cristalina, que probó. No se veía nada varias yardas más allá, la luz de la antorcha cubría poco espacio, y eso le escamó mucho, pues algo tendría que estar limitando la capacidad lumínica. Cogió una de sus bolsitas, derramó un poco de sales y de otra bolsita también, se acordó del romo, con una piedra golpeó las sales mezcladas y el fogonazo de luz reveló algo que no le hizo demasiada gracia, un número ingente de espíritus, de almas flotando y moviéndose de un lado a otro, en el suelo, por el techo y las paredes, apelotonados, en silencio, con sus caras tétricas y cadavéricas, con la cuenca de los ojos vacías mirándolo. Con el fogonazo de luz se apartaron y se agolparon más. No le gustó nada, y no porque temiera, sino porque pensó que le iban a atacar y que eran demasiados para salir indemne de allí. Lo que no sabía o al menos no cayó en ello, era que el collar de Enilge, que parece ser no servía para nada, sí le protegía de los espíritus errantes, de las almas perdidas de las puertas del averno, de las puertas del inframundo, del hogar mítico del dios Rendor. Al minuto desapareció la luz y continúo con la tétrica luz de la antorcha, que cada vez parecía más mortecina. Le añadió unas cuantas tiras más de tela; aunque se dio cuenta rápidamente que había una luz en el fondo, donde llegó sin ningún problema. Tras llegar a la luz, un recodo en la cueva, vio que había un enorme claro, porque el sol debía estar en su cenit y daba directamente al fondo del hoyo. La cueva se bifurcaba y ahora la duda le puso un poco ansioso, pues no tenía ni idea por dónde ir. Recordó que hace tiempo, cuando era mensajero, tomaba el camino por lugares desconocidos sin importarle el destino, el rumbo y las consecuencias, y que siempre salió más o menos ileso. «Derecha, izquierda, derecha, izquierda…», pensaba. 
 
   Pensaba y pensaba, cuando el cielo que se veía desde ese pozo se volvió gris, una inmensa sombra bajaba, era muy parecida a la serpiente que usó el sumo sacerdote del templo de Usus, pero multiplicada por cien. Una serpiente gigante, oscura y voladora, nadie podría haber ideado algo más peligroso y macabro. La serpiente aterrizó cerca de él y tapaba la entrada de la izquierda. Jacques pensó: «Así que la izquierda. Si sobrevivo tendré que darle las gracias a la serpiente». Jacques hizo un conato de coger el hacha, pero frenó, comprendió que contra aquel monstruo no valdrían para nada las armas convencionales. Así que en un segundo sus ojos se tornaron rojos, la serpiente se apartó de inmediato y tapó la entrada derecha. Jacques le atacó con fuego y la serpiente chilló pero no le hizo nada, luego intentó destruirla por dentro, pero era como humo, lanzó golpes mágicos y la serpiente se desvanecía y reaparecía de nuevo. «Tengo un problema», meditó con acierto Jacques. «¿Cómo habría podido pasar el dragón? El fuego no le afecta, porque este monstruo parece estar aquí desde siempre, protegiendo las entradas. Según recuerdo, la entrada del inframundo siempre está guardada por mascotas del dios Rendor. Tampoco le afecta la magia». Esperó unos segundos, pero el monstruo parecía no atacarle, cuando se acercaba a la entrada de la derecha sí hacía conato de ataque, pero al retirarse Jacques de nuevo se ponía en guardia. «Es extraño, estando normal no me deja entrar por la izquierda, estando como ahora, con los ojos rojos, no me deja por la derecha. Eso quiere decir que puedo entrar por la izquierda siendo Craporium Malsan y por la derecha siendo Jacques, por decirlo de algún modo. ¿Por dónde entraría el dragón? El dragón no podría vencer a la serpiente negra, así que entraría por la entrada libre. Pero eso me deja las mismas opciones, ¿derecha o izquierda? Los seres de oscuridad entran por la izquierda, un dragón no es de oscuridad, es un ser de luz en esencia, portadores de magia, su entrada natural sería la derecha. Pero para esconder algo habría que esconderlo al contrario de lo que se esperaba, pero ¿cómo vencería a la serpiente?», cavilaba sin parar mientras la serpiente protegía la entrada.
 
   Jacques entró por el lado izquierdo, sin problemas, sin resistencia y apenas había caminado unos pasos se giró a la derecha y con su magia, la que había usado en las minas abrió un socavón hasta que se topó con la entrada de la derecha. «Al final ha sido fácil, si no encuentro nada aquí me vuelvo por el camino que he abierto». Entró por la derecha, al contrario de lo que su estado permitía. Pero se dio cuenta de una cosa. Regreso por sus pasos y la serpiente tapaba la entrada de la izquierda, fue a la de la derecha y también. Fuese con el aspecto que fuese, todo lo que entrara no podía salir, eran puertas de entrada, no de salida. Menos mal que hizo un túnel entre la derecha y la izquierda. Al final fue por la derecha siendo Jacques, que era lo esperable. Las paredes del túnel brillaban, como si tuvieran piedras preciosas luminiscentes, y no necesitó la antorcha. Cuando caminó al menos una media hora, bajando, como así notó por la pendiente, se halló ante un nuevo «templo de los dioses», tan hermoso como el anterior, con una dragona esperando. No sabe cómo pero había regresado al punto de partida. Laila lo vio, se acercó entusiasmada, pero cuando notó la decepción de Jacques se desanimó con él.
 
   —Laila, esto es de locos.
 
   —Vivo, pero sin éxito, ¿cómo ha sido?
 
   —No tiene pies ni cabeza, había dos entradas, escogí la de la derecha y he vuelto aquí, pero se supone que este lugar es más alto y he estado todo el tiempo bajando para llegar aquí.
 
   —Este lugar tiene su propia magia, no se puede juzgar, es así y ya está.
 
   —El dragón de Yosuf, si no regresó debía de haber entrada por la izquierda. Debes saber que por la izquierda solamente entran la gente mala o los dragones malos, pues solamente me dejaban entrar siendo el de los ojos rojos. 
 
   —El dragón no era malo.
 
   —¿Cómo lo sabes?
 
   —Fue un gran dragón, lideró durante siglos al grupo, siempre se portó bien, se llevaba mejor que nadie con los magos, con los humanos, se sacrificó por Yosuf, era mi padre.
 
   —En serio, Laila, tenemos un problema serio de comunicación. A partir de ahora deberías contarme todo lo que sepas.
 
   —Si no hay preguntas no hay respuestas, y así de ese modo cumples mejor tu destino. Además, querido mago, ya te lo dejé entrever.
 
   —Veo que mi maestro dejó huellas en vosotros, oigo mucho sus palabras. Vale, te eximo de toda responsabilidad por tus silencios —le sonrió con una gran mueca.
 
   Jacques fue a la puerta por donde había bajado o subido, que no se sabe bien, pero la puerta no estaba. «De locos», pensó de nuevo Jacques. Así que fue al mismo camino de antes, con la antorcha, atravesó las grutas, la laguna cristalina, donde se acordó de los crones, y el aglomerado de fantasmas tétricos, hasta llegar al pozo iluminado, donde el sol continuaba donde mismo, y comprendió que aquello no era un foso que daba a la superficie, que aquello era un foso cerrado pero iluminado con una especie de sol interno, como un candil gigantesco. De nuevo hizo acto de presencia la serpiente, amenazante, que dejó el lado izquierdo sin tapar porque Jacques se había transformado. Pero antes de entrar por el lado izquierdo quiso probar una cosa. Se sentó en medio del foso, y cerró los ojos, pensó en las palabras de Yosuf: «El secreto de todo está en el equilibrio», y se concentró, mucho. Al principio de la meditación se puso su mente a dar mil vueltas por los acontecimientos de su vida, de nuevo, como siempre, pensó en sus seres queridos, pero al final se halló buscando respuestas del misterio de todo su hacer y estar, de su ser. «La entrada de la izquierda no es para gente mala, es para gente que debe entrar. La de la derecha es para gente que debe salir, que por error se hallan aquí y el inframundo los desecha». «¿Qué pasaría si equilibrase mis dos mundos? No que Jacques pudiese controlar a Malsan, no que Malsan pudiese controlar a Jacques, ¿qué pasaría si fuese Jacques y Malsan al mismo tiempo?». Estando en ese pensamiento sintió un escalofrío, abrió los ojos y la serpiente se desvaneció, regresando a la luz del techo del foso, porque la serpiente, la guardiana de las puertas del averno había visto que aquel hombre era distinto, tenía el ojo izquierdo rojo y el derecho verde, era Jacques y Malsan al mismo tiempo, no había dominio, había equilibrio y ambas puertas estaban a su disposición, por lo que no tenía sentido guardar unas puertas que estarían abiertas para él. Jacques tuvo otra revelación, producto de ese equilibrio, pues los pensamientos y las sensaciones eran distintas, valoraba todo desde una óptica diferente. Abrió la pequeña mochila y extrajo el Libro, que ante sus manos y sus ojos lo iluminaron. «Ahora entiendo todo, ahora lo entiendo, ahora lo entiendo…», se repetía con emoción.
 
   Jacques había descubierto el secreto del Libro, el secreto tan buscado, el que había costado tantos sacrificios y muertes, tanto dolor. Sin embargo, las notas de Yosuf seguían siendo necesarias para comprender la tumba y para saber cuestiones que aún se le escapaba, tales como la relación entre el sumo sacerdote, de donde salió la esencia que él portaba y el Libro, su historia verdadera…
 
   Jacques entró por la puerta izquierda, donde el dragón, padre de Laila, entró siglos atrás.
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   —
 
   Cambalá
 
    
 
   En media hora de camino, de nuevo descendente, se topó con una rampa de bajada, como una escalera de caracol sin escalones, por supuesto gigante, por lo que no es de extrañar que cupiese un dragón. Tras otra media hora bajando escaleras una nueva puerta, que al franquearla daba a un mundo inimaginable, una especie de ciudad, grande como una capital humana con varios soles como el del foso que lo iluminaban todo. Desde aquel punto de vista se veía como una gran burbuja debajo tierra y había enormes grutas que daban a otros lugares. Llegó a la puerta de la ciudad y los seres que allí pululaban eran humanos, otros no, no sabría decir qué clases de seres, y parecían de carne y hueso, pero en realidad estaban hechos de otra materia, de otra pasta, eran distintos.
 
   —Bienvenido, esto es Cambalá, la ciudad de las puertas —le saludó un hombre alto, que se percató rápidamente de que Jacques era como un turista, que no tenía que estar allí.
 
   —Gracias, ¿la ciudad de las puertas dices?
 
   —Sí, siguiendo aquellos conductos vas a miles de ciudades como estas, incontables.
 
   —¿Tantas hay bajo tierra? —preguntó muy extrañado Jacques.
 
   —Abajo, arriba, son conceptos sin sentido por aquí. Olvídate de lo que crees real, de lo visto hasta ahora, de tus propias creencias. No juzgues y no sufrirás tanto.
 
   —Gracias, buen hombre. Me gustaría saber si habéis visto un dragón entrar con unos objetos y si sabéis el lugar donde los guardó.
 
   —Aquí entran muchos, por muchas puertas, de todas partes, y luego van de un lugar a otro.
 
   —¿La gente que muere allá arriba viene aquí?
 
   —Arriba, abajo…
 
   —Perdona, los que mueren.
 
   —Muertos, vivos…
 
   Jacques comprendió la dificultad de entablar una conversación con ellos, así que intentó hacer preguntas exactas, precisas.
 
   —¿Los que mueren en otro lugar o dimensión pasan por aquí?
 
   —Sí.
 
   —¿Se quedan en esta ciudad o se van?
 
   —En general se van.
 
   —¿Podré yo regresar al sitio de donde he venido?
 
   —En general no, pero no puedo responderte esa pregunta con exactitud porque no conozco el caso.
 
   —Vale, vale, gracias.
 
   Continúo el camino por las calles de la ciudad. ¿Y cómo es una ciudad en el inframundo o intramundo o supramundo? Pues Jacques la veía como cualquier otra, con sus calles, casas, fuentes, plazas, pero lo que percibía era que las sensaciones eran distintas, porque parecía que todo se iba a desvanecer de repente, pero eso sí, aquello llevaba allí siglos, milenios o siempre. A botepronto no se veía que tuvieran una vida con necesidades, como beber, comer, enfermar, pero claro, a simple vista era muy pretencioso entablar un juicio así, pero era su sensación. Jacques continuó paseando hasta que un transeúnte le paró.
 
   —¿Andas perdido?
 
   —Sí, la verdad es que sí, estoy buscando unos objetos que dejó un dragón hace tiempo.
 
   —Uf, muchacho, —carraspeo—, son pocos datos, además que aquí el concepto tiempo es una cosa, cómo diría, inservible, sí, inservible es la palabra.
 
   —Pero habrá algún sitio donde la gente deposite sus artículos, enseres.
 
   —Veo que no sabes mucho de este lugar. Ven, siéntate en este banco —le señaló un banco de madera de roble, situado en medio de una plazoleta—, voy a contarte un par de cosillas.
 
   Ambos se sentaron, Jacques observó que aunque andaba sobre el suelo, en realidad no terminaba de pisarlo, pero había que fijarse mucho, pues apenas se distanciaba la cuarta parte de una pulgada o cosa así.
 
   —Por lo que se ve te has colado aquí vivo, y cuando digo vivo digo que en tu patria nadie ni nada te ha dado muerte. Espero explicarme bien.
 
   —Sí, por fin alguien que se explica.
 
   —Ya. Los que no hemos entrado aquí de ese modo no traemos objetos, nos traemos nada más que a nosotros, es decir, nada, de hecho somos una visión idealizada de nosotros mismos, que cambia conforme cambian nuestros pensamientos. Se puede decir que estás en el inframundo o el más allá o como sea que llaméis el lugar donde van los muertos.
 
   —Entiendo, siga.
 
   —Como supongo que estas buscando objetos, el que los ha traído también ha tenido que entrar de la misma forma que tú.
 
   —Sí, fue un dragón y jamás regresó.
 
   —De aquí nunca se sale, muchacho, ya lo comprobarás por ti.
 
   —¿De ninguna forma?
 
   —En realidad hay una forma, del mismo modo que los vivos que mueren entran aquí, los que estamos aquí podemos morir e ir a otra parte, pero como verás no he probado esa segunda muerte o tercera o siguiente y no te puedo informar al respecto. Por cierto, ¿de dónde vienes?
 
   —Soy de Luxbor.
 
   —Muchos de allí están entrando ahora, se ve que algo está matando a mucha gente, ¿tenéis epidemias?
 
   —Guerras más bien.
 
   —Peor, es la peor epidemia.
 
   —Totalmente de acuerdo. ¿Conoce o ha visto a alguien que se llama Yosuf o Jaques Cruxer?  
 
   —No, es imposible que conozca a todo el mundo que entra por aquí. Además esta no es la única ciudad de las puertas, hay infinidad, lo siento.
 
   —Lo que es seguro es que el dragón entró por aquí y oculto los objetos.
 
   —Si hay alguien que pueda saber eso es el bibliotecario. Allí hay multitud de objetos.
 
   —Gracias, iré a la biblioteca.
 
   —Ve con cuidado, es un ser un poco irascible. 
 
   —Gracias de nuevo —se despidió con una leve reverencia.
 
   La biblioteca era más bien una copia de un templo humano, casi un calco del templo de Erligton, pero claro no tenía nada que ver. Las puertas estaban abiertas, por dentro las galerías y estanterías de libros daban una sensación de amplitud mayor que por fuera. Había gente y seres parecidos a gente. Y un bibliotecario, que Jacques distinguió rápidamente por su atuendo distinto al resto y porque tenía mirada de pocos amigos. Al acercarse a él, el bibliotecario le miró con desprecio.
 
   —¿Qué demonios haces aquí? Tú no estás muerto.
 
   —Muy agudo, señor, me gustaría…
 
   —¡Fuera de aquí, no puedes estar aquí! —Le gritó.
 
   —Vengo buscando unos…
 
   —¡Fuera! —El bibliotecario le hizo levitar y lo arrojó a la calle como el que tira un saco de basura.
 
   «Maldito bibliotecario, no me ha dejado ni hablar», se dijo a la vez que se levantaba, «se va a enterar éste de con quién se ha metido». Su ojo verde se puso rojo, totalmente, y entró siendo Malsan, un Malsan controlado pero en definitiva un Malsan. Cuando llegó a la altura del bibliotecario Jacques le insultó y éste se volvió para castigarlo de nuevo, pero al ver sus ojos, totalmente rojos, hincó las rodillas en las losas, y suplicó.
 
   —Ruego me perdone, no sabía que era vos, suplico piedad, estaba cumpliendo mi obligación.
 
   —¿Qué? —No sabía qué pensar Jacques—. No pasa nada, levántate.
 
   —¿Cómo puedo ayudarle? —preguntaba el bibliotecario mientras se alzaba.
 
   —Vengo buscando unos objetos dejados por un dragón. 
 
   —Yo soy el dragón, señor.
 
   —Pero si eres un hombre.
 
   —Aquí, señor, somos lo que queramos ser, ser un dragón es demasiado grande para estas paredes —señaló con las manos.
 
   —Pero entraste vivo.
 
   —Sí, pero con el tiempo pasas definitivamente a formar parte de esto, te haces espíritu.
 
   —¿Y no intentaste salir?
 
   —Por supuesto, pero no hay salida. Si pruebas a volver por dónde has entrado se topará con la serpiente que no le dejará pasar.
 
   —Estoy con tu hija, con Laila.
 
   —Laila, por los dioses, ¿cómo está?
 
   —Es una dragona fuerte y hermosa.
 
   —¿Eres su jinete?
 
   —Sí, soy su jinete, es un honor para mí.
 
   —¿Sabe ella quien eres de verdad?
 
   —Sí, por supuesto —dijo poco convencido de su respuesta.
 
   —Venga, le enseñaré los objetos. 
 
   Abrió una puerta y dentro había una especie de almacén, en el que había apilados varios objetos, pero no muchos.
 
   —Coja esto —le entregó un báculo de madera de alerce, con un cuarzo color rojo incrustado en la parte alta del bastón—, es suyo.
 
   —¿Mío?
 
   —Sí. Y esto también —le entregó un libro de notas—. A ver, a ver, yo traje más cosas. ¡Ah!, esto, también, el anillo de su abuela. Y…
 
   —¿Mi abuela?, ¿qué dices?
 
   —Su abuela, la mujer de Yosuf, ¿no lo sabías? Yosuf es su abuelo. Bueno no sé si será bisabuelo o tatarabuelo o más, pero usted me entiende, eres de su linaje.
 
   Jacques comprendió de repente el afán protector de Yosuf, todo lo que había hecho por él, que estuviese informado de todos los detalles, que se dejara matar por su descendiente, que el espíritu protector de Yosuf estuviese en su sangre, que estuviese asignado a aquella tarea del destino. Entendió que fuese también jinete de dragones, como su abuelo, que fuese capaz de tantas proezas, de que «nada es casualidad y lo que parece casual es el destino».
 
   —Estos retratos son familiares suyos.
 
   Miró las imágenes y en todos ellos vio un parecido espectacular con su padre. Pero ahora dudó, pues sabía que Jacques no era su padre, que tal vez fuese el duque, pero no estaba seguro, pero sí se parecía tanto a él y a sus ancestros, y recordó la cara de Yosuf, había cierto parecido, encajaba todo. Su padre realmente era Jacques y su madre realmente era Lucile. Todo se estaba aclarando, el círculo se estaba cerrando. Jacques, que había dejado de tener los ojos rojos y los tenía verdes, se sentó a echar un vistazo al resto de libros. Uno de ellos era la biografía del sumo sacerdote Craporium Malsan, es decir, en esencia su biografía. No era un libro muy voluminoso, y estaba escrito en lengua arcaica, que Jacques entendía bien. En resumidas cuentas venía a decir que ese sumo sacerdote, que comenzó siendo un gran mago, se pasó a la magia negra, aterrorizó a todos sus coetáneos y fue tan malvado que jamás ha habido nadie en el mundo tan cruel y nefasto. Su sola presencia provocaba la muerte, el terror, las epidemias, que se secaran las cosechas, y sus actos eran tan engañosos que prácticamente derrotaba ejércitos y ponía y quitaba reyes a su antojo. Pero un día desapareció, sin más. El final de la biografía no hablaba nada del Gran Mago Rojo. Jacques le preguntó al bibliotecario.
 
   —¿Dónde puedo encontrar más datos sobre él? —Le enseñó la portada.
 
   —En el libro de notas de tu abuelo.
 
   —Gracias.
 
   Abrió el pequeño libro, escrito en lengua común aunque con bastantes arcaísmos, propios de la época, y lo leyó. En ese libro sí encontró respuestas. Yosuf cuando copió e interpretó las paredes de la tumba, más todo lo que averiguó, se dio cuenta que en realidad no existía el Gran Mago Rojo, que el Gran Mago Rojo era una historia inventada para contentar a la gente. A las afueras de la tumba, los trabajadores habían grabado los hechos que ellos creían históricos, pero dentro estaba grabada, en las paredes de estaño interiores, la verdadera historia, con una sencillez tan apabullante que Lutor no supo interpretar, aparte que su atención estaba puesta en el Libro Rojo, como buen truco de ilusionismo, todos miraban para lo llamativo, pero no para lo importante. En el libro de notas de su abuelo estaba la historia contada por los trabajadores, y en una segunda parte la narrada por el propio sumo sacerdote. La historia cuenta que Malsan, antes de ser el ser más malvado de la historia se enamoró de una hermosa damisela, de casa noble, y que el padre se la prometió, pero que fue rechazado, y que estando dolido, la maldijo de la peor forma, vivir horrible de aspecto y ansiosa de amor para siempre. Pero no fue el único mal que hizo, convirtió a más gente en carlote, porque en su interior no deseaba que Sophie estuviese sola, pero de nada le sirvió, los carlotes no podían verse, estaban distanciados. Continuó toda una vida de maldades, las cuales son insuperables en número y en cualidad, ni un millón de demonios podrían haber obrado con tanta crueldad y odio, con tanto desprecio por la vida y el mundo, por lo hermoso. Por fortuna nunca tuvo descendientes. Pero estaba condenado a vivir siempre, su magia, poderosa, proveniente de la misma raíz de la naturaleza y de los dioses, que se alimentaba también como ellos, a través de rumen, le hacía inmortal, totalmente, y nada ni nadie podían acabar con él. Con el tiempo deseo la muerte, pero no pudo, pues se cansó y seguía atormentado por lo que le hizo a Sophie. Se retiró un día a las montañas y dejó al mundo en paz, pero allá donde estaba la enfermedad y la sequía le seguían. Comprendió que no podía seguir siendo un ser tan horrible y se arrepintió de todo, pero el mal estaba hecho. No supo quitarle a Sophie la maldición, así que su dolor se acrecentó. Supo de una zona casi desértica, donde no vivía gente y decidió retirarse allí, y se hizo construir una cárcel, no quería seguir haciendo daño. Creó la leyenda de un Gran Mago Rojo, que era él mismo, para hacer ver a la gente que el bien triunfa y que fue derrotado. Comprobó que lo único que podía mantenerlo encerrado para siempre era un habitáculo de estaño y como quería dejar de ser inmortal se encerró con un Libro Rojo, que en realidad como contenido tenía una trascendencia limitada, era un libro de sueños, de recopilación de sueños, lo realmente importante del Libro era que antes de meterlo en la cárcel lo maldijo con la vejez, con la mortalidad. Así que murió siglos después, sin magia, desgastado y atado por un Libro maldito. Todo su poder, que era una masa heterogénea de maldad, terminó desparramándose por la estancia, dividida.
 
   Escribía Yosuf al final de las notas que Malsan se había hecho castigar a sí mismo con horribles sufrimientos, el aislamiento, por mor del amor que le tenía a Sophie y lo arrepentido que estaba de hacerla sufrir eternamente, y de rebote, como Sophie le ablandó el corazón se arrepintió de todo cuanto le hizo a la humanidad. Añadió después que Lutor y él mismo de alguna forma, al abrir la cárcel, fueron contagiados por esa inmortalidad, pero que no era exactamente inmortalidad, era longevidad sin precedentes y resistencia, que fue como un sucedáneo de aquella poderosa magia. La exposición al Libro hacía envejecer y perder inmortalidad, por eso los experimentos de Lutor con gente acababa en muerte, por la cercanía del Libro. El Libro, claro está atacaba a los que poseían inmortalidad, o a los que creía que la tenía, como los contaminados por la esencia de Malsan. 
 
   Por eso Jacques hijo cuando su padre robó el libro sobrevivió, y por eso se mantuvo bebé durante tanto tiempo, por eso cuando su abuelo Yosuf se lo entregó de nuevo a sus padres, y estaba cerca del libro comenzó a crecer y envejecer. 
 
   Ciertas cuestiones del Libro ya las había averiguado Jacques, como que el contenido del Libro era insignificante, salvo para los estudiosos, que lo realmente trascendental era el Libro en sí mismo. También averiguó que Malsan no era malo, no era una cuestión de maldad, era una cuestión de equivocarse o aceptar, por eso podía entrar por el lado correcto, por el izquierdo, por eso cobró sentido las palabras de Yosuf: «Aún equivocándote aciertas». Era el destino, el maldito o bendito destino, nada más.
 
   Yosuf también escribió como colofón que la esencia de Malsan no hace a la gente mala o buena, sino que depende cada ser lo que alimente, lo que quiera o desee para sí mismo. Sin quererlo o queriendo, Malsan creó un doble de sí mismo, el Gran Mago Rojo, y cada infectado de Malsan elige cuál sale a la luz y cual domina.
 
   Lo último tranquilizó a Jacques, que a conciencia, como experimento de su nueva situación, del conocimiento adquirido, puso los dos ojos rojos, luego verdes, luego uno rojo y otro verde, los cambió de orden y por último en un color marrón, castaños, que fue con el que se quedaría para siempre. Había integrado totalmente su ser, ahora solamente era él, nadie más que él, su sombra había sido iluminada, su luz había sido ensombrecida, Yosuf se hubiera sentido orgulloso de él. De todas formas todavía le quedaba muchas lecciones por aprender y algunas batallas en las que combatir.
 
   Jacques dejó los objetos allí, los libros, también un tratado sobre carlotes, que leyó con especial intención, también dejó el Libro Rojo, solamente se llevó el anillo de su abuela y el báculo. Había memorizado el libro de notas. Al salir del almacén de la biblioteca le dijo al bibliotecario si deseaba acompañarle, que iba a salir, que él si podría hacerlo. El bibliotecario, al mirar sus nuevo ojos marrones y sentir su poder, se lo creyó, pero dijo que su tiempo se había agotado, que ahora formaba parte de aquello y que algún día volvería al mundo, por otra puerta, por otra ciudad, que el peregrinaje del alma no acaba. 
 
   —Me gustaría hacerte una pregunta.
 
   —Sí, pregunta —dijo el bibliotecario.
 
   —¿Puede un moribundo ver a su familia antes de fallecer? ¿Realmente están ahí cuando expira?
 
   —Sí. Los difuntos soñamos con los vivos, por decirlo de algún modo, en nuestros sueños visitamos a los del otro lado, cuando nos vemos requeridos, hacemos acto de presencia, a través de las visiones y del mundo de los sueños. También se sabe que gente ha podido ir hasta allí fuera del ámbito onírico.
 
   —El Libro Rojo es un libro de sueños.
 
   —Sí. Veo que no te lo llevas. Lo estudiaré. Pero piensa que lo sueños son más que sueños. 
 
   —Lo sé, lo he leído, he aprendido mucho. Es una guía de viaje por esos mundos del sueño. Espero verte en mis sueños.
 
   —Que los dioses te acompañen siempre, Malsan.
 
   —Jacques, Jacques Cruxer, hijo de Jacques y Lucile, nieto de Yosuf, el mago de las leyendas, jinete de dragones —le corrigió con suavidad.
 
   —Adiós, dale recuerdos a mi hija.
 
   —Se los daré.
 
   Jacques se encaminó hacia la salida, por el mismo sitio donde entró, llegó hasta la puerta izquierda, donde una serpiente negra tapaba la salida. Entró por el enorme boquete que abrió hacia el otro túnel, el de la derecha, en poco tiempo se halló con Laila, que al verlo venir se alegró mucho y rugió entusiasmada.
 
   —Hecho. Tengo mucha hambre —fueron sus primeras palabras.
 
   —Ahora vienes de nuevo cambiado. 
 
   —Sí, nuevo color de ojos, está de moda el marrón, el rojo y el verde no se lleva en palacio.
 
   —¿Sabes una cosa, Jacques?
 
   —¿Qué?
 
   —Eres muy gracioso.
 
   —Pensaba que no tenías sentido del humor.
 
   —No es eso, lo que tengo es elegancia.
 
   —Vale, me has pillado.
 
   —¿Cómo te ha ido? —preguntó más seria Laila.
 
   —He encontrado a tu padre, te manda sus bendiciones, está bien, es feliz en una biblioteca, aunque tiene muy mal humor.
 
   —Sí, entonces es mi padre.
 
   —No te espantes, pero se ha convertido en humano.
 
   —No me extraña.
 
   —También he encontrado lo que buscaba, sobre todo respuestas.
 
   —Comamos algo en el bosque y regresemos —indicó Laila.
 
   Ambos salieron volando de aquella colosal caverna. Jacques no se había dado cuenta que había salido una semana después de cuando entró, para él habían pasado horas, pero fuera trascurrió una semana. Su cabello y barba habían crecido un cuarto de pulgada, como la pisada de un habitante de Cambalá.
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   —
 
   Estado de sitio
 
    
 
   No está todo resuelto en esta historia, ni aunque Jacques se haya convertido en el mayor mago vivo, incluso superior al Der Lutor. Todo está por ver. Había un pequeño ejército de dragones esperando en la Zona Muerta. También una capital sitiada y sufriendo sus habitantes los indecible. Sin olvidar las aldeas a orillas del gran brazo de mar, que sufría los ataques de los piratas de Taru. El ejército de Durember todavía no había llegado a la capital, pero ya estaba entablando batallas en el oeste de Lurember, acorralando o haciendo un ataque de cientos de millas de herradura, tal como indicó Jacques. Pero los piratas del sur y el ejército que sitiaba la capital eran suficientes para repeler el ataque, porque el ejército de Luxbor estaba diezmado y mal comandado, demasiado bien lo estaban haciendo para estar como estaban.
 
   Jacques no perdió tiempo y dividió su ejército de dragones en dos, uno liderado por Laila y él mismo como jinete, y otro liderado por el líder nato del grupo, el gran dragón Troyit. Los dragones de Troyit se dirigirían a por lo piratas. Laila iría a la capital. Se avecinaba la mayor batalla aérea que se tuviera referencia hasta la fecha.
 
   Mientras volaban hacia Lurember, Jacques daba las últimas instrucciones para atacar el cerco a Luxton.
 
   —¿Tienes miedo, Jacques? —Le preguntó Laila al verlo apurado.
 
   —No, pienso en Sophie. Hace tiempo que no sé de ella. 
 
   —Creo que sabrá cuidarse bien.
 
   —No es eso. Estará débil, lleva mucho tiempo desvinculada, habrá vuelto a las andadas. Me preocupa que esté haciendo daño.
 
   —No, el vínculo sigue para ella. Salvo el tiempo que estuviste en el averno, que se rompió todo vínculo, cuando regresaste seguro que ella lo sintió como yo.
 
   —Pero ella no siente el vínculo cuando tú estás conmigo.
 
   —No lo siente, pero lo hay. Eso podrá consumirla, pero no podrá hacer que desaparezca.
 
   —Los carlotes no mueren, Laila, por eso me preocupa que esté débil.
 
   Mientras Jacques tenía esta conversación Sophie corría como loca hacia Luxton, dándole igual que la contemplaran carlote, que la viesen humana, porque iba ciega de necesidad, ciega de amor, ciega por sentir. Corría por caminos, por medio de ciudades, no paraba, caía rendida y al recuperar el conocimiento seguía, no se alimentaba, no asesinaba, ni siquiera se acordaba de alimentarse de miedo. Ella intuía que Jacques la sentía, que la amaba, pero como era tan testarudo, no se había dado cuenta.
 
   Varios días después de vuelo llegaron a atisbar la capital, la enorme ciudad de los grandes muros. El ejército de Kendilor no dio crédito a sus propios ojos, la gente de Luxton tampoco. La primera línea de artillería dejó de atacar los muros con sus catapultas y cambiaron rápidamente por balistas, que apuntaron al cielo. Los soldados en las almenas de Luxton debieron aprovechar esa confusión para atacar, pero se quedaron petrificados, no sabían si ellos iban a ser los siguientes.
 
   —Laila, subid todo cuanto podáis, nos van a atacar con grandes flechas, son demasiados como para que no hieran a más de uno; pero si le entramos en vertical tendrán menos probabilidades de ser alcanzados.
 
   Subieron todos hacia el cielo, como si quisieran escapar y cuando apenas fueron puntos negros en las alturas, bajaron en picado y muchos de ellos en barrena, una barrena controlada. Hubo una lluvia de saetas desde la tierra hacia el cielo.
 
   —Les caerá encima sus propias flechas, dejarán de atacar así, paciencia —les decía Jacques a todos.
 
   Cuando llegaron a poco del suelo, remontaron el vuelo y escupieron fuego los cincuenta dragones a la vez, la llamarada no hizo todo el daño esperable, pero sí los dejó más confusos y desorganizados. Los arqueros de Kendilor se situaron y comenzaron a disparar cuando los dragones lanzaban el fuego, por fortuna, salvo que les diese en un ojo, las pequeñas flechas de los arqueros rebotaban en sus duras escamas. De nuevo remontaron el vuelo y repitieron la misma estrategia, agotadora por cierto para los dragones. Una y otra vez, por todas las puertas del Luxton, por el norte, por el sur, por el este y el oeste. Luego volaron en horizontal la mitad de ellos mientras los más fuertes seguían con las barrenas y picados. Los de vuelo horizontal, donde se encontraba Jacques y Laila, lanzaban fuego sobre los alrededores de los muros. El ejército de Kendilor estaba siendo derrotado. Tres dragones se fueron del grupo de ataque y volaron al campamento, en la retaguardia, para atacar de manera furtiva a los que allí moraban. Esos se despacharon a gusto, pues dejaron todo en las cenizas. Tomaron aíre unos segundos, en tierra, y como unos valerosos guerreros volvieron a las murallas, les entraron por detrás, en el campamento de los generales, donde el duque estaba en teoría preso. Uno de los dragones cayó muerto por una enorme saeta de balista. Lo que enfureció aún más a los otros dos, que tras lanzar varios ataques con fuego, bajaron y literalmente desgarraban y trituraban a los oficiales. Los soldados de Kendilor no lo sabían pero habían sido descabezados. 
 
   Un grupo de magos y hechiceros pagados por Kendilor, comenzaron a mandar ondas de sonido que aturdían a los dragones, y como quien no quiere la cosa, se caían al suelo, y estaban como borrachos. Jacques pensó que siempre se aprendía algo. Algunos magos lanzaban golpes de aire, que tiraba a los que resistían más. Mataron un par de dragones.
 
   —Laila, déjame en el muro y salid de aquí. Ayuda a Troyit, los de Taru no usan magos.
 
   —¿Estás seguro? ¿Podrás con ellos?
 
   —No te preocupes, podré con ellos, ya habéis hecho lo más duro. Gracias.
 
   —Ten cuidado —dijo Laila mientras lo dejaba en el muro.
 
   Al dejarlo una enorme saeta atravesó el ala de Laila, que rugió de dolor. Laila perdió el equilibrio y cayó en tierra, y se revolvía del dolor del ala y de la caída. 
 
   —¡Jacques! —gritaba.
 
   Los soldados de Luxton comprendieron que los dragones estaban con ellos y que aquel ser misterioso que saltó del muro y que levitó en el aire estaba con ellos también. Con sus ballestas lanzaron un ataque a la infantería y caballería que se acercaban a rematar dragones. Dispararon tanto y con tanta rabia que hicieron retroceder a los de Kendilor. Jacques y Laila tuvieron un respiro.
 
   —Creo que la hemorragia me va a matar, tengo miedo Jacques.
 
   —No te dejaré morir.
 
   —Jacques, no veo, no veo, ¡Jacques!
 
   —¡Laila! No, no, no, no…
 
   Jacques miró desesperado a los ojos de su dragona, no podía dejar que muriese, la acariciaba la cara. Y de sus manos, de sus manos amorosas, brotó una especie de agua azul, con luz, con mucha luz, que el cuerpo de Laila absorbió rápidamente, perdiendo el conocimiento.
 
   Jacques se giró sobre sí mismo y miró a la infantería y a la caballería que intentaba llegar a ellos. Estaba furioso, muy furioso. Alzó el báculo de Yosuf y la tierra tembló, el cielo se oscureció en segundos y rayos, los mismos de las nubes, pasaban por su bastón y atravesaba por centenares a los soldados. Todos cuantos estaban a sus alrededor huían, y Jacques, al igual que hizo con el castillo del conde, hizo arder todo lo que estuviera a unas cincuenta yardas. Todo se destruía, todo ardía. Jacques comenzó a andar sobre cadáveres carbonizados y les lanzaba a los soldados muertos encima de los que aún quedaban vivos. Daba una pisada y moría lo que pisaba, lo que miraba explotaba o sangraba hasta morir. Los magos de Kendilor ni se atrevieron a atacar, corrían más que los soldados entrenados para correr, el pánico les podía a todos.
 
   Desde murallas interiores Der Lutor contemplaba lo que pasaba. Había visto el ataque de los dragones, había visto un mago que al pronto no reconoció o no quiso reconocer. «Hoy se verá otra gran batalla aquí dentro», pensó Lutor. También pensó en huir, pero pronto se le quito ese pensamiento, era demasiado orgulloso y soberbio para darse cuenta que aquel muchacho de Sauce ya no era un guiñapo, sino un gran mago, demasiado grande quizás para él. Tuvo de repente un mal presentimiento, «habrá conseguido la magia del Libro Rojo, ¿se habrá convertido en el Gran Mago Rojo?». No habría nada en el mundo más doloroso que otro hubiese conseguido lo que él llevaba siglos esperando.
 
   —Laila, despierta —zarandeó la cabeza de la dragona.
 
   Laila dio un salto y arrancó el vuelo asustada.
 
   —¡Estoy viva! ¡Gracias Jacques!
 
   —Vuela, ve con Troyit
 
   —¡Tú puedes, eres nieto de Yosuf! —Le animó.
 
   —Lo soy —dijo y ya Laila había perdido el contacto, el vínculo, estaba lejos.
 
    Sin saber cómo, sintió un dolor agudo, una flecha le había atravesado el hombro. Se había descuidado, tal vez porqué se sintió tan poderoso que no pensó en más amenazas, pero no fue la primera flecha, una segunda y una tercera, una lluvia de flechas cayeron sobre él, pero ya un halo protector estaba activado, un halo que se activaba automáticamente cuando se sentía amenazado. Pero las flechas no provenían del ejército de Kendilor, provenían de las murallas, de la gente a la que había salvado. Alguien con autoridad dentro del muro había dado la orden de atacarle, a Jacques no se le ocurría otro que  el Der Lutor. Las flechas caían, y piedras también. Jacques tocó la muralla, alta y ancha que el bombardeo diario de los trabuquetes y el acoso incesante de los arietes no pudieron derribar, y la muralla tembló, tanto que las piedras de su mampostería saltaban por todas partes. Se abrió un boquete por donde cabrían cien barcos de carga. Derribó toda la zona oeste. Los de Kendilor, pocos supervivientes que quedaban o no habían huido, desearon haber tenido entre sus filas a Jacques, tampoco se atrevieron a aprovechar el enorme hueco abierto en las murallas.
 
   Jacques miró hacia atrás, entre el barullo y el ensordecedor ruido de la batalla y los gritos, sintió un escalofrío reconocible y chillidos fuera de lo común, el carlote, su carlote, su Sophie, estaba matando todo cuanto se movía por las filas del ejército de Kendilor. Nadie puede imaginarse siquiera como mata un carlote y a la velocidad que lo hace, que es el secreto de su descomunal fuerza. Es una velocidad que solamente es superada por un transporte mágico o por el rayo. Un soldado ve romperse a su compañero al otro lado del asedio y antes que parpadee ya está muerto también. No hubo paz para los que huían ni piedad para los que se quedaron, Sophie estaba desatada.
 
   —¡Sophie! ¡Sophie! —gritó Jacques.
 
   Y Sophie paró llegando a Jacques, con su famosa rapidez en segundos. Y en segundos dejó de ser un carlote y se convirtió en una hermosa muchacha.
 
   —Te he echado de menos, Sophie.
 
   —Yo también, creía…
 
   Los dos se fundieron en un abrazo, y en el abrazo sintieron sus corazones palpitar con más aceleración que en la propia confrontación de la batalla.
 
   —Quédate aquí, tengo que entrar —le pidió a Sophie.
 
   —Puedo seguirte, has derribado los talismanes de la muralla.
 
   —No, debo hacerlo solo, no quiero que te pase nada.
 
   —Estás cambiado, tus ojos…
 
   —Marrones, sí.
 
   —Eres otro, pero eres tú, Jacques, ¿qué ha pasado?
 
   —Es una larga historia. Ya te la contaré. Tengo que contarte muchas cosas.
 
   Jacques se adentró por la ruinas del muro. Sophie se quedó de nuevo sola, aunque el vínculo era fuerte, muy fuerte.
 
   Los soldados del interior también huían. La gente, que no sabía a qué atenerse se ocultaban en sus casas, como si el barro y la paja fueran barrera real para cualquier ataque. Jacques caminó poco a poco hacia el palacio, nadie se atrevía a pararlo o a atacarle. 
 
   —¡Nos había ordenado atacarle, le juro que no quería…! 
 
   —¡Nos ha salvado, alabado sea!
 
   Gritaban así muchos y Jacques se percató que en realidad estaban agradecidos, estaban petrificados del terror, por el desconocimiento, pero estaban agradecidos, muy agradecidos. Camino de palacio ya sí lo paraban, para darle las gracias, incluso los soldados que lanzaban sus armas a los pies de Jacques como muestra de lealtad. Uno se ofreció a curarle la herida del hombro.
 
   —No hace falta, buen hombre, se cura solo, gracias. Ayuda a los que están en el campo de batalla. ¡Eso va por todos, ayudad a los heridos y dar sepultura a los muertos, de ambos bandos!
 
   —¡Lo haremos! —gritaron convencidos.
 
   Cuando llegó al palacio del rey, estaba el rey muy contento de recibirlo y junto a Robert I estaba la reina Madeleine. Conscientes de la importancia del mago, ambos los esperaron en la puerta de palacio, cosa que no sucedía ni con otros mandatarios.
 
   —Has librado nuestro pueblo, con tus dragones y magia, estamos muy agradecidos, dinos lo que podemos hacer por ti —dijo el rey.
 
   —Debes abdicar ahora mismo y dejar el trono a tu esposa, Madeleine.
 
   —¿Cómo? —preguntó el rey sin esperarse eso.
 
   —Si haces lo que digo te dejaré con vida, puedes ir a vivir a cualquier sitio del reino y seguir con tu holgada vida. Deja el gobierno para alguien con corazón —señaló a la reina, que se inclinó y besó la mano de Jacques. 
 
   —Perdóname, Jacques —rogó bajito Adele.
 
   —No, Madeleine, no debes inclinarte, aunque eso te honra. Gobierna tu pueblo con honestidad, con corazón y cuando las circunstancias los permitan, deja que tu pueblo se gobierne a sí mismo.
 
   —Lo haré Jacques.
 
   —¡No puedo creer lo que mis oídos oyen! ¡Esto es alta traición! —gritó el rey.
 
   Jacques lo cogió por el cuello y lo alzó.
 
   —Mira mis ojos —los tornó rojo para el rey, el cual de inmediato se orinó encima.
 
   —¡Me iré, me iré, lo juro, no quiero reinar, yo nunca he querido reinar, pero el duque, como se entere…!
 
   —El duque es pasto de las llamas, no te preocupes por ese rufián, ¿quieres tú seguirle?
 
   Presto se fue llorando, meado, calle abajo, sin caballo, sin guardia, que se quedaron sin hacer nada ante las amenazas de Jacques, ni siquiera se inmutaron cuando lo levantó del suelo. Cuando el rey se fue calle abajo, los guardias y los secretarios se postraron ante la reina. Y Jacques le hizo una reverencia, ya con sus ojos marrones.
 
   —Se mi rey, Jacques, tú eres grande —le insinuó Madeleine.
 
   —No, mi reina, yo estuve enamorado de Adele, pero de Madeleine no. Pero si gobiernas y administras con justicia, me tendrás para defender tu reino.
 
   —Nuestro reino, Jacques —le corrigió la reina.
 
   —Yo ya no tengo reino, majestad.
 
   Jacques comenzó a caminar hacia el templo.
 
   —¿Dónde vas? —Le preguntó Madeleine.
 
   —Tengo una cita con el destino —la reina no comprendió.
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   Duelo de magos
 
    
 
   No es fácil juzgar, ni afirmar quien es bueno y quien es malo, no es fácil ver en una disputa la bondad o la maldad, la razón o la sinrazón. Tal vez el juicio y la valoración sea cosa de dioses, y a nosotros, los mortales, solamente nos quede la esperanza de no juzgar o de juzgar y arriesgarnos a errar. El sumo sacerdote, el arrepentido Craporium Malsan, fue un ser maligno, todo en el era maldad, pero había una pequeña luz que fue poseyéndolo poco a poco, hasta que finalmente tuvo el control total, eso le llevó a una culpa insoportable, porque la luz hizo ver el mal que había cometido y cómo era. En Jacques fue al contrario, una pequeña y espesa sombra fue poseyéndolo, hasta que tomaba control de su cuerpo, de su ser, pero finalmente equilibró ambas partes, oscuridad y luz, así se convirtió en aquello que Malsan hubiera querido ser, en ese mítico e inexistente Gran Mago Rojo. 
 
   El templo en honor al sol y la luna estaba sin gente, sin sacerdotes, sin guardias, todas sus puertas abiertas. Entró por la puerta principal, que da a la nave, donde los feligreses entran a rendir pleitesía a los dioses. Cerca de una representación escultórica, hecha en plata, de la diosa Salania, estaba Lutor. Que no se dignó a girarse para mirarle.
 
   —Te has convertido en todo un héroe.
 
   —En parte te lo debo a ti, Der Lutor —Jacques fue un tanto irónico aunque en cierto modo era verdad.
 
   —Sí, nada es casual, como diría un buen amigo común —se giró para mirarlo.
 
   —No te atrevas a nombrarlo con tu sucia boca.
 
   —Tranquilo, tranquilo, Jacques, podemos ser amigos, no hace falta que estemos enfrentados.
 
   —Has hecho demasiado mal como para evitar este enfrentamiento.
 
   —¿Bien? ¿Mal? ¿Acaso eres consciente del significado de esas palabras?
 
   —No, pero tú tampoco.
 
   —Cierto, nadie lo es.
 
   Lutor se percató al mirarlo que portaba el báculo de Yosuf, también miró que el chico de ojos verdes, que cuando era poseído los tenía rojos, tenía ahora los ojos marrones.
 
   —Te has vuelto muy poderoso, pero no eres el Gran Mago Rojo.
 
   —Creo que ignoras mucho de Malsan, del Libro, estabas demasiado cegado, un simple árbol no te ha dejado ver el bosque.
 
   —¿Tú crees? —Lutor tornó sus ojos de color rojo —. Yo también soy Malsan.
 
   —¿Cómo?
 
   —Cuando observé que sobreviviste porque el Libro estaba lejos, busqué el resto de la momia y pude extraerle un último jugo, que me inyecté. Me ha llevado algunos años poder controlar su poder, pero me ha resultado fácil en comparación contigo.
 
   —Será porque tu luz era demasiado mortecina como para prestar resistencia a esa maldad.
 
   —Veo que Yosuf, aparte de darte su bastón te ha aleccionado bien.
 
   El sumo sacerdote, con sus vestiduras blancas, se sentó en el primer escalón que daba al altar.
 
   —No creo que debamos luchar, ambos somos hermanos en esencia, podemos unirnos y gobernar el mundo.
 
   —Estás loco. Por ese camino, con ese pensamiento, sufrirás como Malsan.
 
   —¿Tú qué sabes de él?
 
   —Yo he leído el libro de notas de Yosuf, sé la verdad escrita en su tumba, sé su historia, he interpretado el Libro Rojo.
 
   —Eso no me lo creo, entonces serías el Gran Mago Rojo y eso no lo noto.
 
   —No existe el Gran Mago Rojo.
 
   —Existe, soy yo, seré yo.
 
   —El Libro no dice nada, es un simple candado.
 
   —No, no puede ser —se levantó Lutor y lo amenazó con el dedo—. Estoy cansado de ti. ¡Yo te creé, sin mí no serías nadie!
 
   —Lutor, estúpido, te estoy dando la oportunidad de vivir. Arrepiéntete y vete de aquí, lejos, retírate en medio del bosque o a las montañas.
 
   —¡Jamás!
 
   Lutor incrementó el rojo de sus ojos y atacó a Jacques con rayos que desprendían sus manos a la vez que retorcía la mano para llegar al corazón de nuestro héroe, pero todo tropezó con un halo protector. Jacques hizo lo mismo y el resultado fue idéntico, tropezó con el halo protector de Lutor. Hubo varias ráfagas más, con alguna variedad nueva de fuego, y los resultados semejantes. El mobiliario quedó hecho añicos y todo quedó chamuscado o roto. Fuera oyeron el jaleo, pero nadie se atrevió a entrar.
 
   —Podríamos estar así siglos. Deja de hacer daño y retírate —insistió Jacques.
 
   —No conseguirás nada, yo soy más viejo y más sabio que tú, tarde o temprano encontraré algún modo de derrotarte.
 
   —Tu soberbia te puede. Y te equivocas, yo sé la única forma de derrotarte y no te gustará nada.
 
   —Si crees que unos dragones pueden amedrentarme estás loco, yo también soy jinete de dragones y tengo el poder de Malsan para matarlos como si fuera un juego.
 
   —No hablo de dragones. ¿Cómo crees que fue encerrado y muerto Malsan? Puedo hacer lo mismo contigo.
 
   —Eso si fueras el Gran Mago Rojo y no lo eres.
 
   —Estás obsesionado, no se puede hablar contigo, no ves con claridad. 
 
   —Nada puede derrotarme, aunque me dejase herir no podrías matarme.
 
   Jacques pensó en ponerle el ejemplo de Yosuf, de cómo pudo derrotarlo siendo igual de poderoso, pero claro, Yosuf en realidad se dejó matar, aunque si hubiese luchado contra Jacques, al estar Jacques poseído por Malsan le hubiese derrotado de todas formas.
 
   —Tú te lo has buscado, Lutor.
 
   Jacques desenvainó el puñal y lo asió con fuerza. Lutor se reía, no daba crédito a sus ojos.
 
   —No puedes con alta magia derrotarme y ¿vas a hacerme daño con un cuchillo?
 
   —No es para ti, arrogante e iluso pedante.
 
   Jacques se dio un corte y pensó en Sophie: «Ven, Sophie, ven, te necesito».
 
   —Buena idea, suicídate y así acabamos antes —murmuró Lutor, casi dando por zanjada la contienda.
 
   Antes de que se relajara Lutor, apareció una sombra femenina en el pórtico, una sombra femenina con un nuevo traje, el que compró Jacques, pero con un rostro y un cuerpo lleno de llagas, con garras y dientes duros como el acero, con ojos endemoniados, era el carlote, Sophie.
 
   —¡Un carlote! ¿Pero qué demonios crees que vas a conseguir con un monstruo así? —Se burló de Jacques. 
 
   Lutor lanzó un ataque contra Sophie cuando esta fue a por él pero el ataque golpeó un halo protector que Jacques le había insertado en esos mismos instantes al carlote. A la vez Jacques le lanzó una serpiente de sombra, la que había devorado: «Pareir care lumei lazan», que el difunto sumo sacerdote usó contra él en Lendigton. La serpiente se introdujo en el halo protector de Lutor y comenzó a estrangularlo, pero el poder de Malsan en el interior de Lutor ganaba terreno a la serpiente.
 
   —Este hechizo no sirve para sujetarme, ¡iluso!
 
   —Te equivocas, la serpiente retiene a Lutor, es Sophie la que va a sujetar a Malsan.
 
   Así fue que Sophie pudo acercarse al agobiado Lutor y lo agarró con tanta fuerza que entre la serpiente y el carlote no pudo hacer nada, estaba inmóvil. Aunque Sophie intentó matarlo, no podía hacerle más daño que el sujetarlo, como si fuera una cadena. 
 
   —¿Cómo has podido…? —preguntaba ahogándose Lutor.
 
   —Ella es Sophie, el amor de Malsan, quien fue el que la maldijo y que después por arrepentimiento se hizo encerrar, Malsan  no puede atacar a su amor, aún le ama, aún se siente culpable.
 
   Lutor se quedó asombrado, petrificado, estaba derrotado, por su propia obsesión, por su propia esencia maligna. Con los ojos desencajados perdió el conocimiento y sonaron varios huesos crujir. Jacques retiró la serpiente de sombra; pero el carlote no lo soltó.
 
   —No lo sueltes Sophie.
 
   Jacques buscó estaño o bronce en el templo, encontró bastantes estatuas de bronce, con gran proporción de estaño y con el bastón le dio calor y las derritió moldeando una enorme caja. «Esto servirá», pensó con acierto.
 
   En la caja introdujo el cuerpo, aún vivo, de Lutor y fundió las juntas, quedando totalmente aislado.
 
   —¿Aguantará mucho así? ¿Morirá o saldrá?
 
   —La alta cantidad de estaño hará que tarde meses en poder tener magia suficiente como para salir de ahí. Por desgracia para él no podrá morir. Cuando despierte tendrá una sorpresa.
 
   —¿Has dicho varias veces Malsan?
 
   —Craporium Malsan —aclaró Jacques.
 
   —Fue ese quien me maldijo.
 
   —Tenía su esencia, pero exactamente no era él.
 
   —Pero tenía algo parecido a ti; esos ojos rojos me hacían recordarte y no podía matarlo, es como si… no lo sé.
 
   —Yo también tengo esa esencia, yo también soy el hombre que te maldijo.
 
   Sophie se quedó en silencio, estaba estupefacta, tal vez dolida, quería ver en Jacques a ese ser maligno pero no podía, quería odiarlo pero lo amaba.
 
   Un hombre de la reina, al ver que todo llevaba un tiempo tranquilo entró.
 
   —Señor, Su Majestad me manda para que le comunique que el ejército de Curember está cerca y está atrapando al resto del grueso del enemigo.
 
   —Gracias —asintió con la cabeza y se retiró el mensajero, que iba vestido como él hace ya tanto tiempo que le parecía siglos.
 
   —Sophie, debes irte al bosque, tengo que llamar a la dragona, debo hacer una última cosa.
 
   Sophie le miró, tuvo ganas de abrazarlo o de matarlo o ambas cosas a la vez, y se fue sin decirle nada, sin despedirse. Jacques sintió que su corazón se destrozaba.
 
   Cuando el carlote se retiró lo suficiente para sentirse libre de vínculos, llamó a la dragona, varias veces, sin resultado. La dragona estaba demasiado lejos para sentirle y poder hablar telepáticamente. En medio del patio de armas de la ciudadela flotó, subiendo cada vez más, levitando, superando la altura de los palacios varias veces. Comenzó a sentir algo más. Alzó el báculo de Yosuf y se iluminó, cual receptor de voces y pensamientos, pudo sentirla.
 
   —¡Laila, te necesito, no tardes! ¡Trae ayuda!
 
   —Hemos vencido, hemos derrotado a los piratas, me lo ha dicho Troyit.
 
   —Lo sé, confié siempre en que la victoria sería nuestra. Vuelve con algunos, te necesito.
 
   —Ahora voy.
 
   Al día siguiente entró Laila y un par de dragones más, Jacques cargó el sarcófago en el lomo del más fuerte y él montó a Laila.
 
   —¿Dónde vamos, Jacques?
 
   —A la Zona Muerta, sin parar al ser posible, no podemos arriesgarnos.
 
   —Así será.
 
   Tardaron menos de la cuenta, volar es una ventaja. Desde esa época en que fue jinete de dragones, tuvo varias medidas de las distancias, a aparte de las oficiales que medían en millas, yardas, pulgadas, pies… Las distancias a pie, las distancias a caballo y las distancias en dragón. Lo que uno tarda andando lo hace un caballero en una cuarta parte y lo que tarda un caballero lo hace un jinete de dragones en una décima parte o menos. Mil millas podrían ser un mes y medio a galope, para Jacques era algunos días, que fue lo que tardó en llegar a la mina de estaño, a la antigua tumba-cárcel de Craporium Malsan.
 
   Jacques metió el ataúd de bronce en la cámara de estaño. Y selló por completo con estaño puro fundido la grieta abierta. Y para más seguridad destruyó todas las galerías, haciendo enterrar en piedra de casiterita la cámara. Der Lutor quedó totalmente encerrado, con los meses se libraría de la caja de bronce con la magia que le quedase. Pero dado que no podría generar más magia en el aislamiento, quedaría a oscuras por los siglos, hasta que su larga longevidad, casi inmortalidad quedase derrotada con el pasar del tiempo. Cuando despierte habrá preferido aceptar el retiro o como mínimo morir.
 
   Después de dejar preso para siempre a Lutor los dragones decidieron quedarse en la Zona Muerta para preparar su regreso a la Cordillera Norte, para luchar por su hogar, con la ayuda comprometida de Jacques. Pero antes debían preparar la estrategia, reunir el resto de dragones, asegurar a los pequeños. La nueva reina les prometió seguridad y libertad de caza por el Bosque Negro. 
 
   Madeleine fue una buena reina, lo primero que hizo fue abolir la esclavitud y repartir las tierras de los ricos entre los campesinos. Quitó privilegios a los nobles y a los sacerdotes, instituyó una universidad pública y se crearon nuevas escuelas de magia no religiosas. Firmó un armisticio con Darie III, que aterrorizado por los dragones se comprometió al libre comercio y a no intentar jamás invadir Luxbor.
 
   Pero antes de que todo esto sucediera, de que los dragones regresasen para reconquistar sus tierras, de que la reina tuviese tiempo de organizar y administrar con justicia su reino, Jacques fue en busca de Sophie, por los bosques de Lurember, que fue donde la dejó por última vez. Pero su búsqueda fue infructuosa, incluso aunque se cortase varias veces. Anduvo millas a caballo, un hermoso y duro jaco del sur de Curember, que resistía todos los galopes, todos los pisos, todos los caminos; pero no hubo resultado. ¿Cómo encontrar a alguien tan escurridiza en un bosque tan inmenso? No se le ocurría magia. Solamente le quedaba una esperanza.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Epílogo
 
   —
 
 
   Las promesas se cumplen, el honor precisa que las promesas sean cumplidas. Laila sabía que Jacques era un hombre de honor, por eso le dejó ir sin exigirle el pronto cumplimiento. «Si Jacques decía que libraría aquella guerra con ellos es que lo haría», eran sus pensamientos.
 
   Mientras tanto Jacques estaba por los bosques de Durember, y cuando llegó a la casa de su maestro y presentó sus respetos ante su tumba, deseó con todas sus fuerzas quedarse allí por siempre, fuesen los años que fuesen, los siglos que transcurriesen, porque él, como Yosuf y Lutor estaba condenado a ver pasar las hojas del calendario. En la casa de su abuelo miró en un cajón y vio un sonajero, se sentó en la mecedora que Yosuf hizo para él y unas lágrimas corrieron por su mejilla al pensar en él, en sus padres. Se preguntó si habría merecido la pena aquella lucha. Lo único que sacó de positivo fue una paz entre reinos y una reina buena, y sí, que encontró el equilibrio; pero algo le faltaba. Quizás, sin que ocurriera todo aquello no habría conocido a Sophie. Aquellas serenas lágrimas eran especialmente por ella. La buscaría todo lo que hiciese falta, pasasen los años que pasasen. Jacques amaba a Sophie, con todas sus fuerzas, eso también lo había descubierto después de tanta lucha. Amaba a Sophie, siempre la había amado, tanto cuando era Malsan, como cuando era Jacques, siempre. 
 
   En el porche, viendo anochecer en aquel hermoso claro de bosque, apareció una figura femenina que reconoció rápidamente.
 
   —Sophie —se levantó y la miró.
 
   —Jacques —se acercó.
 
   —Siento tanto haberte ocultado quien era, no sabía que era él… —se excusaba torpemente.
 
   —No me importa eso, Jacques, siempre he sabido quien eras, al igual que Yosuf, pero me hizo jurar que no te revelaría tu verdadera naturaleza, me dijo que si tú lo descubrías por ti mismo llegarías a ser fuerte y poderoso, y sobre todo bondadoso, un hombre de buen corazón.
 
   —Entonces, ¿por qué huiste de mí?
 
   —Me entró miedo saber que lo sabías.
 
   —Yo he sentido miedo también.
 
   —¿De qué puede sentir miedo el mago más poderoso que jamás ha existido?
 
   —Tengo miedo de perderte, Sophie.
 
   —¿Por qué, Jacques? 
 
   —Porque, Sophie…
 
   —Dilo, ¿por qué? —Alzó la voz mientras se acercaba a él.
 
   —Porque te amo.
 
   Jacques la abrazó y sintió su corazón latir, fuerte, muy fuerte, y su respiración entrecortada. Se retiró un poco, con sus grandes manos le acarició la nuca y la mejilla, cuyos ojos derramaban lágrimas de felicidad, al igual que los ojos marrones de Jacques, y la acercó, esta vez sí, a sus labios. La besó, con un beso que solo la eternidad sabe juzgar y que ningún mortal podría describir.
 
   Aquella noche la luna lucía espléndida.
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   Lecciones de Yosuf
 
   —
 
    
 
    
    	Todo es necesario, nada sobra, ni siquiera lo oscuro.
 
    	Todo tiene sus motivos.
 
    	Aún equivocándote aciertas.
 
    	Nada es casualidad y lo que parece casual es destino.
 
    	El secreto de todo está en el equilibrio.
 
   
 
    
 
   El arma más poderosa que tenemos es el amor.
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